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			Dos años después: "Epílogo continuo".
		

		Capítulo 1

		 

		"No eres lo que esperaba."

		Esa fue una afirmación bastante audaz por parte de mi compañero de asiento. Llegamos 45 minutos tarde, reprendimos a los camareros inmediatamente después de llegar aquí, tomamos dos tragos de "el bourbon más barato disponible" y me pedimos un filete sin preguntar primero qué le gustaría comer.

		"¿Oh?" Consiento su intento de conversar y dejo que progrese más. Quizás no sea tan malo como parece, ¡¿quién sabe?!? Han pasado cosas más extrañas que ésta... ¡Como cuando ese tipo me recogió para cenar en un coche de caballos! "¿Cómo es eso?" "Ni idea." "¿Puedo ir contigo a cenar?" "De acuerdo". "¿Cómo es eso?" "¿Dónde?"

		Corta tu postre en cuatro bocados iguales y trata de emitir una expresión que sugiera un vago interés, hasta que eructa y luego estalla de nuevo en su puño, abandonando mis intentos de expresión.

		Me dice que me veo más bonita. Sus ojos bajaron a mi escote y descansaron allí antes de continuar: "No me di cuenta de que estabas ocultando todo eso". Con ese tenedor girado me hace un gesto y dice: "Tu foto de perfil no te hace justicia". No fue agradable; así que en lugar de eso, me metí en la boca otro bocado de maracuyá y coco y tragué.

		"Con todos tus esfuerzos para hornear, ¿no hay duda? Tus dulces te hacen espesar en los lugares correctos".

		"Sí, soy dueño de una panadería". Mi panadería está escondida en una granja de árboles de Navidad a unas cuarenta millas al oeste de aquí y también soy copropietario. Paso mis días mezclando, enchapando, enrollando y envolviendo dentro de un viejo cobertizo para tractores que mi socia comercial Stella y yo convertimos en nuestra panadería tan pronto como ella compró el lugar: sus grandes ventanales del piso al techo, viejos pisos de madera de roble y paredes revestidas. Con acogedoras cabinas con cojines y mantas, ¡lo convierten en mi lugar favorito en el mundo!

		Para mí, todos los días en Lovelight Farms es como vivir dentro de una bola de nieve: enciendo las luces y coloco las mesas, creando la sensación de vivir dentro de un paraíso invernal eterno. Incluso durante la máxima humedad del verano, cuando mi cabello comienza a rizarse debido a las pegajosas olas de calor, trabajar en Lovelight Farms sigue siendo mi parte favorita de cada día; Trabajar junto a dos de mis amigos más cercanos en el trabajo añade un brillo muy especial.

		Stella supervisa las operaciones comerciales mientras Beckett supervisa la agricultura. Ambos son personas amables, encantadoras y hermosas cuyas relaciones me hacen desear ser suya... ¡incluso si sus adorables relaciones me hacen querer tirar pasteles en un ataque de celos!

		Existen romances de ensueño entre Bryce y yo.

		No lo reconocí cuando se detuvo frente a mi casa; Nuestro pequeño pueblo es bastante difícil de localizar, y muchos pasan por allí de camino a la playa. Al principio pensé que el coche que estaba en mi camino de entrada pertenecía a Bryce; hasta que bajó la ventanilla y gritó "HEY LAYLA". Para mi incredulidad entré.

		Debería haberlo terminado en ese mismo momento; después de todo, este tipo tenía un muñeco de hámster en su tablero; Habría sido fácil para alguien con una agenda tan extrema matarme sin dudarlo.

		Durante todo nuestro viaje hasta la costa lo miré fijamente a la cara... su foto de perfil fácilmente podría haber sido la de una morena alta... pero algo no estaba bien allí...

		Se pasa la mano por el pelo rubio teñido con botella. Todavía. Probablemente piense que sentarse así parece encantador; perezosamente y relajado en su asiento con los nudillos debajo de la barbilla, debe pensar de manera encantadora. Desafortunadamente para él, en este momento me siento más atraído sexualmente por mi pastel caliente de salsa de mantequilla y ron que por él.

		Suspiro y miro por encima de su hombro hacia la barra, esperando captar la mirada de nuestra angustiada camarera. Habíamos compartido una mirada comprensiva antes cuando él se quedó mirando demasiado tiempo el dobladillo de su falda; probablemente por eso ella me trajo esta porción de pastel de maracuyá borracho que no había pedido.

		"Entonces, ¿trabajas en Ellicott City?"

		Pregunto. Para mi alivio, asiente antes de meterse otro trozo de filete en la boca apretada antes de masticar con la mandíbula abierta y responder con trozos de comida volando mientras habla. Quiero plexiglás entre nosotros o una pared invisible entre nosotros para protegerme contra lo que podría venir después: "Ahí es donde están las oficinas legales de mi padre". ¿Y usted trabaja allí? / ¿Con él?” responde sin detenerse a terminar su respuesta antes de continuar la conversación:

		"Bueno, ¿no acabo de decir eso?" Bien entonces. Caemos en otro silencio incómodo mientras él muerde su bistec mientras yo arrastro mi tenedor contra una gruesa capa de crema batida. Cuando se le preguntó de dónde éramos ambos, respondió: era dueño del bufete de abogados que organizaba trabajo pro bono en toda la región del Atlántico Medio (se pronuncia po-tay-to y po-tah-to). Me encojo de hombros y corto más de mi trozo de pastel. para atender su petición: mientras preguntamos ¿de dónde somos los dos?

		Preguntó entonces: "¿De dónde somos los dos?". Respondí que mi estado natal.

		"Annapolis", respondo en lugar del infierno. Mi mente divaga pensando en tomar medidas contra aquellos que mienten en línea o tratan mal a los trabajadores de la industria de servicios; Cualquier cosa parece más atractiva que estar atrapada aquí con Bryce por uno o dos minutos más.

		"Ésta es mi tercera cita este mes y estoy completamente agotada por los hombres que tienen derechos, son mezquinos y generalmente decepcionantes. ¿Qué espíritu he ofendido al traerme citas tan decepcionantes? Pago mis impuestos; no dejes mi cubo de palomitas de maíz escondido debajo del asiento en el cine; obedecer las leyes de tránsito y donar a esa organización benéfica de cabras de tres patas de la que Beckett sigue hablando.

		¿Por qué no puedo encontrar a nadie con quien conectarme? Mis criterios no son demasiado estrictos: quiero a alguien que me haga reír, alguien a quien le importe lo que hago, digo y pienso. Mi escenario ideal implicaría sentarnos juntos en el sofá mientras disfrutamos de un silencio maravilloso y perfecto: con la pizza en la mesa de café, mis pies metidos debajo de sus muslos, la pizza entregada directamente en nuestro sofá desde Dominoes... y alguien entregándome su periódico para pueden leer los titulares mientras me entregan la sección de recetas mientras leen los titulares, compartiendo todos mis pequeños y tontos momentos, y alguien dándome mariposas...

		Observo cómo Bryce, quien mintió sobre todo menos su nombre, se muerde algo entre los dientes con la uña del pulgar, aparentemente sin darse cuenta de que ya no existo.

		"¿Fuiste a la universidad? Su pregunta carece de cualquier rastro de curiosidad o respeto y en cambio provoca sentimientos de inseguridad que hacen que mi estómago se contraiga en respuesta.

		"Fui a Salisbury".

		Se ríe como si le hubiera hecho una broma antes de estirar el tenedor sobre la mesa para tomar un bocado de mi pastel, casi tratando de tomarlo él mismo, ¡aunque mi postre es sagrado! De repente todo cobra sentido: ¡Ajá, fiesta escolar! Eso tiene mucho sentido".

		"¿Qué causa que se me rompan los dientes?" "Nada", es mi respuesta.

		"Los panaderos no necesitan asistir a universidades tradicionales para convertirse en panaderos exitosos; las escuelas de circo probablemente podrían brindar una educación igual de efectiva. ¡Probablemente podrías haber recibido tu diploma allí y haber estado horneando deliciosas delicias todos los días!" Pequeñas delicias. Ups. Demasiado gracioso.

		Mientras me toma un segundo orientarme, mi voz habla con una mezcla audible de fatiga y furia al responder. ¡Estoy tan cansado!

		"Me gradué con honores con una doble titulación en matemáticas e ingeniería; sin embargo, esto no debería importar en absoluto. Como panadero y propietario de una pequeña empresa, apuesto a que hago más en una hora de lo que usted puede lograr en un día.

		"Se burló.

		Volví a dejar el tenedor sobre la mesa. Esta noche ha entrado directamente en mi lista de las peores citas de mi vida; es aún más impactante que me puse mi vestido verde solo para esto. Qué desperdicio tan terrible". "Creo que deberías ir a buscar el cheque".

		"Espera, no seas tan sensible. No quise molestarte". Levanta ambas manos a modo de saludo.

		Lo ignoro y tomo otro bocado de coco de mi plato: ¡la salsa de ron realmente me cambia la vida! Una vez que hayamos terminado aquí, tal vez pueda convencer al chef de que comparta su receta; ¿Seguramente eso sería una mejor compañía que Bryce?

		No hace ningún intento de darme el cheque solicitado. Cuando esto ocurre, actúo rápidamente, quito la servilleta y la coloco sobre la mesa, diciéndole: "Está bien; mejor pagaré en el bar". Para su disgusto, su expresión se suaviza: pone los ojos en blanco y dice: "No es necesario que seas tan grosero".

		Ahora estoy siendo grosero. Está bien. Así que sigamos adelante: empujé mi silla hacia atrás y me dirigí hacia el bar al borde del mar. Normalmente no iría tan lejos para tener citas, pero Bryce insistió en probar un nuevo tiki bar justo en la costa con luces de cuerda bajas, grandes fogatas redondas encendidas, la marea subiendo detrás de viejos barriles de vino llenos de botellas, camareros moviéndose. De ida y vuelta detrás de un bote de remos volcado que se ha convertido en un banco: ¡perfecto!

		Mi cita, sin embargo, ha resultado ser una absoluta pesadilla. Nuestra camarera Celia mira con simpatía desde detrás de la barra mientras me entrega la cuenta inmediatamente y me pregunta: "¿Al menos me ayudó el postre?". antes de entregárselo.

		"Esa fue la mejor parte de mi velada".

		Ella ofrece otro. Cuando me niego, ella hace un sonido corto pero directo: "Ese tipo es un idiota, te mereces algo mejor".

		"Sí, tienes razón. Desafortunadamente para mí, no hay otros sitios web de citas por los que pago una membresía mensual exorbitante para ofrecer mejores hombres; Bryce parece bastante típico de todos ellos". ¿Alguna sugerencia sobre dónde podríamos buscar? "

		Sus ojos vagaron por encima de mi hombro mientras sacaba un paño grueso de hoja perenne de su bolsillo trasero y lo usaba para pulir el borde de un vaso. Su rostro cambió a algo que brillaba de aprecio mientras inclinaba su cabeza detrás de mí: "Ese parece un excelente lugar para comenzar".

		

	Capitulo 2

		 

		Termino de firmar el cheque y sigo su mirada hacia un hombre que maniobra fácilmente entre las mesas agrupadas en la playa. ¿No es mi cita? Por supuesto que no; Bryce es tan corriente para mí como un envoltorio de chicle arrugado que ha llegado a mi bolso.

		Nadie que se acercaba a nosotros era alto: fácilmente más de seis pies con una piel marrón, brillante y hermosa que no puedo vislumbrar bien porque estaban demasiado ocupados mirando por encima de su hombro al grupo del que él simplemente se alejó mientras gritaba algo. gracioso con una risa. Su colorida camisa hawaiana debería haber sido ridícula, pero con tres botones desabrochados solo veo sus clavículas, brazos, la tela estirada demasiado apretada como si no pudiera contenerlo adecuadamente.

		Encuentro mi atención distraída hacia las piñas danzantes en su amplio pecho. Atraen mis ojos mientras él camina directamente hacia la mesa de mi bar y coloca ambas manos sobre su superficie; sus antebrazos se flexionan con fuerza mientras su mano se acerca, provocando que mis propias palmas caigan involuntariamente a ambos lados de mi cara. ¿Qué pasa con todos estos antebrazos de todos modos? J-E-S-U.

		"Por favor, ¿podría darme otra piña colada? Mi amigo se está impacientando". Celia parece más que dispuesta a complacerme y escondo mi sonrisa detrás de las yemas de mis dedos antes de echarle un rápido vistazo a la cara, sólo para casi jadear de sorpresa por lo que veo allí.

		"¿Caleb?"

		Desde hace cinco años, me encuentro con Caleb Alvarez al menos dos veces por semana sin pensar mucho en su pecho. Viene todos los lunes, miércoles y viernes pidiendo exactamente un croissant y café (con nata). Ahora Caleb está lejos de nosotros en un bar de playa en México.

		Debajo de su camisa hawaiana casi desabrochada gira un hombre que lleva lo que me parece una camisa hawaiana indecentemente desabrochada. Me encuentro observando cómo sus profundos y ricos ojos marrones se abren, calentándose para revelar un anillo de ámbar alrededor de su iris. Nunca en mi vida había notó el color de los ojos de este hombre; ¡Nunca en toda mi vida me había fijado en ellos hasta ahora! Su cabello alborotado por la brisa del océano flota libremente junto a su cálida piel oliva, todo en exhibición, dejándome con ganas de más antes de sonreír, subir sigilosamente por la comisura de su boca, patear las comisuras antes de obligarme tres veces seguidas, ya no puedo asimilar toda esta belleza antes de tener tragar tres veces seguidas por temor a que, de lo contrario, me quitara el aliento.

		Grita mi nombre con sorpresa y deleite, como siempre lo hace, pero suena diferente con toda la sal y la arena en mi boca. "Layla", exclama sorprendido antes de repetirlo rápidamente con entusiasmo, como si mis labios se hubieran secado por tomar demasiado sol. Mi boca se seca.

		"Hola, Caleb." Hago un gesto hacia una de las piñas rodeadas de flores de color naranja brillante en su pecho y quedo completamente paralizado por tres pequeños botones pegados a su camisa. Mi mente se queda completamente en blanco mientras expresan sus verdaderos pensamientos: "Bonita camisa".

		Caleb ha usado una sudadera con cuello redondo un par de veces. Ha usado jeans con botines con cordones; en los meses de verano vestía camisetas. Nunca tuve problemas con nada de eso; sin embargo, aquí está él, pasando su mano por los botones con sus mejillas rosadas brillando bajo su mano y diciendo: "Bueno, Alex insistió".

		Caleb levanta la barbilla sobre las mesas, llamando mi atención hacia Alex Álvarez, nuestro tranquilo y modesto dueño de una librería de un pequeño pueblo, bailando una versión borracha de salsa con una hermosa pelirroja vestida con camisas hawaianas.

		"Esto se ha convertido en una tradición", declara Caleb, y rápidamente se hizo evidente que esta celebración debía continuar sin falta.

		"Prefiere patrones atrevidos con temas cohesivos".

		Eso parece bastante razonable. Los escaparates de Alex siempre han tenido un elemento llamativo, e incluso hubo una petición en línea sobre interpretaciones gráficas de The Rocky Horror Picture Show el pasado Halloween. Recuerdo la camisa de Caleb cuando pienso en esto.

		"Eso es cierto", afirmó Celia mientras le sonreía cálidamente a Caleb. Caleb enrosca su mano alrededor de su vaso mientras Celia se lo devuelve y asiente agradecido antes de darle a Caleb otro gesto de agradecimiento antes de suspirar nuevamente al unísono.

		"¿Cuáles son las probabilidades?" Apoya un codo en la barra y me da una lenta sonrisa con hoyuelos visibles en ambas mejillas. ¡ESO es algo que definitivamente no había notado en todos los bares que frecuento! "De todos los bares."

		"Sí", respondo, todavía un poco distraído. Mi cerebro está tratando de hacer coincidir esta versión de Caleb con lo que hay en mi cabeza, algo que no funciona muy bien.

		¿Qué tipo de magia es esta camisa hawaiana?"

		Sus ojos se detienen brevemente en mi vestido verde antes de fundirse en una sonrisa honesta con mejillas de un rosa intenso que se profundizan en un rico tono rojo rubí. "Te ves impresionante."

		"Gracias", respondo, evitando aclararme la garganta. Bryce no me dijo ni una sola vez que me veía bien esta noche, más allá de su comentario acerca de que mi foto de perfil no hacía justicia a lo bonita que soy en realidad; sin embargo, fue un cumplido extraordinario.

		Esta noche hice un esfuerzo por lucir lo mejor posible. Me puse mi vestido verde menta con tirantes finos y una abertura en el costado hasta la abertura del muslo para tratar de lucir bien para Bryce, pero terminé gastándolo todo en él.

		"¿Estás aquí con Stella y Beckett?"

		Por un momento, mis pensamientos se dirigen a Beckett, nuestro granjero principal residente, más gruñón, que frunce el ceño mientras bebe su bebida de coco. Pero poco después dejé escapar un suspiro molesto, mirando hacia donde había abandonado una mesa: "Bueno, técnicamente hablando... sí".

		"No parece haber nadie alrededor excepto Bryce. ¡Nuestra mesa está vacía, algunos cubiertos han desaparecido e incluso mi plato de postre parece haber desaparecido!" ¡Y quién podría culparme si en nuestra mesa no hay nadie sentado! Horrible.

		Caleb parece confundido. "¿Por qué estoy aquí?"

		Respondo que no fue conmigo sino con alguien llamado Big Ol' Turd que cena y corre; Tan pronto como se vayan, sé que habrá un costoso viaje en Lyft de regreso a casa desde aquí. Caleb finalmente responde: "Oh, espera. Me recogió para cenar".

		"¿Salió?" El rostro de Caleb se oscurece hasta convertirse en una furiosa nube de tormenta; La mandíbula se aprieta y los hoyuelos se disuelven tan rápido como aparecen.

		"Confía en mí", le aseguro a Bryce. "Esto es una mejora". No puedo imaginarme sentado en su auto durante treinta minutos de regreso a Inglewild mientras contempla con nostalgia el muñeco de hámster en el tablero. ¡Bryce puede jugar a Ace of Base o, peor aún, a Nickelback!

		"No debería haberte dejado", es todo lo que dice Caleb, mirando fijamente a la mesa vacía y mirando fijamente a los ojos de Caleb. Parece como si fuera a salir corriendo al estacionamiento para imponer justicia por mano propia, una idea que de alguna manera resulta atractiva.

		"No te preocupes; me llevaré un Lyft a casa". Miro hacia Celia, que todavía estaba detrás de la barra con sus ojos moviéndose entre Caleb y yo. "Creo que tomaré una porción extra para llevar".

		Caleb envuelve sus dedos suavemente alrededor de mi codo y aprieta una vez, su tacto es suave y su palma cálida. "Sólo dame un minuto", promete. "Te llevaré a casa."

		"Ningún problema." Mientras miro a Alex siendo objeto de burlas por parte de su pareja de baile y sus risas mutuas llenando la barra, me doy cuenta de que su mesa está rodeada de personas con camisas hawaianas a juego con las que usa la familia de Alex y su primo Benjamín, quien usa su corbata alta alrededor de su cintura como una especie de turbante crop top. Sonrío cálidamente: "No te vayas, es el cumpleaños de tu hermano".

		"¿Ese es Charlie?" Caleb mira hacia otro lado sin responder; en cambio, responde sin siquiera molestarse en seguir mi mirada: "Oh, sí. Sí".

		El medio hermano de Stella bailaba alrededor, sosteniendo ambas bebidas. Le pregunté a Caleb, quien prometió que Alex no recordaría nada de hace una hora. Caleb mantuvo su mano en mi hombro y mantuvo contacto visual mientras conducíamos juntos a casa: "Entonces déjame dejarte tu bebida". (A Alex le quedaba uno). Una vez terminado con esto podríamos irnos juntos.)

		"¿Cómo llegará a casa?" Por supuesto que sí; Caleb me da otra mirada tímida mientras su sonrojo se intensifica aún más y dice: "Realmente disfruta los temas tropicales". Sonrío mientras mis labios se juntan para formar mi propia sonrisa: "¿Robaremos este autobús entonces?"

		Parece sorprendido. "No", se sorprende y entra en pánico. "Conduje por separado". Cuando se les pregunta si odian un poco a Jimmy Buffett (¡alguien siempre lo hace!), sus ojos se iluminan con sorpresa:

		Caleb Álvarez sonrió ampliamente. Me sorprendió lo rápido que estalló su brillante sonrisa, tan repentina y hermosa que tuve que recordarme a mí misma que debía respirar. Los hoyuelos volvieron lentamente a sus mejillas; Por suerte para él, había aguantado. Con un pulgar frotando contra mi codo, un toque no planificado e irreflexivo, Caleb inclinó la cabeza hacia adelante mientras el cabello oscuro caía suelto sobre su frente. Comencé a preguntarme ¿cuándo se volvió tan atractivo Caleb Álvarez? ¿Cuándo se puso tan caliente Caleb Álvarez?

		"Si estás seguro", murmuré suavemente. En este punto, mi mente estaba tan impresionada por los fuertes bíceps de Caleb y su camiseta con palmeras giratorias que no tengo idea. ¿Qué secretos revelará Caleb a continuación? ¿Puede tocar la armónica? ¿También posee algún extraño muñeco animal en el tablero de su auto? ¿Sabré si conduce en silencio o no le gusta la música? Nadie podría realmente predecirlo. Al menos no en esta etapa: sus fuertes bíceps me habían abierto la mente de par en par.

		"Estoy seguro." Su voz era firme mientras separaba sus dedos de mi brazo y tomaba el brebaje afrutado que tenía delante. Observé con gran interés cómo su camisa se estiraba sobre su pecho; De repente, este caballero modesto que entraba regularmente a mi panadería con precisión casi militar parecía un exótico y soñador con una camisa hawaiana. "Sólo dame un minuto", aseguró, "y comenzaremos".

		Él pasa deambulando, cruzando entre las mesas sin parecer ridículo, mientras yo observo. Todas las mujeres y algunos hombres en el establecimiento también lo ven irse, incluyéndonos a mí y a Celia (ni siquiera me di cuenta de que ella todavía estaba allí), silban en voz baja y dicen: "Eso fue un trabajo rápido". "¡No parezcas tan tonto!" ella le advierte con aire exasperado:

		Caleb intenta sacar a Alex de su incómoda rutina de salsa; Alex intenta una maniobra evasiva mientras Charlie golpea agresivamente el puño en respuesta. Caleb le dice a Alex: "Vivimos en la misma ciudad. Lo conozco", mientras Charlie murmura "Me gustaría conocerlo mejor", antes de murmurar en voz baja:

		"No me reprimas", respondí con ambas cejas levantadas. Pero ella agitó la mano con desdén: "No. Sentí vibraciones".

		"Era simplemente un tipo extremadamente agradable", dijo que lo conocía y lo había visto ayudar a ancianas a cruzar la calle, ser voluntario todos los años en el Día de Excavación en nuestra granja, cuando los residentes de la ciudad ayudan a preparar nuestros campos para la nueva temporada. , pide croissants de mantequilla en empresas locales que apoya o simplemente porque le hacen sonreír: Stella una vez lo llamó crónicamente amable; Dulce y divertido también, ¡siempre hizo tiempo para ayudar a cargar siete bolsas de azúcar de 50 libras en mi hatchback sin quejarse!

		Dane, el sheriff de nuestra ciudad, despidió a uno de sus ayudantes hace cuatro meses por ser demasiado amable. Según he oído, aceptaron demasiados pagos en forma de pagarés escritos en recibos antiguos; Según Matty en la pizzería, algunos fueron bastante explícitos.

		Alex comenzó a dar clases secundarias en la escuela secundaria poco después y desde entonces ha estado recuperando clases. Toda la gente reunida alrededor de mi mesa aplaude cuando Alex intenta mojar a su hermano mayor. Sonrío y pienso: parece un tipo increíble.

		"Ningún problema." Celia dejó a un lado el vaso que había estado puliendo durante quince minutos y cogió otro. Decidió que haría dos porciones para llevar.

		Caleb finalmente logró poner a Alex en una posición estacionaria, y vi como ambos tenían sus cabezas juntas y acurrucadas. Caleb dijo algo que hizo que Alex se alegrara; Después de lo cual, Alex intentó volver a subirse a la mesa mientras se protegía los ojos con una mano a pesar de que el sol se había puesto hacía horas. Una vez que me vio en la barra comenzó a gritar con todas sus fuerzas: "¡LAAAAAAAAYLA!"

		Caleb parece mortificado. Para evitar más ataques de proyectiles al bar de la playa, me muevo rápidamente hacia la mesa antes de que tenga tiempo de lanzar más proyectiles. Una vez lo suficientemente cerca, Caleb hace un impresionante salto en forma de cisne desde la parte superior de la mesa y aterriza cerca de mis pies; ¡Envolviendo ambos brazos alrededor de mis piernas antes de realizar otra espectacular zambullida nuevamente!

		Comenzó gorjeando mi nombre "Laylaaaaa", mientras invocaba su mejor imitación de Eric Clapton: "¡Gracias por venir a mi fiesta de cumpleaños!" "¡Usted vino!" exclamó emocionado.

		"Layla", Charlie respiró profundamente, su gran rostro presionando contra mi hombro. Intenté ayudarlo a levantarlo con mis brazos, pero fuimos bloqueados por una enorme pared de músculo de dos metros y medio que de repente apareció entre nosotros dos. Charlie olía fuertemente a alcohol mientras nos despedíamos con un beso: su gran boca de borracho presionando la mía en pleno abrazo, su cara de borracho presionando contra mi hombro cuando me detuve a su lado. "Layla", exclamó al borde de las lágrimas. "Es genial estar de regreso.

		"Me vio el fin de semana pasado; ¡bruto!" Presiono mi palma contra su frente y lo alejo de mí.

		Stella y Luka fueron los anfitriones de la cena y tuve el gran placer de ver a mis mejores amigos desmayarse unos por otros. Charlie se fue a los 15 minutos alegando calambres estomacales; En cuanto a mí, mi velada terminó perfectamente con una botella de sauvignon blanc y galletas caseras de dulce de mantequilla de maní que completaron mi cita nocturna.

		Charlie murmura para sí mismo. Sus grandes ojos azules se abren mientras se echa hacia atrás, usando un sostén de coco con una flor detrás de la oreja y un anillo de cáscara de coco de gran tamaño frente a él, luciendo ridículo. "¿Quieres tomar un trago?" "¡Sí!" Charlie responde al unísono.

		Alex vuelve a hacer ese chillido agudo, lo que provocó que todos en el grupo de Álvarez comenzaran a disparar uno tras otro. Siento dos manos fuertes que me guían suavemente lejos de los insectos borrachos del amor que me rodean.

		Caleb murmura para sí mismo "tal vez no deberíamos habernos dicho adiós", mientras uno de sus tíos intenta darle un vaso con dos tragos pequeños. Caleb hace una expresión y sacude la cabeza antes de mirar por encima de mi cabeza antes de agregar: "Cristo, parece que Charlie está animando a la gente a que le den golpes al cuerpo.

		"Confío en tu palabra", respondí, sin querer mirar. Cuando extendió su mano con la palma hacia arriba, entrelacé mis dedos con los suyos y comencé a correr con él a través de las dunas de arena.

		

	Capítulo 3

		 

		Caleb se sintió aliviado al descubrir que su auto no contenía ningún objeto sospechoso en el tablero.

		Stella comenzó recientemente a vender ambientadores de pino con el logotipo de Lovelight en su granja, así como periódicos viejos colocados entre la consola y el asiento del conductor, y cajas de mi panadería que rápidamente se disfrazan detrás de un asiento cuando entro en su Jeep.

		Mientras Caleb se acomodaba en su asiento, lo observé ajustar las salidas de aire para que soplaran en mis piernas en lugar de en mi cara. Como de costumbre, revisó su retrovisor y los espejos laterales; y sonreí sabiendo que Caleb hace esto cada vez que entra. ¿Y seguramente él también conoce la presión de sus neumáticos?

		"¿Te hiciste un corte de pelo?" Se pasa los dedos por los mechones tímidamente antes de responder: "No". Finalmente le pregunté si había crecido, respuesta que me inquietó aún más. "¿Eso significa que yo también debería conseguir uno?" Me pregunté en voz alta.

		"No he crecido ni un centímetro desde que cumplí dieciocho años". Sus ojos se estrechan en respuesta. Cuando le pregunté por qué, pareció ofendido por mi pregunta sobre una cirugía de nariz o un reemplazo de cadera:

		Él se ríe. "No. ¿Qué pasa?"

		Caleb sigue jugueteando con la configuración de su controlador como si estuviéramos a punto de lanzarnos al espacio, luciendo su camiseta hawaiana por si acaso. Me recuesto en mi asiento y observo cómo Caleb hace ajustes en preparación para el viaje que tenemos por delante. De todos modos, su camisa hawaiana juega su papel.

		"Estoy desconcertado."

		Me lanza una mirada insegura por el rabillo del ojo antes de llevarme a casa en su auto. Parece como si se arrepintiera de haberme ofrecido llevarme a casa. "¿Por qué?" Pregunto.

		"Que no querías tomar el autobús de Margaritaville".

		Caleb vuelve a reír a carcajadas. Sus sonrisas me resultan contagiosas, pero su risa rara vez se escucha; cuando llegó, me relajé en mi asiento aliviado por su sonido; su calidez hace que mi asiento esté aún más cálido. "No. Las luces me dan dolores de cabeza y además, como hoy salí tarde de la escuela, perdí el autobús".

		Hay ironía en esa afirmación. "¿Cómo van las cosas con la enseñanza?" "Bien, diferente y estoy aprendiendo. ¡Gracias a Dios que Katie Metzler decidió emprender su viaje de introspección en los Cayos de Florida!"

		"La escuela necesitaba profesores de español durante su sesión de verano, y no les importaba que yo esencialmente no tuviera ninguna calificación. Así que, mientras estoy reemplazando temporalmente, actualmente estoy obteniendo la certificación para formar parte del personal cuando llegue el otoño. Considerando todo, podría ¡No habría ido mejor!".

		"¿Dane te despidió?" Caleb se encoge de hombros divertido antes de responder: "En absoluto; ambos sabíamos que ser diputado ya no era lo adecuado y él solo me despidió para cobrar mi paquete de indemnización". Al principio parece algo consternado por esta noticia, pero luego parece aliviado como profesor con más personas a las que ayudar que nunca. Me mira brevemente antes de responder. "Tal vez debería haberme enfadado, pero en cambio me sentí más aliviado porque puedo ayudar a más estudiantes".

		Caleb se centró más en evitar que la señora Beatrice usara su coche como ariete frente a su cafetería que en detener delitos graves; estoy seguro de que Dane se encarga de todo él mismo.

		"Alex sigue diciéndome que debería deshacerme de los requisitos de certificación y simplemente mostrarles a mis hijos episodios antiguos de la telenovela Corazón Salvaje que mi abuela siempre nos hacía ver. ¡Nunca se perdió un episodio!"

		"¿Corazón Salvaje?" Ella asintió. Asentí en respuesta. Es una idea interesante". Mientras caminábamos por la ciudad con su abuela, a menudo regresaban a casa llamándolo Corazón Salvaje porque era más alto que ella y normalmente le llevaba la compra. Cuando les pregunté por primera vez su nombre, respondieron con Salvaje. Heart antes de agregar que no era tan mala idea ponerle su nombre a su hijo. Asentí en respuesta después de una discusión: "Eso podría funcionar.

		"La junta escolar podría tener algo que decir al respecto", murmuro en voz baja mientras miro hacia su asiento trasero. Su coche está mucho más ordenado que el mío: no tiene recibos arrugados, tazones viejos ni bastones de caramelo caducados; su interior huele a canela; ¿Quizás ha habido un lote incidental de galletas de jengibre en alguna parte? Alcanzando la caja de pastelería medio encajada debajo de mi asiento, espero que haya algo dulce allí después de olvidar mi rebanada de pastel en la barra debido a las habilidades de pastoreo de Caleb.

		"¿Parece que queda algo aquí?" Le pregunté a Caleb con cierta sorpresa, pensando que mi ajustado vestido verde ya podría haber comenzado a rodear mi cintura en este punto, sin embargo, sus ojos estaban fijos firmemente en el camino - ¡gracias a Dios! No sabía que poseía tal autocontrol. "Espera, ¿por qué te hago esa pregunta?" él respondió con, provocando más conversación:

		"Sí", respondo ambiguamente. Cada semana viene y devora exactamente un croissant mientras mira con nostalgia nuestra caja de cronuts de crema de mantequilla. ¡Su autocontrol es impresionantemente fuerte! Cuando sus manos se flexionan y sueltan sobre el volante, me balanceo hacia atrás en mi asiento; mi mirada recorre sus brazos hasta sus hombros, su garganta hueca y su fuerte mandíbula antes de que una mano se deslice a través de sus mechones oscuros con la noche invadiéndonos; ¡Casi como chocolate derritiéndose en una estufa!

		Caleb ha sido parte de mi vida desde hace algún tiempo. ¿Cómo es posible que nunca me haya dado cuenta de lo guapo que es?

		Debido a mi febril deseo de amor y mi serie de hombres poco estelares a quienes permití entrar en mi vida durante los últimos dos años. O mi propia regla de no tener citas dentro de los límites de la ciudad, lo que me hizo ver las cosas en blanco y negro en lugar de claramente. Todas estas circunstancias me hicieron difícil ver más allá de las anteojeras.

		La población de nuestra ciudad es de siete personas, por lo que no puedo imaginarme enfrentarme a la visión de un romance fallido todos los días. Si Bryce estuviera haciendo cola en mi panadería y pidiendo regularmente mis galletas de avena con chocolate blanco saladas favoritas, me moriría. Y entonces probablemente me acusarían de asesinato.

		Caleb se aclara la garganta. "¿Puedo hacerte una pregunta?"

		Me ahorraste una suma considerable esta noche en Lyft; no sólo puedes preguntarme lo que quieras; ahora también disfrutas de café gratis en Bakerhouse toda la semana". Una sonrisa se dibuja en los labios de Caleb ante su oferta de café gratis de Bakerhouse durante toda la semana; de todos modos, ya das café gratis, ¡así que ahora es el doble de disfrute! Duda un momento antes de continuar. "¿Solo uno?"

		¿Importa?"

		"Por supuesto que importa".

		Yo dije. - Y así sucesivamente hasta que finalmente dijo: "Bueno, si esto es todo lo que puedo preguntar, entonces debería ser algo bueno". - Si solo recibiera una pregunta por sesión, debería ser algo interesante.

		"Bueno", me reí en respuesta.

		Comenzó a tararear suavemente entre nosotros mientras las farolas arrojaban sombras doradas y plateadas sobre su rostro mientras el sol se ponía, creando cálidos tonos rojos teñidos con cálido oro. Muy pronto su sonrisa desapareció y su mirada se volvió incierta; moviéndose de mí hacia la carretera. Mi estómago tembló cuando un pensamiento cruzó por mi mente: ¿Por qué aceptaste cenar con un tipo tan modesto? Para entonces mi estómago se había revuelto nuevamente pero mi asiento se había acomodado nuevamente cuando comencé a moverme inquietamente antes de continuar con mi comida.

		"¿Quién eres?"

		Murmura algo que no entiendo del todo en voz baja, luego aclara: "Un tipo que se va con tu cheque y te roba los cubiertos antes de irse", afirma en voz más alta y clara.

		"¿Has notado lo que yo noté?" Caleb se encoge de hombros y señala cómo escuché a Stella hablar en la panadería dos semanas antes sobre un hombre desconocido que usaba un rodillo de pelusa sobre ella antes de llevarla en su auto.

		Ah, sí. Peter también me hizo usar esos pequeños botines quirúrgicos desechables en los talones, aunque me lo guardo para mí. Mirando por la ventana, me coloco el pelo detrás de las orejas; Esta noche fue un esfuerzo para alisarlo y darle brillo para obtener algo elegante y brillante, aunque ahora el esfuerzo parece ridículo.

		"Últimamente he tenido mala suerte en las citas", finalmente digo como explicación del desastre de mi vida amorosa. Aunque es cierto que puede que se esté quedando un poco corto.

		Peter y Bryce no están solos cuando se trata de mostrar malos modales. Una persona me preguntó si podíamos recoger a su madre después del almuerzo y llevarla directamente a la tintorería; otro trajo a su mejor amigo, quien fingió que yo ni siquiera estaba presente, hablando de fútbol de fantasía durante 49 minutos mientras tomaba 7 tiros de pickleback cada uno. Cada chico parecía más preocupado por hacer lo que consideraba necesario que por involucrarme. "¿Ese tipo se llamaba Justin?" Pregunté más tarde.

		"Jacob", susurro en voz baja. Él es el que más duele; todo lo demás se puede interpretar como anécdotas divertidas para divertir a mis amigos o incursiones en el salvaje y extraño mundo de las citas. Sin embargo, Jacob había sido mi atención durante meses, renunciando a partes de mí con la esperanza de que simplemente hiciera clic. Estaba tan desesperado por que alguien "se quedara", que puse excusas por su mal comportamiento o me dije a mí mismo que todo mejoraría con el tiempo, poniendo excusas para justificar su mal comportamiento o su indiferencia y diciéndome a mí mismo que mejoraría simplemente dándonos tiempo. ambos para unirnos o gustarnos para hacer ejercicio y llevarnos mejor juntos... lo cual nunca sucedió.

		Pero a medida que pasó el tiempo, comencé a darme cuenta de que estaba perdiendo partes de mí que le había dado libremente. No me dio prioridad a mí ni a nuestra relación y parecía más interesado en su teléfono que nunca en estar conmigo, algo que no era justo ya que merecía mucho mejor de él.

		Caleb dice que Jacob apestaba y aprieta la mandíbula con firmeza.

		Yo pregunto, ¿qué está pasando entonces? Caleb nos indica que salgamos de la carretera y nos dirijamos a casa. Todos estos tipos parecen--"

		¿Idiotas? ¿Gilipollas? ¿Gigantes pérdidas de mi tiempo?

		Él se ríe, pero no suena particularmente divertido, con bordes afilados. "Sí", coincide, "todos suenan como idiotas".

		No respondo, porque mi vida romántica es un fracaso abyecto; que mi secreta y silenciosa esperanza de amor sigue siendo tan misteriosa para mí como lo es la materia oscura o la vida extraterrestre para nosotros los humanos. No importa cuántas citas tenga, no importa cuánto lo intente, no importa quién sea la pareja potencial, no importa quién sea.

		No entiendo por qué algo tan simple para otras personas puede resultar tan desafiante para mí.

		Caleb pronuncia mi nombre con un suspiro audible y su sonido hace que mis hombros tiemblen suavemente con cada declaración: "Layla". Sus palabras se sienten como dos manos apretadas alrededor de mis hombros mientras pronuncia cada línea: "¿Por qué les das tu tiempo a estas personas, por qué te conformas con sobras cuando debería haber capas enteras?"

		Mi pecho se aprieta hacia adentro. Surge un dolor sordo en mi vientre. "Es una idea muy reflexiva; sin embargo, a veces lo único que tienes son migajas".

		Puedo decir que mi respuesta lo ha dejado frío, así que me giro y miro por la ventana, observando cómo la tierra se aleja gradualmente de la costa. Todo aquí es exuberante y vibrante a medida que avanza el final del verano; Las luciérnagas bailan fuera de mi ventana con brillantes destellos dorados cuando pasamos.

		A la espera de que me disuada, cuando no lo hace, algo se abre dentro de mí y las palabras comienzan a fluir libremente.

		"No lo sé. Tal vez sea mi búsqueda o mis expectativas las que están equivocadas; sin embargo, por mucho que quiera a alguien especial en mi vida de inmediato, no todos pueden ser perfectos al instante y todos necesitan tiempo antes de que su brillo se manifieste; Todos merecen una oportunidad". Me encojo de hombros una vez más, sintiéndome tonta por creer que Peter merecía mi consideración después de verlo con un quitapelusas en su auto. Cuando Stella y Luka empezaron a salir con Beckett y Evie, existían demasiadas opciones y quizás "las migajas eran mejores que nada". Finalmente, apoyo mi frente contra la fría ventana de vidrio antes de decir algo como esto: tal vez mi problema con el pastel resida por completo, ¡tal vez esto debería terminar! "Tal vez ahí es donde radica el problema. ¿Quizás debería abstenerme de comer pastel por un tiempo? Tal vez eso podría resolverlo todo".

		Caleb permanece en silencio, el ruido de su Jeep debajo de nosotros es el único sonido. El viento golpea las ventanas y voces bajas de la radio hablan en mis oídos mientras sigo escuchando a Caleb hablar sobre esta "extraña analogía". "Esta analogía se volvió extraña", dice finalmente.

		"Realmente lo hizo".

		Como observador de los romances de Stella y Beckett a lo largo del tiempo, fui testigo del desarrollo de su felicidad: Stella y Luka, de quien estuvo enamorada durante casi 10 años, se enamoraron después de ser presentados por Stella; Beckett se enamora a regañadientes de Evelyn, quien no podría estar más lejos de él, antes de declarar su amor a través de las redes sociales; Fui testigo de más propuestas, primeras citas y parejas repugnantemente afectuosas de las que jamás debería haber soportado; ¡Algo que quiero para mí ya que vi más romance! ¡Yo también quiero esto para mí!

		"¿Jesse no te invitó a salir hace un par de meses?" Caleb comienza y se detiene, flexionando las manos sobre el volante. Le levanto una ceja y observo cómo sus mejillas se sonrojan para encontrarse con las mías mientras intercambiamos miradas; ¡La ternura sobreviene! Caleb luego continúa: "Creo que la mayor parte de la ciudad lo escuchó invitarte a salir durante la noche de trivia.

		Sí, definitivamente era él gritando por el micrófono mientras yo iba por otra jarra de cerveza. "Bueno", respondí simplemente, "no salgo con nadie dentro de los límites de la ciudad". Y Caleb pareció sorprendido; Sus ojos se iluminaron levemente ante este pensamiento. "Oh."

		"Con mi historial, sería una tontería por mi parte revivir recuerdos de citas pasadas cada vez que necesito una alcachofa del supermercado.

		"¿Eso sucede a menudo?" La sonrisa de Caleb llega lentamente; comenzando en una comisura de su boca y recorriendo todo su rostro hasta que quedo paralizado por su poder de hipnotizarme por completo. No puedo dejar de mirarlo con confusión y fascinación hasta que mi mente desborda un balde lleno de agua fría sobre mí - "¿Por qué alguien necesitaría alcachofas?" "Te sorprenderías".

		"Claro que si."

		Nuevamente nos sumimos en el silencio, acompañados únicamente por el constante estruendo de la carretera debajo de nosotros y la suave música de la radio. El agotamiento se apodera de mis huesos cuando mis hombros comienzan a curvarse. Caleb tiene razón: solo obtengo restos de lo que hago día tras día.

		"Creo que ya terminé", declaré. Estas fechas no hacían más que endurecer aún más mi corazón con cada decepción. ¿Por qué no puede ser más fácil encontrar a alguien? No más pasteles, cupcakes o panecillos de gelatina para mí, estrictamente vegetales de esta chica.

		Caleb no comenta sobre mi determinación de continuar con su analogía; simplemente apoya el codo contra la ventana y se frota los nudillos entre sí. "Si te hace sentir mejor", ofrece, "yo tampoco he tenido mucha suerte con las citas.

		Caleb, con su cabello, cara, hoyuelos y hombros, es inconfundiblemente atractivo: ¡cualquiera de las mujeres en el tiki bar esta noche habría aceptado felizmente cenar con él! Cuando desabotona esa ridícula camisa hawaiana al llegar a casa, ¡apuesto a que los números de teléfono se caen como pequeños trozos de confeti!

		"¡Eso es extremadamente difícil para mí de creer!" "¿Por qué?" ¡Parece confundido! "Mírate."

		"¿Podrías mirarme por favor?

		Le hago un gesto de indignación como Vanna White en las exhibiciones de autos; o una de esas bellas damas que sostienen números de cartón en alto en las salas de exposición de los concesionarios de automóviles. De repente mi mano cae a mi costado mientras hago un gesto en su dirección con "Mírate".

		"¿Cuándo fue la última vez que me viste con alguien en la ciudad?"

		Se aclara la garganta.

		"Sí, aparte de mi hermano".

		A menudo veo a Caleb con su abuela pequeña en los mercados de agricultores los domingos; junto con su mamá y su papá. Un gran grupo de primos que siempre parecen estar discutiendo; con Caleb al frente tratando de mantener el orden dentro de este grupo familiar en expansión.

		"No soy alguien que--" Se detuvo abruptamente y suspiró, sintiéndose incómodo al decirle a alguien la verdad sobre sí mismo. Después de tomar una respiración profunda y reconfortante, exhaló con fuerza: "Está bien. Resulta que soy realmente terrible para las citas; no es malo como Peter con un rodillo para pelusa, pero realmente no entiendo lo que hago". '¡Estoy haciendo!"

		"¿Qué quieres decir?" Ella responde negativamente. "Tal vez digo algo equivocado o tal vez soy demasiado tímido y temeroso o tal vez estoy haciendo demasiado o no lo suficiente; mis relaciones, si así es como se pueden llamar, siempre terminan alrededor de la cuarta cita, incluso cuando las cosas parecen prometedoras. ". Cuando se le presiona más sobre su respuesta, responde de acuerdo: "En cualquier relación siempre ha habido algún tipo de dificultad entre las fechas 2 y 4 a pesar de mis mejores esfuerzos". "¿Cada vez?" Asintiendo con la cabeza en respuesta con "Sí". Él asiente: "Sí, siempre, más o menos una cita".

		"Sí."

		Parece listo para abrir la puerta y escapar de este auto, mientras emite un largo suspiro. Parece lo suficientemente consciente de sí mismo como para reconocer este hecho, pero aún así quiere salir. "Creo que podría ser demasiado para algunas personas".

		"¿Demasiado?" El rosa vuelve a iluminar sus mejillas y sube por sus orejas, su sonrisa se amplía en el camino. "Tengo dificultades para leer las señales; tiendo a adelantarme a mí mismo; la última mujer con la que salí me dijo que era un buen tipo a pesar de que esto no se considera una retroalimentación positiva; Alex dice que pongo a las personas demasiado arriba sin justificación, lo que puede o puede ser No es exacto; aunque ver lo mejor de alguien ciertamente no es un delito ni tampoco lo es ser amable, pero ¿quién soy yo para juzgar si estos comportamientos deben verse como negativos?cit

		"Ese no fui yo; tampoco fue él; fue él quien le dio un croissant sin abrir a una niña que lloraba después de que se le cayó su pastel al suelo afuera de la panadería, además de arrodillarse para limpiarse". sus lágrimas con la manga de su camisa." Ser amable siempre es lo mejor.

		Caleb se encoge de hombros en aparente desacuerdo, lo que encuentro profundamente desagradable ya que su amabilidad no merece alteración alguna. Frunzo el ceño ante su perfil; mandíbula apretada.

		Además, Caleb tampoco debería perder el tiempo en trivialidades como ésta.

		Por fin llegamos a Inglewild. Casi. Ojos helados sobre mí mientras pasamos junto a un antiguo letrero descolorido con letras pintadas a mano; ¡por fin en casa!

		Las estrellas brillan como piedras preciosas en el cielo nocturno y brillan más ahora que estamos entre hierba, árboles y campos. Pienso en Caleb y en mí luchando con nuestras respectivas vidas amorosas.

		"¡Qué pareja hacemos!" Le proclamo bajo la luz de la luna. "Realmente no tenemos idea de lo que estamos haciendo, ¿eh?"

		Es bueno saber que no estoy solo en mi lucha", asiente pensativamente antes de sugerir: "Tal vez sea eso, tal vez esa sea nuestra respuesta".

		"Tienes toda la razón", respondo asintiendo. "Compartamos todos un delicioso postre".

		"Eso no es lo que dije."

		¡Oh! Quizás eso era lo que tenía en mente durante nuestra cita con Bryce: soñar despierto sobre lo que comería una vez en casa: pastel de chocolate con una fina llovizna de menta; pastel de fresas servido con limonada fría; ¡El zapatero de durazno o el crumble de arándanos podrían ser opciones posibles!

		Caleb tamborilea con los dedos contra el volante mientras Alex Álvarez vuelve a ponerse su camisa hawaiana sobre sus bíceps. Gracias Alex Alvarez por seguir con este tema. "Tal vez deberíamos salir el uno con el otro."

		Mi sonrisa se desvanece. Mi expresión probablemente se parece a una de esas fotos de fotograma detenido que obtienes después de esa primera gran caída en una montaña rusa, cuando ocurre la caída inicial: encantado pero ligeramente confundido y algo aterrorizado, todo al mismo tiempo. Cuando era niño, estas fotografías nunca me prepararon para lo que me esperaba, ni tampoco la sugerencia de Caleb.

		"¿Eres?" Una sensación de frío se apodera de mi cuerpo mientras algo duro y frío presiona mis pulmones. "¿Te estás burlando de mí?"

		¡No! ¡No!" Sus ojos se mueven entre la carretera y yo mientras nos acercamos lentamente a los límites de la ciudad; su respuesta: "No, Layla. No me estoy burlando de ti; pensemos en ello por un segundo antes de responder esto".

		"Lo he estado pensando un poco... y me he quedado sin palabras. No estoy seguro de dónde sacó la idea de que deberíamos salir, ¡ambos parecemos terribles en esto! Caleb parece decepcionado con mi respuesta poco convincente: "¿Lo hace? ¿Parece una locura salir conmigo?", me pregunta con incredulidad.

		No. ¿Quizás? Vale, probablemente sí. Que yo sepa, nunca he considerado tener citas fuera de mi ciudad; Esa es simplemente mi regla para tener citas en la ciudad y...

		Caleb, que entra a mi panadería y se golpea el codo en el mostrador. Por lo general, se apoya en mi mostrador con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos mientras hace bromas sobre donas. Desde su llegada siempre ha sido un conocido, incluso cercano, aunque nunca he explorado ninguna posibilidad romántica con él.

		"No", le digo y él emite un sonido inaudible que debería haber sido una risa, pero en cambio suena como si estuviera tratando de ocultar algo. Luego agrego: "Caleb, eso me tomó por sorpresa; ¡no esperaba que dijeras eso!".

		"Eso es justo", admite, mientras sus hombros se relajan al estar comprimidos contra sus orejas con cada ráfaga de aire. Sólo está pensando: ¡ambos estamos hartos de las citas! Tal vez podríamos intentar hacer esto como una especie de experimento social". Me río a carcajadas. Esta respuesta fue exactamente lo que toda mujer necesita escuchar:

		Me sonríe cálidamente y me doy cuenta: tal vez salir con Caleb experimentalmente no sea una propuesta tan escandalosa después de todo. "¿No sería más sencillo, sin embargo, tener una cita real y recibir comentarios? ¿Quizás entonces ambas partes involucradas puedan descubrir en qué estamos fallando?"

		"Si sugieres una encuesta, puedo darte una bofetada".

		Sin embargo, si sugiero uno yo mismo, podría provocar lesiones físicas".

		A eso le ofrezco mi ceja y luego respondo: "¿Entonces tengamos una cita juntos donde me informarás todas las cosas en las que me equivoco?"

		Mi voz vacila en sus bordes; un viejo y tierno hematoma cobra vida en el centro de mi pecho; una dolorosa sensación de que ninguna de estas relaciones está funcionando y que de alguna manera logro atraer a hombres malos; que todas estas decepciones son mi responsabilidad y merecen un castigo de mi parte.

		"No", respondió rápidamente en el silencio entre nosotros, su voz segura. "No es eso en absoluto; creo que lo importante aquí es ser tratado bien por alguien y ver que esto puede suceder. Vamos a tener algunas citas; te ayudaré a ponerte la chaqueta; podemos ir a cenar (espaguetis o lo que tu corazón desee); cuando nos vayamos no habrá nadie robando ningún cubiertos al salir." Una pequeña sonrisa apareció en su labio inferior antes de decir: "No te preocupes".

		Bueno, está bien, eso realmente suena muy bien. "¿Y qué te reportará este pequeño arreglo?"

		"¿Además de pasar tiempo con una mujer hermosa?" El calor me recorre la nuca mientras me acomodo en la silla. "Ojalá puedas decirme por qué soy tan inepto para las citas". "Este experimento social".

		Se detiene lentamente frente a mi pequeña casa, pintada de rosa pálido la primavera pasada, con flores por todas partes, desde lirios y gardenias hasta grandes girasoles, que cubren cada superficie de mis jardines. Todas las noches, cuando las estrellas despertaban sobre mi porche, me sentaba en él y olía a lavanda mientras hundía los dedos de los pies en la suave hierba antes de mirar al cielo para verlo brillar con estrellas.

		Caleb Álvarez se había convertido en mi amor secreto desde nuestro encuentro apenas cuatro días antes. Ahora un extraño, su camisa de piña cantante se había abierto cuando salimos de su auto, dejando su puerta abierta de par en par cuando me acerqué a su asiento para sentarme a mi lado en silencio. Mirando sus ojos sonrientes con los ojos cerrados. Pero aquí había algo diferente; Ahora Caleb Álvarez estaba aquí. ¿Quien sabe?

		"Para alguien que dice que es malo para las citas, pareces bastante experto". Su sonrisa se extiende hasta su boca. Trazo sus ángulos contra la luz de la luna mientras reajusto los ángulos de sus rasgos faciales frente a mí. "Solo contigo Layla." ¿Malo para las citas? Definitivamente mi trasero.

		Con una risa irreprimiblemente ligera en mi tono de voz le prometo que "lo pensaré".

		"¿Te veré el lunes?"

		Nos sirvieron un croissant de mantequilla y café con solo crema antes de despedirnos y toco su jeep dos veces para agradecerle por el viaje a casa. "Gracias de nuevo."

		Caleb Alvarez me hace sonreír con su amplia sonrisa y sus brillantes ojos marrones. No hace falta decir que probablemente pensaré en varios aspectos relacionados con él, comenzando con esos tres botones y las líneas de sonrisa alrededor de sus ojos.

		

	Capítulo 4

		 

		El lunes no vi a Layla. Darlene de central llamó a mi celular y me informó que mi hermano llegó siete minutos tarde al abrir su librería. Por qué esta es mi responsabilidad está más allá de mi comprensión; Ella todavía no ha recibido el mensaje de que ya no trabajo para el departamento del Sheriff y llamar dieciséis veces al día ya no es parte de mi responsabilidad.

		Eso es genial, Darlene. Estoy encantado de que ahora sirvan café con leche de avellanas en casa de la Sra. Beatrice, aunque Mabel te cerró el paso cerca de la ferretería. Desafortunadamente, no puedo hacer nada contra quien sigue arrojando cientos de patos de plástico a la fuente por la noche; aunque a los niños les encanta!

		No, no vi el último episodio de The Bachelor. Que yo sepa, nunca lo he visto en toda mi vida.

		Cuelgo el teléfono y flexiono las manos sobre el volante mientras acelero hacia Lovelight Farms. Alex está claramente borracho; sin embargo, si mi madre descubre que lo dejé solo en el piso de la cocina durante su ausencia, ¡seguramente me golpearía a lo largo del camino de entrada y retrocedería nuevamente!

		"Mierda", murmuro para mis adentros mientras giro a la izquierda en lugar de a la derecha y me dirijo hacia la ciudad y mi indulgente hermano. En mi espejo retrovisor, sauces llorones gigantes se burlan de mi retraso mientras sus ramas se balancean de un lado a otro en respuesta a la brisa de los campos cercanos; sus ramas susurrando "Llegas tarde, ella puede cambiar de opinión".

		Excelente. Además de ofrecer experimentos de citas con lindas propietarias de panaderías, ¡ahora hablo con árboles!

		Tenía grandes esperanzas de ver a Layla esta mañana; Quería rescatar algo de nuestra conversación del sábado por la noche. La culpa es la expresión triste de Layla mientras intentaba desesperadamente sonreír a pesar de todo; también ese vestido con tela verde menta que le abrazaba los muslos mientras montábamos juntas; cuando me senté a mi lado en mi auto y luego en el bar. Cuando parecían tan miserables, simplemente no podía pensar; ella tampoco.

		Estoy casi 100% segura de que hice un ridículo al revelar el lamentable estado de mi vida romántica y ofrecer una propuesta inviable: salir conmigo, Layla (lo cual no fue exactamente convincente porque sabía que no era buena saliendo con alguien). en general); pellizcarme el puente de la nariz para dar énfasis (es una especie de broma, pero en realidad no lo intento).

		Sí, no estaba bromeando en absoluto y, si es necesario, seguiré vendiendo esa mentira.

		Tener citas puede ser difícil. Parece que nunca puedo encontrar las palabras en el momento justo que digan lo que hay que decir; Mi mente deambula por una espiral interminable de pensamiento excesivo y luego compensación, ¡solo para volver a cerrar el círculo con otra ronda de pensamiento excesivo y compensación excesiva! ¡Es un círculo vicioso!

		Pero también creo que hay otro factor en juego aquí; Creo que estoy eligiendo al tipo de persona equivocado, ya que mi pareja ideal es alguien de aproximadamente cinco pies y tres pulgadas con cabello castaño muy corto y ojos color avellana; usando delantales ridículos sin tener absolutamente ningún conocimiento sobre mi interés o estar enamorado de ellos. Quizás solo pensó en mí como "ese tipo con problemas con los croissants que frecuenta su panadería tres veces por semana para exactamente el mismo pedido".

		No estoy seguro de si decirle que soy malo para las citas cambiará su percepción, pero aquí estamos.

		Cuando era niño, siempre me gustaba escuchar cuentos románticos. Sentarme alrededor de la pequeña mesa de madera en la cocina de mis abuelos cuando era más joven y escuchar a mi abuelo contar cuando conoció a mi abuela (con quien finalmente terminó casándose) siempre me dejaba hechizado mientras su rostro cambiaba y cada detalle de ¡Él se iluminó!

		Mi abuelo conoció a mi abuela por primera vez mientras compraba en el mercado local, cuando notó que ella estaba vendiendo huaraches en un pequeño puesto de madera. Con sólo una mirada compró todo lo que ella tenía; No sé cuál era su intención al comprar más de treinta pares de sandalias de mujer; sin embargo, ella lo acompañó a casa con ambos bolsos colgando de cada codo, lo que los llevó a casarse un mes después: ¡según él, había sido amor a primera vista!

		Mi papá conoció a mi mamá mientras regaba sus plantas en el balcón de su apartamento, mientras regaba las de mi mamá. Cuando eran niños, siempre le preguntábamos acerca de "Una Santa", ya que él a menudo creía que ella era una santa y pensaba en ella como tal cuando nos subíamos sobre él y le preguntábamos una y otra vez. Una vez dentro de su ventana silbaban su llegada con botella de vino en mano y charlaban hasta que llegaba la hora de dormir; a menudo yendo y viniendo por ambas ventanas hasta que finalmente llegó el atardecer, ¡con sus botellas de vino yendo y viniendo entre sus ventanas!

		Crecer rodeado de estas historias fue nada menos que decepcionante cuando se trata de establecer mis expectativas en las relaciones. Ahora sé exactamente lo que quiero y no estoy dispuesto a conformarme.

		Layla también debería sentirse así. No debería conformarse con tener citas con hombres que se aprovechan de su posición y la dejan sola en un bar, pagando una comida deficiente en mala compañía. Recuerdo una vez cuando Jacob, su antiguo amor, ignoró por completo sus flores en un mercado de agricultores mientras estaba ocupado con su teléfono; su rostro se desanimó cuando él ignoró sus intentos de mostrarle diferentes flores; tan pronto como vi que eso volvió a suceder en otro evento del mercado de agricultores; Hizo que mi estómago se revolviera hacia adentro, una vez más. ¡Recordé su rostro cuidadosamente escondido cuando los devolvió cuidadosamente a sí misma después de haber sido completamente ignorada!

		La ira crece en mis entrañas cuando golpeo la señal de giro con más fuerza de lo previsto. Ella merece algo mejor, así que prometo hacer mis esfuerzos para mostrarle este respeto.

		Cuando llego, el auto de Alex está en el camino de entrada con las cortinas cerradas. En lugar de tocar, simplemente tomo su llave de donde estaba escondida debajo de una estatua de María en su jardín y entro. Nuestra abuela le regaló esa estatua hace cuatro años y ahora, cada vez que nos movemos demasiado lentamente alrededor de ella, ella aparece en la puerta de su casa exigiendo entrar; ¡parece que siente nuestra presencia de alguna manera!

		"¡Levántate y brilla!" Grito por el corto pasillo. Tan pronto como cierro y golpeo la puerta detrás de mí, hay un gruñido audible desde las profundidades de mi casa.

		"Solo déjeme morir", la voz de Alex era débil pero presente en la cocina, sugiriendo que algo dramático estaba por suceder. Seguí sus jadeos hasta que lo encontré tirado en el suelo frente al refrigerador con sus gafas apoyadas sobre su pecho y una botella de Gatorade en la mano, su bolso todavía sobre su hombro, su camisa medio metida y sus zapatos desabrochados; ¡Había intentado salir esta mañana pero falló a medio camino de la cocina!

		"No te dejaré aquí para que mueras", respondo, mientras él hace un sonido lastimero antes de rodar de costado con las rodillas contra el pecho.

		Se queja: "Me senté un minuto", pero no cree poder volver a levantarse; ¿mi respuesta? Puede."

		Gime fuerte y largamente. Le recuerdo gentilmente que mi trabajo es abrir la tienda; se encoge de hombros y me golpea el tobillo como se esperaba, ¡una indicación de que podría chasquear los dientes y retroceder cuando se exceda con el alcohol o la comida! - "Y necesito llegar a la escuela - vámonos".

		"Tengo diez -" Mira rápidamente hacia el reloj sobre el microondas - "- Llego doce minutos tarde y este es mi derecho como propietario de esta tienda. La gente está preocupada". "Mes Darlene no cuenta como tal, ella es sólo la vieja murciélago aquí".

		"Ella es vieja", me río sarcásticamente. "Si no vuelves a moverte lo suficientemente pronto, le diré que lo dijiste".

		Me mira fijamente mientras se pone las gafas. "Esto no es algo que no le haya dicho directamente; ella sabe que la tienda aún no abre porque aparece todos los lunes por la tarde para sentarse atrás y leer todas las partes atrevidas de mis novelas románticas paranormales sin pagar. La pillé tomando fotografías con su teléfono hace unas semanas". Se sienta rápidamente; Este comportamiento ciertamente no surge de la generosidad de su corazón, me promete.

		"De todos modos, necesito ir a la escuela". Y preocuparme por mis decisiones y cualquier trato con mujeres bonitas en el asiento del pasajero de mi auto. No levantarlo del suelo. "Te dejaré en mi camino."

		"Alex, es la escuela de verano".

		Me lanza una mirada alarmante, se agacha en una incómoda versión medio parada de la posición fetal y declara: "Hay un 75% de posibilidades de que vomite en tu auto". Suspiro profundamente. "Bajaré la ventanilla".

		"Me parece bien." Se pone de rodillas y lanza arcadas secas en su puño, "Dios. Creo que podría morir hoy". Arrugo la frente. "¿Cómo sigues con esta resaca?" Luis, Aarón, Charlie y Sofía pasaron todo el fin de semana aquí en casa del Tío Benjamín. Había algo de tequila involucrado..."

		Entrecerrando ligeramente los ojos. "Creo." Eventualmente. -¡Ah!

		Alex se estremece mientras se extiende lentamente, con los brazos apoyados en las caderas, antes de sentarse. "¿No viste a Benjamín cuando entraste?" No, pero no me sorprendería que estuviera acechando cerca cuando llegara. ¡A menudo aparecen inesperadamente!

		"Pensé que todavía estaba aquí", se lamenta Alex, recordando cómo el hermano menor de mi madre nunca ha perdido una ocasión ni se ha olvidado de llevar tequila a ninguna celebración a la que asiste. Sin embargo, Alex está demasiado molesto por haber tenido que pasar por aquí en todo este momento para obtener más explicaciones sobre adónde podría haberse ido.

		Hice un acuerdo con Layla de que la vería hoy y no quiero que nuestra relación, sea cual sea, comience con una nota desfavorable.

		Alex finalmente logró levantarse del suelo y caminar lentamente hacia la puerta principal, moviéndose lenta pero constantemente hacia ella. A mitad del pasillo, algo le hizo tropezar y caer de cabeza contra una pared. Una foto de nosotros cuando éramos niños se suelta en su marco mientras él lograba sostenerse antes de desplomarse nuevamente.

		Un grito audible proviene del interior del armario de los abrigos. Ambos miramos hacia abajo; dos piernas sobresalen a través de una rendija en la puerta. ¡No sé cómo las extrañé cuando entré por primera vez a esta habitación!

		"Déjame aquí para morir", suplica Charlie desde dentro. Alex sonríe con complicidad mientras abre más la puerta. Arrojar su botella de Gatorade adentro sin verificar dónde podría aterrizar resulta en un fuerte ruido seguido de otro gemido antes de que dos piernas se extiendan hacia el pasillo y se muevan ligeramente cuando hay otro impacto y un movimiento de piernas desde dentro de la habitación.

		"Quédate todo el tiempo que quieras, pero cierra con llave cuando te vayas", le pidió Charlie, antes de sugerir que todos consumieran toda la comida sobrante antes de irse. Charlie respondió comiéndose todo lo que quedaba en el refrigerador antes de partir.

		Alex pone los ojos en blanco. "Esperaba que lo hicieras", responde, pero a ninguno de los dos nos importa escuchar su respuesta. Nos dirigimos a mi Jeep con Alex caminando más al azar de lo planeado; cada tres veces que miro la hora, me gruñe y se desliza en el asiento del pasajero como si su cuerpo fuera a arder en cualquier momento dada su tez pálida y sus sienes cubiertas de sudor, aunque, a decir verdad, eso es poco probable dada su piel normalmente oscura. patillas de color y cuentas de sudor.

		"Por si acaso", le ofrezco, señalando la caja de pastelería vacía de Layla esa misma noche.

		"No es una mala idea."

		Alex hace todo lo posible por mantener la calma en su asiento mientras yo trato de no reaccionar exageradamente en el mío. Me pregunto si Layla me estaba esperando esta mañana o ya tomó una decisión; ¿Se reirá en mi cara o fingirá que nada de esto sucedió en absoluto, en cuyo caso me será imposible volver a visitar la panadería de Layla?

		"Bueno", respondo. "Eso significa renunciar a los croissants".

		Alex me mira fijamente desde atrás tan pronto como nos detenemos en un semáforo; Solíamos tener esa misma expresión en su rostro cuando éramos niños, justo antes de intentar estafarme para sacarme una concha más. ¿Qué?" Le pregunto a Alex. "¿Qué? "

		Se desliza más profundamente en su asiento. "¿Vi a Layla en el bar el sábado o fue simplemente mi imaginación?

		Ella estaba allí. "¿También te vi salir con ella?"

		Sí. Hablamos de esto antes de partir. Ambos nos despedimos."

		"¿Necesito recordarte cuánto alcohol consumí el sábado?"

		No hay discusión ahí; "La llevé a casa; su cita la había abandonado y necesitaba transporte a casa.

		Alex hace un ruido de desaprobación. "Qué idiota."

		No he sido amable al pensar en el hombre con el que cenó Layla. Nunca puedo entender cómo alguien puede sentarse frente a Layla sin quedar hipnotizado por su sonrisa, su humor irónico o la pura alegría que irradia cuando habla de cualquier tema... ¿Se dio cuenta de lo afortunado que era de tener toda su atención? En los cinco años transcurridos desde que conocí a Layla tres días a la semana para reuniones, ella nunca se fijó en mí.

		Aunque quizás lo haya hecho. No lo sé, ya que no me había dado cuenta de que ella tenía una regla que prohibía salir con gente de la ciudad, eso me hace sentir un poco mejor.

		"Así que la llevaste a casa." Alex tararea, infundiendo cada declaración de tres sílabas con suficiente satisfacción y orgullo como para hacer que mis dientes se aprieten aún más.

		Finalmente nos detenemos en un semáforo en rojo, el único semáforo en rojo en este pequeño pueblo. Aunque normalmente disfruto vivir aquí cerca de toda mi familia, a veces sería bueno si las cosas fueran más anónimas.

		Alex estaba apoyado contra la ventana del lado del pasajero con las manos fuertemente apretadas alrededor de las correas de su bolso apretadas alrededor de ellas y todavía sonriendo como si supiera algo que era importante que yo supiera. "¿Qué?"

		"¿Pediste un pastel personalizado en el camino de regreso?" Lo golpeé lo más fuerte posible mientras mantenía el control del volante, solo para que él se riera y se frotara el brazo con deleite y se riera de buena gana.

		No hace mucho, pasé por una fase extraña en la que pedí pasteles personalizados a la panadería de Layla cada dos semanas.

		Al principio no me había dado cuenta de que lo estaba haciendo; más bien simplemente disfruté viéndola y pasando tiempo juntos. Sin embargo, diez libras más tarde, supe que era hora de liberarme de mi adicción a la crema de mantequilla y abandonar mi pequeña adicción. "Ella hace pasteles realmente deliciosos".

		Me muevo en mi asiento. "Sí, definitivamente lo hace".

		"La guinda", murmuro y rápidamente retiro el pensamiento. No vale la pena. "Cierra la boca", regañé a Alex antes de golpear accidentalmente un obstáculo demasiado rápido que lo hizo girar hacia adelante y hacia atrás en su asiento, lo que lo provocó ataques de risa que lo hicieron inclinarse hacia adelante y hacia atrás de nuevo, antes de golpear otro obstáculo. demasiado rápido, haciéndolo inclinarse hacia adelante y hacia atrás; ¡Su asiento comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás hasta el punto de taparse la boca con las manos como hacía siempre!

		"Ambas partes sufren si vomito, ¿sabes?" Dejo a Alex en su librería antes de salir corriendo rápidamente a la escuela secundaria, apenas llego a mi salón de clases antes de que sonara la campana de advertencia. Sin embargo, tan pronto como comenzaron las clases, veintiocho adolescentes angustiados y furiosos por estar en la escuela de verano me distrajeron lo suficiente de mis pensamientos vertiginosos; Pasé más tiempo interceptando notas entre los gemelos McAllister que mis propios pensamientos; ¡Una excelente distracción en verdad!

		Trabajar con niños me ha dado un cambio de ritmo muy necesario. Cuando me convertí inicialmente en oficial de policía, fue simplemente para obtener ayuda financiera para mis estudios; no era algo que me atrajera a hacer; ayudar a la gente era mi verdadera pasión y eso es algo que sigo haciendo aquí también.

		"¿Puede ayudarme a traducir esto, señor Álvarez?" Cuando Jeremy Roughman se me acercó con esta petición, cogí su trozo de papel y miré su contenido: garabatos de pollo garabateados en papel de cuaderno con fuente de pollo. Suspiro.

		Las conversaciones que tengo con mis alumnos pueden ser la peor parte de ser profesor. "No", respondo y hago una bola con el papel antes de tirarlo a la papelera debajo de mi escritorio, pero tirarlo no es suficiente. ¿Quizás un poco de líquido para encendedores o quizás algunas cerillas ayudarían?

		¿A quién le estás diciendo eso?" A menudo me siento a la defensiva por lo que me dicen.

		"¿Qué fue eso?"

		Mis labios se torcieron mientras él se encogía de hombros: "Funcionó para ti".

		"No", respondí indignado. "Debes estar leyendo algún tipo de letra de rap".

		Ella continuó. "¿Cómo has aprendido español tan rápido? Eres mucho mejor enseñando que la señora Metzler."

		La Sra. Metzler no hablaba nada de español y les enseñó a los niños sólo suficiente español para pedir quesadilla con chorizo en un restaurante culturalmente apropiado dos pueblos más allá y postre de tres leches en uno. Sospecho que su enfoque para enseñar español implicaba simplemente recitar sus órdenes para la cena una y otra vez; su enfoque de enseñanza debe haber establecido un umbral extremadamente bajo para el éxito.

		"Gracias." Siempre hay mucho que discutir cada vez que Jeremy abre la boca. "Crecí hablando español, toda mi familia lo habla y mi abuela es oriunda de Todos Santos; esta información ha sido transmitida a la clase al menos treinta y siete veces.

		"Jeremy, este es un pueblo en México. Estábamos hablando de ello hace tres días". Asiente con la cabeza con comprensión y chasquea los dedos rápidamente con una sonrisa: "Oh, sí... esas fotos de mujeres en bikini".

		Suspiro. Quizás si me acercara más a mi presentación. Desafortunadamente, eso significa revisar y reemplazar esas diapositivas. "¿Jeremy?" "Sí, sí, eso es exactamente lo que quise decir". Sus ojos se dirigen con nostalgia a la canasta que le di como inspiración, exigiendo una respuesta mientras la mira con nostalgia. "¿De verdad no quieres traducirme eso?"

		"No tengo la intención de hacerlo", respondo con una sonrisa inquebrantable, antes de cruzar los brazos sobre el pecho y recostarme en la silla. "¿Qué tal si hacemos una lluvia de ideas juntos y luego trabajamos en ellas?"

		Abre la boca: "¿Algo que no sea ofensivo como letras de canciones de hip hop?"

		Antes de cerrar la mandíbula con una mueca. -"¿Esto está calificado?"

		"No, no está calificado. Me pediste ayuda, así que soy yo quien te ayuda". Sonrío detrás de los puños cerrados mientras el estudiante niega con la cabeza en señal de acuerdo.

		Parece arrepentirse de haber ingresado a este salón de clases, especialmente después de recibir más tareas de las esperadas. "No esperaba más tarea", se lamenta antes de suspirar dramáticamente y pasarse la mano por el pelo antes de gritar: "Hasta luego, señor Álvarez".

		Mientras lo veo deslizarse por el pasillo con toda la confianza de un adolescente, mi mente vaga por todos los problemas en los que podría meterse ahora. Recogiendo mis cosas, alcanzo mi bolso. Con un poco de suerte, si nadie necesita mi ayuda para traducir algo más urgente, aún debería llegar a tiempo para encontrar a Layla en su panadería antes de que se vaya a su día de clases y tal vez deberíamos salir.

		Fácilmente podría ser Jeremy recitando terribles letras de rap en español.

		"Esa fue una tarea difícil, señor Álvarez". Mi rodilla golpea la parte inferior de mi escritorio y mi bolso cae al suelo con mi taza de bolígrafos y una adorable tortuga de cerámica con un sombrero que compró Alex en mi primera semana como maestra, un intento de hacerme parecer más genial; aunque ahora parece más una burla.

		Emma, la profesora de inglés de octavo grado, se disculpa desde la puerta por asustarme. No digo nada mientras me levanto de la silla para recoger todos los bolígrafos esparcidos por el suelo como fuegos artificiales de una explosión de útiles escolares. Emma se disculpa de nuevo: su mente estaba vagando por otra parte cuando entró. "No hay problema." "Déjalo pasar." "Gracias Emma, ¡mi mente no estaba aquí!" "¡Oh! Tu mente debe haber estado en otra parte."

		Sobre Layla en particular, específicamente ese croissant de mantequilla que debería haber comido en el desayuno y la forma en que suena su risa cuando está cubierta de harina y azúcar hasta los codos.

		¿Quizás mi pastel personalizado aún no se ha desvanecido?

		Emma entra en la habitación y se arrodilla con gracia para recoger los bolígrafos. No recuerdo haber intentado ser astuto; debe haber sucedido."

		Un cosquilleo nervioso se extiende por mis extremidades mientras me pregunto qué escuchó de mi conversación con Jeremy. "Probablemente no debería haber hecho eso, ¿eh?"

		"¿Tiré a esta pequeña monada?" Toma mi tortuga y le golpea la cabeza con el codo para indicar la posibilidad. "Probablemente no."

		"Los verdaderos profesores probablemente no exigirían a sus alumnos que escribieran cartas de amor como tarea". Me río a carcajadas y recupero a Fernando. Aunque al principio pudo haber sido sólo una broma, desde entonces se ha convertido en mi mejor amigo.

		Emma se levanta y me entrega el resto de mis bolígrafos rojos y azules (cuatro en total) a la vez. Es la cuarta vez en un mes que pasa por mi salón de clases. Ella insiste en que es porque quiere comprobar que me estoy adaptando adecuadamente y que los niños se comportan apropiadamente; sin embargo, algo parece extraño: sus visitas constantes se sienten más como una especie de evaluación por parte del director Waller que cualquier otra cosa.

		"Los verdaderos profesores apoyan a sus alumnos de cualquier forma posible". Ella sonrió suavemente. "Caleb, lo estás haciendo muy bien. El propio Jeremy parece interesado; ¡eso significa que debes estar haciendo un trabajo excelente!"

		"Eso fue genial; ¡si tan solo ese mismo tipo de respaldo pudiera extenderse a cómo me las arreglaré el resto de mi vida!" En cuanto guardaron todos los bolígrafos en un cajón vacío del escritorio, miraron el reloj: "Uh-oh".

		Emma sigue mis ojos y frunce el ceño. Cuando regrese, Layla probablemente ya se habrá ido por el resto del día; dejando la panadería a su personal de apoyo para que se ocupara del resto de la noche. Aunque podría visitar a Layla en su casa, parece una propuesta demasiado intrusiva; No quiero que se sienta incómoda visitándola con demasiada frecuencia.

		"Creo que puedo ser demasiado para algunas personas".

		Encuentro que mi voz se quiebra. En cuanto a qué "iba a intentar", ¿qué podría implicar eso exactamente? Intentar convencer a Layla de mi ridícula idea o convencerla de lo contrario todavía no me queda claro; ninguno de los dos está relacionado de ninguna manera.

		"Lo siento", le dije a Emma mientras me ponía el bolso al hombro. Le di a Emma una sonrisa tensa antes de irme con mi bolso en la mano y despedirme. Le ofrecí a Emma otra sonrisa tensa antes de poner mi bolso debajo de mi brazo - "¿Nos vemos más tarde esta semana?" Su mano voló suavemente sobre su falda. Ella los alisó suavemente. "Claro, sí; la misma escuela". Dudé ante su tono antes de preguntar: "¿Había algo más que necesitaras?"

		"No", me despidió con un gesto desdeñoso, "sólo saludaba". Logré solo tres pasos por el pasillo antes de que otro cuerpo se estrellara contra el mío con carpetas de manila y hojas sueltas lloviendo sobre mí desde arriba.

		"Lo siento, Caleb", dice Gabe, el profesor de biología, mientras se ajusta las gafas y rápidamente agarra un trozo de papel que cae al suelo, sin darse cuenta de que todos sus archivos están esparcidos por el pasillo. "No estaba prestando atención".

		"Yo tampoco", suspiro, recogiendo varias hojas sueltas a mis pies con un boceto que representa una disección anatómica de una rana mirándome. Afortunadamente, en lugar de algo relacionado con las ciencias prácticas, estuvo disponible un puesto de idiomas.

		"Me alegra que nos hayamos encontrado. Hace poco estuve en la sala de profesores y..."

		Gabe había estado discutiendo algo conmigo y hablaba en voz alta cuando le empujé algunos papeles, ignorando por completo cualquier pensamiento que pudiera haber tenido mientras pasaba junto a él para salir del edificio. Mañana lo encontraré y me disculparé, pero ahora todo lo que quiero es conducir hasta la granja de Layla y pasar cinco minutos hablando con ella para que sepa que no la había olvidado.

		"¡Caleb!" Me duele la cabeza de querer golpearme la cabeza contra la puerta de emergencia; A este ritmo, es posible que nunca deje la escuela. Es mejor ponerme cómodo en el suelo de linóleo y montar una pasarela de cuerdas de terciopelo para que cualquiera que pueda necesitar algo de mí pueda pasar fácilmente. Frustrado por las asignaciones descarriadas de Gabe, recojo toda mi frustración en algo ordenado en mi pecho antes de respirar profundamente antes de girar hacia la marcha de la Sra. Peters. ¿Qué puedo hacer por usted, señora Peters?

		Ella se deshace de cualquier formalidad. "Carina, por favor. Caleb y yo trabajamos juntos ahora".

		"Hábito", le explico. "Para mí siempre serás la mamá de Luka". Ella sonríe ampliamente mientras su cabello castaño fluye libremente detrás de sus hombros; Luka se parece exactamente a su madre, con su nariz pecosa y su sonrisa traviesa que no promete más que problemas.

		"Quería recordarte que tienes programado tomar el autobús el miércoles por la mañana; esta podría ser tu primera vez". Ella junta sus manos detrás de su espalda.

		"Oh, sí. Gracias por recordármelo".

		Quizás mañana por la mañana debería pasar por casa de Layla y darme un capricho con un poco de chocolate negro o incluso mantequilla de maní... ¡Parece que me lo merezco después de una semana tan buena de autocontrol!

		"¿Pasarás por la granja esta semana?" Ella parece haber leído mi mente; Mis mejillas se calientan rápidamente mientras mis intentos de ocultar mi sonrojo delatan que siempre ha delatado mi presencia.

		"Lo intentaré", me digo, "pero de alguna manera, Layla's siempre me ha parecido una parte esencial de mi semana".

		Mi sonrojo se intensifica, pero la señora Peters no hace ningún comentario.

		"Si ves a mi hijo mientras estás allí, recuérdale que tiene todos mis excelentes Tupperware", sugiere, golpeándose la lengua una vez. Y continúa: "Ahora que vive más cerca de su madre que cuando vivía en Nueva York, lo veo menos.

		"Bueno, Stella debe estar manteniendo ocupado a Caleb".

		Ella repite con otra sonrisa antes de darse la vuelta y dirigirse en la dirección opuesta. Stella organiza una clase de cocina después de la escuela para algunos de los niños cuyos padres trabajan hasta tarde; recetas sencillas que pueden preparar ellos mismos con suficientes sobras para llevarlas a casa con sus hermanos; Siempre encontré este acto de bondad muy gratificante.

		Suspiré mientras ella se daba la vuelta.

		Caleb tenía la cabeza gacha. ¡¿Y la señora Peters?!

		"Por favor, dile a Layla que te saludo.

		

	Capítulo 5

		 

		"Cariño, sólo quiero que sepas que eres lo mejor que me ha pasado en la vida..." Aprieto los dientes con fuerza e ignoro a la pareja que está a pocos centímetros de mí con sus narices tocándose mientras aprietan con fuerza sus manos. en abrazo.

		"...y estoy muy contento de que hayamos podido venir aquí juntos. Nuestro amor realmente se ha profundizado desde que llegamos aquí juntos".

		Ella hace un ruido ahogado antes de retroceder un paso detrás del mostrador. Cada día esto vuelve a suceder.

		"Al venir aquí, sentir esta magia, sé que estábamos destinados a estar juntos toda la vida".

		Y entonces llega el momento inevitable... el suave golpe de la rodilla de alguien golpeando el suelo de madera seguido de un jadeo. Sólo en los últimos seis meses he sido testigo de diecisiete propuestas.

		Agradable en algunos aspectos; sin embargo, en aspectos más esenciales: un infierno absoluto.

		Mientras me acerco detrás del mostrador, dos personas comienzan a besarse frente a mi vitrina y una de ellas luce un diamante caro en un dedo. Los ignoro y vuelvo a mis pastelitos; Tengo preocupaciones más grandes que la posible indecencia pública que todas mis galletas de caramelo saladas pueden ver. ¡Caleb tampoco apareció el lunes ni el martes!

		El miércoles por la tarde todavía no he visto ninguna señal de él. ¡Se ha perdido dos croissants de mantequilla y todo el café gratis prometido!

		Me digo a mí mismo que está bien; Nuestra conversación durante el fin de semana fue completamente hipotética: dos personas que se conocen casualmente y matan el tiempo durante un largo viaje a casa. No es motivo de vergüenza que haya pasado todo el domingo dándole vueltas a esta idea mientras elaboraba los menús de panadería para la próxima semana. Y ciertamente no es ninguna vergüenza considerar la idea de salir con Caleb Álvarez en su búsqueda por cortejar mejor a las mujeres (lo que sea que eso signifique).

		Creo que lo dijo como una broma y eso está perfectamente bien para mí; No hay necesidad de que evite ni la panadería ni a mí.

		Mientras unto mi manga pastelera con glaseado, observo cómo la feliz pareja sale de mi panadería, mi corona de peonías se balancea suavemente mientras se van. Desafortunadamente, la decepción llega en este momento; más bien era simplemente un mal café; demasiado tiempo en la estufa esta mañana y sin usar los frijoles de la Sra. Beatrice que me desvían esta vez.

		Pero él no lo haría. No puedo imaginarlo burlándose de la situación; después de ser acusado por la Sra. Beatrice de interrumpirla a mitad de la frase durante una reunión municipal, tartamudeó hasta que la Sra. Beatrice lo acusó de interrumpirla a mitad de la frase, causando tal vergüenza que su rostro se puso morado al frente de la sala; Lo vi doblar una hoja de papel siete veces antes de doblar otras siete. Nunca más se ofrecería como voluntario para liderar uno.

		Nadie se burlaba de mí; tal vez simplemente estaba atrapado en algún lugar haciendo... algo. A lo largo de tres días.

		"¿Estas esperando a alguien?

		Stella se materializó abruptamente justo delante de mí. Mi cuerpo retrocedió ante su apariencia y mi codo derribó una bandeja de pastelitos. Ella ayudó a corregirlo antes de arrancar una rodaja de naranja de una que cayó a un lado; Después de ayudarme a corregir mi error, sacó uno más antes de darme lo que quedaba de él; aunque con Stella y Beckett devorando tanta comida, ¡esta pérdida parece significativa!

		Stella quita con cuidado el forro de papel de su pastelito y pregunta suavemente: "¿De dónde viene, señorita Jumpy?" Ella sigue mirando la puerta como si esperara algún envío, pero no ha visto ningún papeleo". Inicialmente vacilante, Stella responde rápidamente: "La parte de atrás, señorita Jumpy. Te estaba llamando." Mientras Jumpy mira fijamente al vacío. Stella luego se burla un poco de Miss Jumpy quitando el forro de papel: "¿Espera algún envío hoy?" sin dar una respuesta, responde a su propia pregunta: preguntando: "¿Qué carajo?" "¿Nada?"

		Ella sonríe mientras un vivificador retira el forro de papel de su pastelito. De repente

		"¿A quién estás esperando?" Cuando vuelvo a mirar por la puerta, lo único que veo son árboles, con ramas gruesas, llenas y verdes, presionando las ventanas de vidrio del piso al techo del frente y ocultando de la vista la mayor parte de lo que una vez fue mi panadería. . No hay señales de un hombre atractivo de seis pies tres con hoyuelos durante días... Uf.

		"No. No", aprieto incesantemente mi bolsa de hielo. "No estoy esperando a nadie". De repente, Stella entrecierra los ojos hacia mí con la boca llena de pastelitos frente a ella y se niega con entusiasmo.

		Inclinándome por la cintura para continuar con el glaseado de un bizcocho de naranja con glaseado de crema de mantequilla blanca, continúo creando mis característicos "Crushers" de color naranja. Me recuerdan a Stella; Sería divertido si aterrizaran directamente en su cara para no tener que seguir diciéndole que no lo fue. "No pasó nada de eso", respondo en voz baja.

		"Desde que llegué, hace aproximadamente tres minutos, has revisado la puerta veintiuna veces". Mi ojo izquierdo tiembla. "No." Casi volcas tu Kitchen-Aid cuando entré. Y eso me sorprendió." De ahora en adelante no diremos nada más hasta que se dé un nuevo aviso a modo de invitación para continuar con la conversación.

		Stella ha sido experta durante mucho tiempo en esperar pacientemente a que me abra, esperando pacientemente hasta que mis pensamientos salgan a la luz. Se convirtió en una forma de arte durante la universidad, cuando ambos éramos adolescentes incómodos atravesando la edad adulta; Pasando muchas noches juntos en el área común de nuestro dormitorio riéndonos de nada y hablando de todo... ¡haciendo pasteles con cajas! Después de graduarme, la seguí de regreso a casa, sin estar lista todavía para separarnos, donde cuando probamos algunas galletas con chispas de chocolate para la venta de pasteles de la estación de bomberos, Stella se iluminó como el plan de negocios de una granja de árboles de Navidad tan pronto como las probó. Me quedé desde entonces.

		Aparentemente, hornear es un uso excelente para mi título en matemáticas. Desafortunadamente, mi mano tiembla y mi glaseado perfectamente suave corre por el costado de un pastelito; provocando así que su perfecto acabado desaparezca en una serie de grietas a su paso por sus laterales. Suspirando profundamente, lo saco de la bandeja y se lo entrego a Stella quien dice: "Me estás distrayendo".

		"Pareces distraído", respondí, dejando mi bolsa de hielo a un lado y escaneando rápidamente el área para asegurarme de que no hubiera nadie cerca que pudiera escucharme. Aunque esta zona estaba relativamente vacía para ser un miércoles por la tarde en nuestra ciudad, siempre hay entrometidos husmeando. Gus es el joven bombero encantador al que veo con más frecuencia difundiendo rumores. Sé con certeza que se ubica cerca de la cima del árbol telefónico de nuestra ciudad que ofrece chismes en lugar de información útil de la ciudad, mientras que su tablero de apuestas en la parte de atrás enumeraba probabilidades sobre cuándo Stella y Luka finalmente comenzarían a salir; Ahora creo que también podría incluir cuando Beckett adopte su próximo animal.

		Satisfecha de que Gus ya no me escucha, miro a Stella y apoyo las manos en las caderas. Con Gus fuera del alcance del oído, susurro: "Vi a Caleb este fin de semana por la ciudad". Para su desaprobación, frunce levemente el ceño mientras le da otro mordisco a su pastelito: "Eso no es nada nuevo, ¿por qué estás susurrando?"

		Y peor aún gritarle:

		"No estoy gritando. Estoy hablando a un volumen apropiado". Ella me lanza una mirada extraña y le da otro bocado incauto al pastelito. "Pareces preocupado", respondí.

		"No quiero que Gus escuche lo que estamos discutiendo", le susurro, todavía susurrando en voz baja. Si Gus supiera que había estado esperando a Caleb en esas puertas, todo el pueblo podría saber de mi espera; y es posible que saquen a relucir esta discusión en una próxima reunión municipal.

		"No puedo oír nada", anuncia Gus desde su mesa cerca de la ventana, con la espalda apoyada en ella y una almohada a cuadros descansando cómodamente en su regazo. No se molesta en levantar la vista de su rebanada de pastel de nueces para reconocer mi pedido de preguntar dónde estaba la puerta; simplemente me guiñó un ojo antes de seguir comiendo su pastel... "Sí", asiente con confianza: "Claro que sí, Laylabug".

		"No me llames así."

		Agarro a Stella por el codo y la arrastro a mi cocina trasera. Tan pronto como llegamos, abandona su pastelito en mi mesa de preparación y me agarra ambas manos con fuerza, apretándonos a ambos a cambio.

		"¿Qué está pasando? ¿Tu cita de este fin de semana estaba haciendo algo extraño?" Sus manos se apretaron alrededor de mis muñecas mientras yo las agarraba con fuerza por seguridad. "¿Debería llamar a Beckett y Luka, o usar las conexiones del Sheriff de Dane para rastrear su dirección? Y personalmente siempre he querido una excusa para cortarle los neumáticos a alguien".

		"Por favor, Rambo. No hay necesidad de cortar ningún neumático. Como te dije antes, vi a Caleb este fin de semana".

		Stella me levanta ambas cejas. "Está bien. ¿Y? Él vive aquí. Lo vemos todo el tiempo".

		"No", respondió Layla. Parecía desconcertada cuando respondí rápidamente: "Layla, no entiendo muy bien tu sentido de urgencia en este momento, pero hagamos nuestro mejor esfuerzo como amigos para encontrarte allí y descubrir en qué bar estaba en Rehoboth tu cita con Bryce. ¿Qué barra?"

		Bryce y Layla se conocieron en un bar de playa cerca de Rehoboth".

		"Qué nombre tan pésimo." Libero sus manos y froto mis palmas contra mis muslos antes de explicar: "Bryce finalmente me abandonó, así que Caleb me ayudó a descubrir mis opciones".

		"¿Bryce te dejó en el bar?" La mandíbula de Stella se aprieta tal como lo hizo la de Caleb; sus ojos azules se estrechan y sus manos se cierran en puños como si quisiera talar uno de nuestros árboles antes de salir balanceándose. Parece como si quisiera una muerte violenta antes de responder "¿Dónde vive Bryce otra vez?" "¿Dónde reside?" "¿Dónde vive Bryce?" "¿Dónde están sus arreglos de vivienda?" "

		"No me importa quién fue", respondí, ignorándola por completo. "Lo único que importa es que Caleb estaba en el bar con Stella usando una camisa hawaiana". Esa camiseta ha sido en lo único en lo que puedo pensar durante toda la semana. ¡Incluso comencé a decorar todo lo que tenía con glaseado de flores de hibisco naranja!

		Sus brazos habían quedado expuestos por el uso intensivo de esta camiseta. Dimples había aparecido y su voz dijo: "Tal vez deberíamos salir". Soy un desastre incompleto.

		"Está bien", Stella me mira preocupada. "Esa es una elección".

		Como reflexión de último momento agrego: "Dijo que deberíamos salir". Mi mente sigue volviendo a su piel bronceada y sus clavículas desabrochadas debajo de su cuello desabrochado. ¡Ojalá esta camisa desapareciera de mis pensamientos por completo!

		Stella me agarra del brazo y me da un golpe abrupto, enviándome volando hacia atrás hacia un estante de metal lleno de ingredientes para cupcakes y mini chispas de chocolate esparcidas por el suelo. "¿Para que era eso?" Pregunto mientras me froto la piel con irritación.

		"¡Qué plan tan inteligente!" Stella parece lista para golpearme de nuevo. "Layla, ¿por qué empezaste a sugerir algo como esto?"

		"No sé." Tal vez porque no ha pasado por aquí durante dos días seguidos desde que mi panadería abrió sus puertas (ningún otro panadero hace mejores croissants que yo), lo que hizo que este pensamiento se me hiciera pesado en el estómago, "pero no estoy seguro de que hablara en serio". , ya que no lo he visto desde entonces."

		"¿De qué estás hablando?"

		Ella indica con su mano. Miro a través de la pequeña ventana de la puerta para asegurarme de que Gus todavía esté ocupado antes de volver a hablar: "Bueno, cuando me dejó en casa me dijo que nos volveríamos a encontrar el lunes, pero no nos hemos visto desde entonces". "Confundido, prometió volver a vernos el lunes, pero no ha aparecido".

		Stella me pregunta una y otra vez: "¿Querías que hablara en serio?" Mi respuesta: Ni idea; sin embargo, sus conversaciones sonaban bastante agradables y no me dejarían avergonzado y desesperado como lo hacen las citas normales". Seguro que no sería una experiencia de citas auténtica como las que existen, ¡pero eso podría suponer un cambio de ritmo interesante!

		Stella parece completamente confundida por esta propuesta. "Necesito algún tipo de guía para nuestra conversación; ¿qué quieres decir con que no serán citas reales? Empezar desde cero".

		Así que hago. Le explico mi cita fallida con Bryce, los cubiertos robados y Caleb en el autobús de Margaritaville. Alex y Charlie se unieron a nosotros en la cena mientras bailaban torpemente alrededor de nuestra mesa; Luego Caleb sugirió que saliéramos y nos ayudáramos cuando salir fuera difícil para ambos. En el camino a casa, Caleb me confesó que había tenido dificultades para tener citas y sugirió que saliéramos entre nosotros como mecanismos de apoyo.

		"¿Qué dirás ahora?"

		Decido que sería mejor para todos nosotros si fingiéramos que nada de esto pasó y cogiéramos su cupcake abandonado y le quitáramos un poco de glaseado de la superficie, sugiriendo que sería mejor si este intercambio nunca sucediera.

		"No", respondió Stella en voz alta con los ojos tan abiertos como platos. Oh chico. Reconozco su rostro. Ella está claramente comprometida. Como comprar y demoler de repente la mitad de los edificios de la granja de árboles de Navidad invertidos. O darse un atracón viendo Deadliest Catch después de leer un libro sobre pescadores de cangrejos invertidos.

		Ella se pone de puntillas de un salto. "No, no. ¡Di que sí!"

		¿Pero por qué insiste? "Oh.

		"Mencionaste sus hoyuelos varias veces durante ese cuento; ¡debe haberte llamado la atención!" "Sí, de hecho; ¡sus hoyuelos atraparon los míos también!" ¡Nunca los había notado hasta ahora! (Britney Spears puede que lo haya notado o no)". "¿Y no has notado también sus hoyuelos?" Me detectaron los míos hace poco." "¿Hice bien en notar sus hoyuelos?" ¡De eso no hay duda! Inicialmente cuando nos reunimos el sábado. (Abajo a la izquierda). "'Voluntad en ambos extremos..."

		"Ah, okey." Ella levanta un dedo como si estuviera marcando elementos en una lista. "Este hombre hermoso y amable con hoyuelos quiere invitarte a salir y colmarte de amor y afecto sin criticarte", dice otro. Sinceramente, no veo ningún inconveniente.

		Mientras le doy otro mordisco a mi pastelito y pienso en lo que acaba de decir, me doy cuenta de que tiene razón: he pasado mi tiempo con estafadores. Aunque puede haber muchos peces por ahí, la mayoría se alimentan en el fondo con extrañas linternas colgando de sus caras que atraen a la gente solo para robarte tus brownies.

		"Primero debe dejar de evitarme", respondo, volviendo a mi punto inicial: no puedo aceptar su oferta si no nos volvemos a ver nunca más; y no parece coincidencia que abruptamente dejara de comer croissants después de nuestra discusión.

		Instantáneamente, mi ansiedad por ser fantasma se transformó en irritación. "Es una solución fácil", sugirió Stella mientras sacaba su teléfono del bolsillo trasero y lo usaba para llamar a toda la ciudad, tocando el árbol telefónico y preguntando quién lo había visto por la ciudad.

		¡De ninguna manera! Iniciar la cadena telefónica sobre Caleb haría que todos mis vecinos aparecieran en mi puerta con sus opiniones sobre él. ¡Tan rápido le arranqué el teléfono de la mano que salió volando hacia un tazón lleno de relleno de pastelito blanco y esponjoso!

		Disparar. Iba a poner eso en unas donas más tarde. Ambos lo miramos fijamente mientras la puerta se abre y Beckett entra tranquilamente, con el sombrero al revés y las mangas ligeramente arremangadas de su camiseta ligeramente arremangada, cubierto de pies a cabeza de tierra, sudor y... "¿Eso es sangre? "

		"¿Qué?" Miró su camisa. "Oh, no. Eso es relleno de fresa de cuando tomé uno de la vitrina al entrar". Dejé caer la cabeza en la silla mientras mi mandíbula caía al suelo con un gemido. Entonces le pregunté: "¿Y por qué estaba usted aquí antes de venir?"

		Beckett no parece sospechoso como jefe de operaciones agrícolas; pero su comportamiento al tratar de convencerme de adoptar algunas gallinas de la granja cercana se ha vuelto algo sospechoso con el tiempo. También sospecho que está construyendo uno a pesar de mi advertencia específica de que no lo haga.

		Beckett necesita ayuda, yo no. Su silencio lo dice todo; Todo lo que quiero hacer es arrastrarme debajo de una de las mesas de preparación y tomar una larga siesta mientras bebo mi vino. "No estaba haciendo nada", murmura incoherentemente antes de volver a cerrar los ojos con "Mmmhmm".

		Tan pronto como escucho que la puerta se abre de nuevo, todo mi cuerpo se tensa, como si me estiraran demasiado como si fuera una banda elástica.

		"Woah", viene la voz de Luka detrás de mí golpeando sus botas contra el piso de madera con cada paso; "Aquí hay vibraciones extrañas".

		Tan pronto como abro los ojos, lo veo darle un beso prolongado en la nuca de Stella con el brazo curvándose alrededor de sus hombros y la palma presionada contra su corazón. Stella le rodea la muñeca con la mano y la aprieta. Algo en mi pecho se aprieta en respuesta.

		Estoy muy emocionado por ellos; su viaje tomó diez años de cariño fácil y palabras tranquilas antes de llegar aquí, nadie lo merece más que ellos. Pero al mismo tiempo me siento triste por mí mismo; sentirse sobrecargado de trabajo tanto mental como emocionalmente.

		Beckett observa atentamente mis ejercicios de respiración; su expresión se vuelve cada vez más sombría mientras trato de calmarme.

		"Luka", ordena el hombre sin mirarlo directamente a los ojos, lo cual es útil ya que Luka está ocupado fingiendo que no todos podemos ver su palma rozando el trasero de Stella. Luka murmura "¿Qué?" mientras seguía presionando su nariz contra la oreja de Stella.

		"Cocodrilo".

		Beckett entrecierra los ojos hasta que parecen dos pequeñas rendijas; su rostro se parece al de Clint Eastwood mirando al sol sin el palillo colgando de su boca. Evie ha estado ausente en un viaje de negocios internacional durante dos semanas mientras este hombre permanece como una presencia no deseada. Estamos saliendo.

		Luka se queda quieto. Cuando Beckett gira la cabeza lentamente, le pregunta a Luka adónde van y "¿Todavía tienes esa pintura en la cara?" Beckett responde con:

		A Luka y Beckett les gusta utilizar la intimidación como método para resolver problemas; su estrategia favorita consiste en sentarse entre arbustos cubiertos de pintura verde y negra e intimidar a cualquier cosa que haya causado el problema. Después de su último incidente de este tipo, Dane los metió en el tanque de borrachos durante 48 minutos con la obligación de ver Keeping Up With The Kardashians como castigo. Beckett casi se derrumba, así que Stella y yo les proporcionamos donas recién horneadas cubiertas con relleno de crema pastelera, la delicia favorita de Dane. para rescatarlos del peligro.

		"No", respondí con una sonrisa en la comisura de mis labios, "no es una situación de pintura facial". ¿Y por qué pareces enojada y por qué el teléfono de Stella está cubierto de glaseado?

		"Esto es relleno de tarta", murmuro, sintiéndome petulante. Alcanzando mi tazón, saco el dispositivo de su escondite, quitando el exceso de crema antes de limpiar sus bordes con mi paño de cocina; tres pares de ojos me observan de cerca mientras hago estos preparativos.

		"Lo siento", comienzo, entregándole a Stella su teléfono. Mientras me lo quita, también me agarra la muñeca y nos quedamos allí en una extraña situación de abrazo semi-grupal, algo que no me molesta en absoluto.

		"Estoy cansado de sentirme decepcionado", me lamento para mis adentros, tratando de aclararme la garganta, pero la tristeza permanece ahí, haciendo que mi voz se vuelva espesa.

		Estoy cansado de estar solo, quiero decir. Nadie responde; Todo está en silencio en la cocina, salvo el tictac de un cronómetro en un rincón y el zumbido del horno. Hace apenas unos minutos coloqué en el horno unas mini tartas de arándanos y ruibarbo con estrellas cortadas, esperando su turno. Sin embargo, antes de que pueda escapar de Luka y Stella, Beckett gruñe detrás de mí y los tres estamos fuertemente envueltos con brazos fuertes y sudorosos alrededor de nuestras cinturas; Es repugnante; ¡Es hora de cambiar el delantal muy pronto!

		"Esto es raro", murmura Luka por encima de mi cabeza. Beckett luego hace un ruido molesto y hay una breve lucha por mi hombro entre Luka y Beckett antes de que el brazo de Luka empuje mis hombros con los suyos, gruñendo "¡Pero también lindo! Beckett, ¿por qué tuviste que patearme cuando solo iba a decir?" ¿fue agradable?"

		Nadie escuchó cuando dije que deberíamos abrazarnos en grupo todos los días".

		Rápidamente se corrigió: quería que todos hiciéramos eso todos los días." Beckett se queja de nuevo mientras presiono mi cara contra el hombro de Stella con una risita de alegría.

		Beckett y Luka continúan discutiendo mientras ella me susurra: "pase lo que pase", Layla siempre nos tendrá aquí con ella; nunca te sentirás solo.

		Ella se recuesta en su asiento y me devuelve una sonrisa traviesa: "Te guste o no".

		Caleb finalmente llega el jueves por la mañana. Emerge del bosquecillo alrededor de mi panadería como un espíritu enojado y sube mis escalones de piedra como si nada hubiera cambiado desde la última vez que hablamos. Hago una pausa con mi bandeja de garras de oso a medio camino detrás del mostrador cuando él abre la puerta con fuerza, haciendo volar mi corona de flores por mi acogedor comedor.

		Caleb era la encarnación de la impaciencia: hombros rígidos, ceño feroz, manos desenredando frenéticamente la correa de su bolso alrededor del pomo de la puerta y maldiciendo en silencio en su mente mientras se desenredaba de todo. Observé fascinado cómo se desenredaba mientras maldecía en voz baja todo el tiempo.

		"Dame tu teléfono", anuncia una vez que se libera de la puerta, sin saludar, disculparse ni comprender por qué se perdió tus entregas de croissants durante tres días. No esperaba que pareciera tan desaliñado u hostil antes de este encuentro. No se me ocurrió una explicación. ¿A menos que tal vez le haya entrado algo en el ojo? - y luego dicen algo para alegrarle el día.

		"¿Qué?" Todavía estoy varios pasos detrás de Caleb, mi mano congelada entre el mostrador y la vitrina con un pastel colgando precariamente en su agarre. Si Caleb muestra alguna impaciencia, la mía probablemente se manifestaría como confusión o desconcierto - "¿Por qué?" "¿Quiénes son?" "¡Espera no!" "¿No lo entiendes?" "¿Dónde?" "¿Hacia dónde nos dirigimos?" "¿POR QUÉ?"

		"Esta semana ha sido agitada. Intenté venir todos los días, pero Alex tenía resaca, mi abuela necesitaba ayuda con sus paños de cocina y Jeremy tiene esta nota de amor entre manos..." Presiona dos dedos entre sus cejas oscuras antes de exhalar un fuerte suspiro. suspiro y libera toda su tensión de un solo suspiro. "Pido disculpas; debería haber estado aquí. Intenté responderte un mensaje de texto, pero desafortunadamente ya no tengo tu número.

		"¿Cómo es eso posible?"

		Parece extraño que alguien a quien conozco de alguna manera desde hace años no tenga mi número; ¿Quizás Clint, de la estación de bomberos, sabe mi número?

		Caleb parece desconcertado: "No lo sé.

		"Podrías haber llamado a la panadería". mes Su rostro se tensa por la sorpresa; claramente no estaba en su mente. "Supongo que podría haberlo hecho." Libera su mano y extiende dos dedos con impaciencia, haciendo señas con impaciencia a dos dedos, mi mirada atrapada por este pequeño gesto: "Teléfono. Por favor".

		Tan pronto como dejo mi bandeja de golosinas horneadas y deslizo mi teléfono sobre la encimera, sus dedos rozan mis nudillos mientras lo agarra suavemente (su toque ligero pero firme) antes de sonreír levemente a la funda rosa de mi teléfono con forma de magdalena y su expresión de nube de tormenta se disuelve. en una suave sonrisa mientras su expresión de nube de tormenta se hacía más clara y se aclaraba por completo con cada palabra pronunciada: me dice "Te invito a salir el viernes".

		"¿Oh sí?" Levanto una ceja y rápidamente cubro mi pantalla antes de responder su pregunta.

		"Te recogeré a las 6:30", responde, y me devuelve el teléfono, sus ojos buscando los míos mientras hacemos contacto visual y el sol de la tarde se cuela a través de nuestras ventanas gigantes. Una sonrisa se dibuja en la comisura de su boca.

		Me meto un mechón de pelo detrás de la oreja mientras intento alcanzarlo. En un momento estaba almacenando mis productos horneados cuando al momento siguiente Caleb estaba parado en mi puerta, algo que no sucedió hasta cuatro o seis meses después de que nuestro viaje en su Jeep había tenido lugar. "¿Qué?" Le pregunto con confusión en mi voz.

		"Nada", responde con su sonrisa aún más amplia. "Te ves bien hoy." Me veo bien todos los días".

		Su pulgar roza su labio inferior mientras su mirada se desliza desde mis ojos hacia la curva de mi barbilla, la pendiente del cuello y el delantal rojo brillante cubierto con dibujos animados de fresas impresos por todas partes.

		"Realmente lo crees", susurró en voz baja, aclarándose la garganta antes de mirar en mi vitrina de cristal transparente y parpadear hacia mi vitrina de cristal transparente. Su boca se abrió de par en par cuando una inmensa y pura apreciación fue liberada con un profundo y retumbante gemido y una calidez acarició mi cuello desde atrás.

		"¿Esas son garras de oso?" Mi cara se calentó cuando le respondí a Caleb con un simple sí. Mi repentina comprensión de cómo luce, suena y actúa Caleb es sorprendentemente inesperada en medio de nuestras bromas amistosas y mi conciencia periférica de él; De repente me encuentro patas arriba y luchando por encontrar palabras que decir sobre él. Así que rápidamente me aclaro la garganta antes de ofrecer uno: "¿Quieres uno?"

		Su expresión dice lo contrario, pero todo lo que parece interesado en hacer es lamerse el labio inferior y mirar mis productos horneados. Con unas pinzas en la mano, le paso una garra de oso caliente del horno a la cara antes de agitarla frente a su cara mientras canto "¡Caramelo y sal marina!" como el título.

		"No debería. Ya se está moviendo hacia mí como un marinero ebrio".

		"Absolutamente deberías." Caleb mira la garra de oso con ojos pesados, una respiración profunda que comienza en su pecho y baja sobre sus hombros, y mejillas rosadas como si esperara algo menos que una intensa sensualidad de ella. Noto que su lengua vuelve a aparecer en la comisura de su boca mientras la palma de su mano hace su magia en la articulación de la mandíbula mientras la otra mano se apoya contra el contrapeso mientras el antebrazo está flexionado; y mire intensamente cinco centímetros de piel expuesta de la manga enrollada hacia atrás.

		"¿Por qué te limitas a comer croissants de mantequilla, Caleb?" Mi voz permanece baja mientras hablo en voz baja mientras lo bromeo coquetamente. Después de otro suave gemido, hace otro suave sonido. Le sonrío suavemente antes de decir: "¡Hay todo un mundo de masa frita esperándote!"

		Aparta la mirada de mi mano tan pronto como siente la golosina en mi mano, despertando de su agarre, antes de girarse y mirarme directamente con una mirada acusatoria: "Estás jugando sucio".

		"No tienes idea", me reí entre dientes mientras ponía el postre en una bolsa para llevar. Disfruto mucho alimentando a la gente. Le ofrezco mi bolso y lo sostengo sobre el mostrador para que pueda agarrarlo él mismo. Si me deja colgado otra vez mañana, este acuerdo puede terminar pronto, no por ti, simplemente prefiero que él no siga jugando con él.

		"Prometo que no lo haré", respondió, sacudiéndose sus ojos color caramelo y sal marina y aclarando su mancha. "En primer lugar, nunca tuve la intención de hacerlo". Sentí que mis pulmones se tensaban con anticipación ante lo que se avecinaba: vacilantemente. "Pero... me estoy arriesgando al suspender mi regla de no tener citas en la ciudad".

		Él sonríe pero no se ríe abiertamente. "Bueno..." De repente se detiene, se encoge de hombros y se rasca detrás de la oreja antes de preguntar: "¿Y qué?" "Wow..." De repente su expresión se vuelve solemne mientras se rasca una vez detrás de la oreja antes de responder abruptamente: "¿Y BIEN QUÉ?"

		"Así que técnicamente no estamos saliendo, ¿verdad?"

		Respondí moviendo suavemente su bolsa de papel de un lado a otro; quizás más agresivamente de lo necesario. "Bien", respondí; suspender temporalmente mi prohibición de salir con hombres que conozco por las reglas de la ciudad; Judetano "Oh", respondió de acuerdo; agarrándolo de mi mano antes de decir: "Está bien, entonces".

		En ese momento se dio la vuelta sin mirar atrás ni dar ninguna indicación de cuándo deberíamos reunirnos nuevamente mañana por la mañana para nuestra cita.

		Desconcertado, lo vi apartar la manija de mi puerta antes de decir de manera informal: "¡Hasta luego!". "¡Gracias, pero hasta luego!"

		Agita su mano sobre su cabeza y comienza a bajar las escaleras, zigzagueando entre los árboles que bordean el camino. Cada paso fue confiado sobre las losas de piedra mientras se desabrochaba el cuello para atravesar el calor del verano sin incidentes; Recuerdo su camisa hawaiana de años pasados: piñas, flores, clavículas.

		Mi teléfono vibra sobre el mostrador. Abro su mensaje para encontrar una foto de Caleb con solo la mitad de su rostro visible dentro del marco debido a una enorme garra de oso a la que le faltan dientes y mejillas abultadas cubiertas con masa de hojaldre frita, arrugas más profundas alrededor de sus ojos a medida que su sonrisa se ensancha aún más.

		Palabras no deseadas salen de mi boca sin previo aviso y mi jefe piensa que soy yo el peligroso.

		

	Capítulo 6

		 

		"¡Nunca dejas de sorprenderme!" Layla exclama mientras contempla nuestro destino. Yo también lo estoy mirando de cerca, más específicamente un pequeño cartel que apenas cuelga y que dice Skate It Easy en letras de neón en su superficie superior; luego, debajo hay una pista de patinaje y un parque de diversiones enumerados en negrita debajo.

		Pero entonces Layla se mordió el labio inferior y mi atención se desvió durante doce segundos.

		Levantó la vista y habló de la nada: "No recuerdo haber venido aquí antes... ¡realmente mereces una puntuación alta por tu originalidad!"

		Mi pecho se apretó alarmado - "¿Hay algún tipo de puntuación involucrada?"

		"¡Oh, sí! Absolutamente. Tan pronto como me enteré de su solicitud de comentarios, intentaré ser meticuloso al proporcionarlos.

		"Esperaba que te olvidaras de esa parte", murmuro en voz baja más para mí que para ella. Desde que irrumpí en su panadería y le exigí su teléfono, he sido un desastre emocional que se niega a calmarse. "¿En qué otras áreas me están juzgando?" Me pregunto inexorablemente.

		"¿No te gustaría saberlo?"

		Ella sonríe con picardía mientras sus labios se curvan en una curva juguetona, antes de responder: "Sí, de hecho. Por eso lo pregunto".

		Ella se encoge de hombros y no dice nada más: "Galletas duras". ¿Y sin embargo ninguna pista?

		Ella niega con la cabeza.

		Me balanceo sobre mis talones y meto las manos en los bolsillos mientras me acerco. Su sonrisa (el coqueteo juguetón) es mucho mejor que esa expresión reservada y triste que lucía en el bar de la playa que atenuaba su luz y la hacía parecer pequeña.

		¡Debo estar haciendo algo bien si puedo brindarle tanta alegría y hacerla sonreír así!

		Parte de mi ansiedad comienza a disminuir. Solo para que regrese cuando un grupo de adolescentes pasa corriendo a nuestro lado y entra corriendo a la pista a través de sus puertas; después de todo, pensé que había reservado este lugar solo para nosotros esta noche cuando llamé para pedirle un favor a nuestro agente de reservas.

		Recuerdo vívidamente haber hablado con Oliver, el propietario, por teléfono. Se hicieron promesas y se fijaron fechas. Una vez dentro, las puertas se abrieron con una erupción de ruido de gritos de adolescentes que recordaban a Flo Rida resonaron en las paredes (música a todo volumen y gritos provenientes de todas direcciones) que solo aumentaron en intensidad a partir de ahí.

		No se rompieron promesas ni se fijaron fechas; Oliver me dio instrucciones sencillas: una hora de uso privado de la pista con un sistema de sonido conectado a mi teléfono, dos pares de patines para usar durante esa hora y una cena en el bar al final; de esta manera, 26.000 adolescentes impulsados por hormonas no incluidos en dicha directiva. Frunzo el ceño ante la puerta.

		"¿Qué?" Layla pregunta confundida. "¿No era esto lo que habías planeado?" No, no exactamente." El año pasado ayudé a Oliver a conseguir todos los permisos que necesitaba para la temporada de roller derby en Skate It Easy, y en su lugar recibí este favor como agradecimiento de parte de Oliver: se suponía que este pase de temporada para Skate It Easy estaría cerrado para todos los demás como pago.

		Layla arqueó las cejas y me preguntó: "¿Solo para ti y para mí?" Mi respuesta: "Sí".

		Layla vaciló por un segundo antes de volver a mirar hacia el frente de la pista de patinaje donde nadie había reservado nada exclusivamente para ella antes, algo que nunca se había hecho en su experiencia. "No creo que nadie haya reservado algo específicamente para mí antes", afirmó en voz baja.

		"¿He ido demasiado lejos?" Pienso para mis adentros mientras me rasco bruscamente la parte posterior de mi cabeza y trato de suavizarla. Una pista de patinaje durante una hora el viernes por la noche no fue algo que me pareciera especialmente digno de mención, ¿o tal vez sí lo es? Quizás mis expectativas sobre mí mismo no se cumplieron; tal vez esta experiencia en la pista de patinaje ha sido demasiado o me estoy esforzando demasiado, lo que podría explicar mi reacción; "Recuerda lo que te mereces, ¿recuerdas?" Ofrezco un consejo gentilmente.

		Me sonríe intensamente mientras el sol de verano ilumina sus rasgos.

		"Lo es", responde ella con su tranquila manera de alegría, mientras mis pies se mueven sin mi consentimiento explícito, dos pasos hacia adelante hasta que puedo distinguir leves pecas en el puente de su nariz. Ella sonríe cálidamente mientras me da la bienvenida a su espacio; Luego ambos nos volvemos hacia las puertas diciendo "podemos hacer algo más si es necesario; lo más probable es que encontremos algo traumático dentro".

		"¿Qué tan malo podría ser?" me pregunta con una sonrisa inocente en su rostro, mientras mis sentidos detectan bocanadas de masa de hojaldre dorada recién salida del horno, algodón de azúcar y chispas de arcoíris: huele delicioso.

		"No te preocupes, te prometo que lo estaré". Le aseguro. Pero ahora se me ocurre que debería haberle preguntado si ella sabía patinar o no antes de hacer esta promesa.

		"No he patinado desde que era niño". Se encoge de hombros con indiferencia, como si no fuera gran cosa: "Pero lo resolveremos juntos".

		Al menos lleva algo apropiado para patinar, al menos algo que no sea del todo inapropiado, lo que me permite mantener algo de control en esta situación. Shorts de corte con bordes deshilachados. Una camiseta sin mangas de color naranja brillante y una bufanda verde azulado retorcían su cabello corto. Capas de collares de oro que captan y dispersan la luz; tecnicolor vivo y respirable. "En su lugar, juguemos juegos de arcade", sugiero.

		"Esta noche todavía es joven; veamos cómo se desarrollan las cosas". Su mano buscó la mía y se envolvió alrededor de mi brazo con fuerza, tirando de mí hacia el edificio con fuerza cada vez mayor a medida que nos acercábamos. A medida que nos acercábamos aún más, los latidos del bajo se hacían más fuertes; Hice una mueca de nuevo ante lo que sonó como... ¿El tobogán eléctrico? ¿Tal vez?

		Layla abre la puerta e inmediatamente me golpea un aroma a pollo frito y spray desinfectante, cuero y palomitas de maíz. Los patines de cuero abundan mientras veo a Jeremy patinar, zigzagueando entre los patinadores a una velocidad vertiginosa antes de morderme el labio con un gruñido audible.

		"Por favor, no me juzgues por esto". Layla se rió. Tan pronto como su mano volvió a tocar mi brazo, lo apretó. Su sonrisa se iluminó. "Caleb, estás bien, no ha sucedido nada extraño todavía ni te ha salido ninguna venda de detrás del bolsillo, ¡todo parece normal hasta ahora!"

		"¿Quién intentó vendarte los ojos?" Pregunto con preocupación.

		"Vamos a patinar", responde ella, y nos hace avanzar. Mientras avanzábamos entre la multitud de adolescentes, parecía que todos estaban hablando por teléfono, llorando en oleadas o gritándose unos a otros. Cuando llegamos a Oliver en el mostrador, estaba agitada y frustrada: ¡sus ojos se abrieron de par en par tan pronto como me vio y me miró!

		"Oh, no", susurra, "te refieres a este viernes".

		Layla se encoge de hombros antes de tomar los patines del mostrador y darme una palmadita en la cadera antes de desaparecer para buscar un banco para cambiarme los zapatos. Probablemente eso me molesta demasiado; tal vez necesito algún tipo de válvula de alivio de presión en algún lugar dentro de mí si logro que esto se ponga nervioso por un agarre del brazo y una palmada en la cadera de Layla.

		"Por supuesto que quise decir este viernes. De hecho, esas fueron las palabras exactas que usé". Estoy claramente molesto y hago todo lo posible por no demostrarlo.

		"Disculpe", le respondí a Jeremy mientras contaba siete estudiantes sentados detrás de él y agitando los brazos al unísono sobre la barandilla. Tan pronto como Jeremy se acercó para saludarme, mi dolor de cabeza comenzó. Sonó música boogie-woogie y mi dolor de cabeza golpeó con la misma fuerza.

		Oliver frunce el ceño mientras se rasca la comisura de la boca. Una mancha roja cerca de su cuello sugiere que podría ser la salsa marinara de Matty hecha de berenjena y parmesano de Matty; específicamente del tipo que traje aquí y escondí detrás de la cafetería para cenar más tarde. "¡Pensé que me habías traído algo!" Responde fingiendo shock.

		"¿Crees que te traje un bocadillo?"

		Normalmente soy paciente y amable; sin embargo, esta semana ha traído pensamientos más angustiosos que cualquier otra semana anterior; cuando parece como si mi familia, mis compañeros de clase, el dueño de la pista de patinaje y otros se hubieran unido contra mí en algún gran plan para destruirme a mí y a todo lo que amo.

		Oliver se aleja dos pasos del mostrador de alquiler de patines.

		Layla dice mi nombre desde su banco mientras sostiene un patín con ambos pies a la vez; uno presenta pequeñas calaveras y tibias cruzadas estampadas en su superficie, mientras que sus cordones de color rosa brillante contrastan con las ruedas de color púrpura neón.

		"Oliver, ahora te debo dos favores; ¡tres si incluimos berenjenas a la parmesana!" Aprieto mi mirada sobre él.

		"Lo tienes, hombre", asiente nerviosamente Jeremy Roughman. "Disfruta tu patinaje".

		No me molesto en responder; mi patinaje habría sido más divertido si fuera en privado y Layla y yo pudiéramos tomarnos de la mano sin que Roughman nos gritara a ambos; ¡Ahora debo tomar una ruta alternativa de regreso a casa después de la clase de español del tercer período y realizar el Cupido Shuffle sin perder mi camisa en público!

		"Lo siento mucho."

		Mi objetivo debería ser mostrarle a Layla lo que podría ser bueno en su relación, no darle motivos para volver a sumergirse.

		¡Caleb, aquí tienen nachos! Desliza su pie en su otro patín y lucha con los cordones antes de que yo intervenga para apoyarlo contra mi rodilla y desenredar el nudo de cuerda que se estaba anudando a su alrededor. Después de liberar con éxito su tobillo de la fuerza de agarre, ella exhala con alivio mientras yo miraba hacia mí con la confianza de que su puntuación se había mantenido firme. "Tu puntaje se mantiene fuerte".

		"Creo que eso debería funcionar", le digo a Layla mientras me concentro en apretarle los cordones hasta que estén perfectos, ignorando mi mano alrededor de su tobillo para mantenerla firme. Layla asiente hacia mí con su patín perfectamente atado y le dice a Caleb: "Divirtámonos un poco, ¿de acuerdo?".

		Desafortunadamente para mí, no sé cómo hacerlo.

		No sé a quién culpar: a Oliver por no seguir exactamente lo que le dije que hiciera o a mí mismo por pensar que esto sería una buena idea en primer lugar.

		O Jeremy, por patinar aproximadamente a un metro detrás de Layla y de mí todo el tiempo y por ofrecer coloridos comentarios y sugerencias: "Amigo, necesitas encontrar el equilibrio; hay cuatro ruedas debajo de cada pie, así que no entiendo por qué esto te resulta difícil". !"

		Decido ignorarlo y sentarme con los brazos colgando libremente sobre mis rodillas, con Layla deslizándose hacia atrás frente a mí antes de darse la vuelta nuevamente para reunirse donde me encontró en el suelo.

		Pregunta Layla, mientras intenta ayudarme a levantarme. Desafortunadamente, la encuentro riéndose demasiado por esta ayuda; mis pies continúan resbalándose debajo de mí cada vez que intento hacer palanca; como uno de esos personajes de dibujos animados atrapados en su lugar mientras las piernas giran debajo de ellos.

		"Pensé que sería simple", pensé en voz alta, alejando sus manos de mis costados y rodando sobre mi estómago. Apoyándome sobre mis rodillas y tratando de encontrar el equilibrio, ¿tal vez quedarme aquí toda mi vida?

		Es probable que mi trasero permanezca magullado durante dos a cinco años; cualquier salida con vida sería considerada un logro comparado con la humillación que sufriré aquí. ¡La muerte parece más deseable!

		"Usa tus brazos", ladró Jeremy desde el otro lado de la pista con las manos alrededor de la boca, "¡se trata de equilibrio!" Cristo. Cuando esto sucedió, ignoré a Jeremy y me volví hacia Layla, que estaba perfectamente quieta a mi lado.

		"Leí en Internet que las pistas de patinaje eran nostálgicas y románticas, así que pasé demasiado tiempo pensando en esta idea", le admití. "Yo pensé que podría gustarte."

		Mi estudiante de la clase de español del tercer período patina demasiado cerca, lo que hace que mis dedos se cierren en puños mientras empiezo a agitarlos salvajemente con frustración. En algún lugar cercano suena un estribillo poco sutil: Levántese, señor Álvarez.

		"Me gusta."

		Layla me agarró de las muñecas mientras me ayudaba a levantarme, apoyándose contra la pared para mantenernos firmes mientras yo encontraba el equilibrio encorvado frente a ella; ¡Mi barbilla casi toca la parte superior de su cabeza! Sus pies también parecían inexplicablemente estables, mirándome directamente a la cara con sus flores enredadas a través de su bufanda verde azulado enredada en mi cabello mientras intentaba concentrarme.

		No soy mejor que ese tipo con el rodillo de pelusa; el que la hizo conducir hasta ese chiringuito y la dejó allí sola. En lugar de eso, la llevé a una pista de patinaje abarrotada una noche de escuela secundaria donde se había jugado Call Me Maybe 26 veces seguidas y huele a pies, hormonas y al pasillo de Axe en una gran tienda. ¡Bien podría haberla llevado directamente al infierno!

		Ella se da vuelta, sus ojos color avellana brillan más que cualquier bola de discoteca a la vista. Algo innombrable se curva en las comisuras de sus labios; Estoy demasiado preocupado por mantenernos a ella y a mí alejados del suelo como para detectarlo adecuadamente.

		"Quizás se pregunte cuántas vueltas más necesita completar antes de poder irse y si vale la pena quedarse a comer un pretzel suave o si debería simplemente calentar algo en el microondas cuando llegue a casa".

		Nuestro agarre se ajusta hasta que las palmas tocan firmemente la mía. Aprieta una vez y luego retrocede lentamente. -"Hablemos de esta investigación que hiciste" ¡No!" - pero, no te preocupes- "no lo hagamos." ¿Ese fue un artículo publicado por BuzzFeed?"

		"Ese era un artículo académico sobre pistas de patinaje". Sí, se enumeraron las fuentes". Dudo. "Estaba tratando de brindarle una experiencia agradable, pero tal vez me excedí".

		De nuevo. Ella no responde, adoptando una expresión suave y contemplativa, una expresión que he presenciado en muchas ocasiones; típicamente, cuando sostiene una espátula del tamaño de medio dólar en una mano mientras simultáneamente la presiona contra sus dientes con la lengua entre los dientes, de espaldas a un pastel colocado en un mostrador en ángulo.

		Ella patina en una curva hacia atrás mientras yo la sigo, lentamente. Lentamente lento. Cuando Jeremy pasa, grita algo vagamente alentador para llegar hasta el final, mientras yo no miro nada en particular. "¿Caleb?"

		Ella aprieta mis manos.

		"Caleb", susurró de nuevo, esta vez con más gentileza en su lengua, antes de reírse suavemente con la punta. Detuve mis intentos de hacer un agujero a través de las luces estroboscópicas y miré hacia Layla, cuyo rostro se inclinaba hacia el mío mientras su piel brillaba bajo luces erráticas: pómulos de color rosa pálido bañados por una luz pálida; sus ojos parecían casi verdes sobre un fondo oscuro en el que su cabello acariciaba suavemente los hombros desnudos; ella parecía feliz.

		"¡¿Qué?!" Respondí confundido y me sentí desorientado por esa mirada. Mi instinto me dijo que doblara el papel y lo guardara en el bolsillo trasero de mi billetera, donde mi abuelo me dio un centavo gastado que se pegó a otro centavo que Layla me dio gratis en la pista de patinaje, junto con una tarjeta de fidelidad para bola de nieve. pararse. "Me gusta patinar". Layla puso su pulgar sobre el mío antes de agregar "10 sólidos en todos los ámbitos".

		Pero esta vez Layla se detuvo antes de cualquier interacción adicional y dijo algo como:

		"Lo siento", se disculpa Layla, entre risas. "No puedo evitarlo". Desde mi reciente caída, cuando mi codo atravesó uno de los aparadores de madera y se encajó en su ranura con tanta fuerza que Oliver prácticamente tuvo que sacarme, Layla no ha dejado de reírse: seis adolescentes tenían sus teléfonos celulares apuntados directamente hacia mí y seis de ellos grababan. cada movimiento que pudieron frente a sus teléfonos con cámara: ¡ni siquiera quiero saber qué se publicará en las redes sociales en veinte minutos!

		"¡Eso es suficiente!" Moví mis labios con una sonrisa mientras tomaba un nacho de su bandeja. Aunque trató de calmarse, todo lo que necesitó fue una mirada mía para hacerla reír de nuevo y colapsar sobre su espalda detrás de la pista de patinaje, agarrándose el estómago con deleite. Dije rápidamente.

		"No lo creo", jadea después de dos respiraciones jadeantes y sibilantes.

		"Son las curitas", suspira mi hermana mientras pasa el dedo por una de las varias vendas de Big Bird de color amarillo brillante que cubren mi brazo. Oliver seguía insistiendo en que los necesitaba".

		"¿Qué tipo de pista de patinaje no utiliza vendajes normales?" Me acarició el antebrazo donde me habían aplicado otras tres vendas y me dio unas palmaditas en la cara de Barrio Sésamo, justo encima de la muñeca; ¡Sin siquiera infligir ningún corte! ¿Quién podría entender el plan de Oliver aquí?

		"Esta noche no fue mi mejor momento", me lamento. Ella responde señalando que se proporcionó entretenimiento y cena, junto con nachos para la cena y luego tal vez postre en forma de churro; ¡De lo contrario esta fecha habría sido aún mejor!

		"Layla, esto no debería estar entre los primeros lugares de tu lista de prioridades". Entrecierro los ojos.

		Ella se encoge de hombros, "Eso lo decido yo, no tú".

		Se recuesta sobre los codos y su cuerpo forma una elegante curva contra la hierba. Estamos atrapados en una tarde de finales de verano, con el sol colgando sobre nuestras cabezas justo por encima del horizonte. Un viento cálido sopla a través de nuestro pequeño trozo de hierba en el que estamos situados con sus hierbas y flores danzantes; su cálido aliento levanta el borde de su bufanda sobre su garganta, ¡tentándome aún más a la tentación!

		Me pregunto si su piel tiene un sabor tan dulce como el pegajoso glaseado de miel que usa en algunos de sus pasteles, o más indulgente como el rico y espeso ganache de chocolate que pone en otros. Y si la desearía tanto.

		"Caleb", respondí rápidamente mientras el calor subía de mis mejillas. En cambio, miré hacia el cielo donde nubes blancas y esponjosas flotaban suavemente. Esa no iba a ser nuestra relación; en cambio, todo fue un arreglo.

		"Sugerí que discutiéramos cómo abordar esto".

		Ella respondió con confusión: "Oh, no. ¿Qué estamos discutiendo ahora?". Tan pronto como puse la bandeja delante de ella, "¡ya le había indicado que podía comer queso sin que yo tuviera que aceptar!" Sonreí con complicidad antes de recordarle:

		"No." Ella parece divertida. "Nuestro acuerdo: la última vez que lo discutimos, entraste a mi panadería y me gritaste por mi teléfono". Me sonrojo un poco cuando este recuerdo emerge: sí, ¡eso es exactamente lo que pasó! Pero sí, tenía razón al culpar; Desafortunadamente ella estaba experimentando estrés esta semana. "Oh sí." Me froto la ceja con un dedo: ¡exactamente eso también pasó! Ella se disculpa efusivamente - lo siento pero adiós por ahora :P

		"Todo está bien", respondieron. Suponiendo que mi caída a través de la pared de la pista de patinaje no hubiera causado envenenamiento de la sangre, "¿Qué estábamos discutiendo? ¿Crees que necesitamos algunas reglas?".

		"No", responde ella con firmeza, con una expresión de disgusto en su rostro. "Eso hace que parezca una tarea ardua..." Su habla falla mientras busca palabras para expresar lo que tiene en mente.

		"¿Falso?"

		Su rostro se relaja con líneas suaves y ojos brillantes. A la luz del sol, se mezclan perfectamente con la hierba verde del bosque que nos rodea, con sus motas marrones en el medio. "Sí. Exacto, eso no es algo que deseo".

		Ambos estuvieron de acuerdo: tampoco lo desean. Así que todo está bien." "Gracias".

		Layla coge una brizna de hierba de su propio jardín y la sostiene entre el pulgar y el índice, mirándome todo el tiempo. "¿Por qué haces esto, Caleb?" ella me pregunta.

		"Como te dije antes, es vital que ella me crea y comprenda que estoy diciendo la verdad. Sin embargo, recientemente he tenido dificultades con las citas y agradecería cualquier ayuda que puedas ofrecerme para comprender por qué esto podría estar sucediendo. "

		Inclina la cabeza hacia un lado y busca mi rostro, moviendo su mirada por mi pómulo como un dedo no solicitado contra mi mejilla para evaluar mi desempeño en patinaje sobre ruedas. "¿Has llevado a alguien a patinar recientemente?" Sólo yo", respondo. "Hm".

		¿Qué es exactamente esto, "Ese hm", pregunto más?... "Sólo ese", es mi respuesta.

		"Eso significa que aún no he llegado a una conclusión; eso significa que tenemos más trabajo que hacer y más fechas que programar para resolver esto". Sin embargo, logro contenerme de sonreír tanto como puedo hasta que de repente surge una sonrisa momentánea: "Creo que sí".

		Esta vez me solté y sonreí libremente: "Bien". Al final, incluso se eclipsa a sí mismo con toda su fuerza: "Genial".

		"¿Qué te parece, un mes?" Coge otra fritura y le unta generosamente una cantidad indecente de queso antes de preguntar: "¿Qué te parece, un mes?". No entiendo cómo logró darle mordiscos tan delicados a esa monstruosidad; aunque "un mes suena bien".

		¡No hay nada mejor que sentarse con Layla y comer patatas fritas ligeramente rancias mientras contempla su Skate It Easy en un campo detrás de él! Pocas cosas se comparan.

		Pero ese es exactamente el impulso que espero superar con este pequeño experimento: mi tendencia es lanzarme de cabeza cada vez que aparece algún indicio de algo interesante y ponerlo todo en lo que se me presente, solo después para adivinar y pensar demasiado. Es como intentar alquilar una pista de patinaje para una cita con alguien que me gusta, pero parece demasiado rápido o intenso para mi gusto.

		"Y si uno de nosotros desea poner fin a esto por cualquier motivo, está bien para ambos; no será necesaria ninguna explicación.

		"Bien", admito. Al echar un poco de salsa sobre mi pecho, accidentalmente la derramo por todas partes. Revoloteando una cebolla hacia la ladera, pasa volando. "Y solo entre nosotros durante este mes. No hay otras fechas para mí".

		Nadie ha captado realmente mi interés desde hace algún tiempo; He estado demasiado consumido por los croissants de mantequilla y pidiendo ridículos pasteles de crema de mantequilla hechos a medida como para notar a alguien nuevo. Layla me mira fijamente con sus mechones hasta las mejillas bailando sobre su rostro; Quiero ponérselo detrás de la oreja o rozar suavemente su piel hasta que pueda sentir lo suave que se siente su piel contra la mía.

		"Yo tampoco saldré con nadie", respondió, y me recordé que esto es sólo un experimento; cualquier oleada de placer que sentí al pensar que Layla solo pasaba tiempo conmigo fue inapropiada.

		Añadió: "No voy a renunciar a mucho al no tener citas; ¡mis citas han sido miserables últimamente!".

		"¡Ojalá podamos solucionar algo, incluso con todos estos desastres patinadores!"

		Ella sonríe intensamente. "Este desastre del skate fue muy divertido; ¡muchas gracias!"

		Mientras mastico, observo cómo la luz del sol que se oscurece lentamente acaricia su piel con tonos rojos, dorados y naranjas profundos y bruñidos; ella parece como si estuviera destinada a estar aquí, esparcida entre nosotros en el césped cerca de mí con pantalones cortos altos contra la piel cremosa de los muslos, hay un latido ocasional en todo mi costado izquierdo por golpearlo con demasiada frecuencia; otro en la base de mi columna; ¡Incluso tengo uno en mis palmas por el tiempo que pasé golpeando el suelo!

		"Una última pregunta." Mis ojos se vuelven hacia Layla y sus coloridos delantales atados alrededor de su cuello; Estar tan cerca es un ejercicio de resistencia para mí. "Disparar." Mi voz sale ronca mientras me aclaro la garganta y hablo con claridad nuevamente.

		Layla sonrió más brillante que el cielo mismo cuando preguntó: ¿Cuándo me sacaremos de nuevo? "

		

	Capítulo 7

		 

		Beckett inmediatamente se echa a reír mientras me apoyo contra la puerta trasera de la panadería con mi taza de café en la mano y me apoyo contra la pared trasera. Ciertamente no esperaba que apareciera hoy; ¿tal vez eso era lo que contaba para su manojo de alambre en cada brazo y su expresión culpable oscurecida por la visera de su gorra de béisbol?

		Él parpadea hacia mí. Tomo un sorbo de mi taza. Así empiezan y terminan la mayoría de nuestras conversaciones: "No voy a hacer nada", declara, como si no tuviera un pesado dos por cuatro sobre su espalda.

		"Mmm."

		No digo mucho más. Él se inquieta; bueno, tanto como alguien con brazos enormes y tatuados que sostienen suministros para un gallinero puede juguetear con todas esas cosas entre sus brazos y luego dejarlas caer al suelo con estrépito; cruza los brazos sobre el pecho mirándome con el ceño fruncido; Le respondo tranquilamente que aquí es donde trabajo pero no los sábados por la mañana.

		Beckett se mueve inquieto mientras tomo otro sorbo de mi taza de café. Tan pronto como me nota bebiendo lentamente y bebiendo mi taza en silencio, digo lentamente: "Es bueno saber que esto fue planeado".

		Las gallinas necesitan un lugar seguro para todas ellas; de lo contrario no habría sabido si Delilah estaba presente o no en el supermercado".

		Su expresión se vuelve seria cuando responde: "¡Ese es su nombre!" "¿Dalila?"

		Y sin más dilación pregunto: "Esperen hasta la próxima..." "

		Me mira fijamente: "Oh, sí". Y luego agrega: "... "Oh Dios", preguntó. "¡Ese era su nombre!"

		Antes de que pueda haber más explicaciones mientras discutimos quién ayudaría a las gallinas." Hago una pausa antes de responder, diciendo:

		Por supuesto que es. "¿Por qué no le construyes a Delilah una casa nueva en tu patio trasero?" Ella susurra algo.

		"¿Qué fue eso?" Miró hacia arriba, hacia las grandes y esponjosas nubes blancas que se posaban bajas en el cielo. Ya hacía calor (mis brazos y cuello habían empezado a sudar mucho) mientras Beckett se rascaba la nuca y se ajustaba la gorra de béisbol para que mirara hacia atrás.

		"Evelyn me interrumpió", se lamenta Beckett. "Después de Clarabelle". Se refiere a la vaca que rescató de Virginia donde la mantenían confinada en un corral de concreto con ampollas que le cubrían tanto el lomo como el vientre; ahora vive pacíficamente detrás de la casa de Beckett y usa una de las coronas de flores hechas a mano por Beckett (¡sin duda hecha por él mismo!).

		Él duda. Y Zelma."

		Otro pato. Agregar a Zelma a sus cuatro gatos previamente adoptados y al que ya vive en su invernadero crea un pequeño y agradable santuario de animales en la tierra de Lovelight. Pero "¿Cuándo regresa Evelyn?" De lo contrario. Mañana.

		Bien. Quizás entonces deje de andar a escondidas. Así que empujo el borde de la puerta y le hago señas para que entre: "Entra, ¡he hecho pan de calabacín!".

		Beckett me siguió sin hacer comentarios, dejando su montón de madera, alambre y objetos desconocidos en el suelo frente a nosotros. ¿Quizás Luka podría ayudar a ocultarlos mientras Beckett se ocupaba de los productos horneados? Pero lo más probable es que Luka estuviera envuelto bajo 47 edredones en casa de Stella durmiendo después de otra sesión de sueño del sábado por la mañana.

		Beckett se desploma en un taburete de la barra en el extremo más alejado de mi mesa de trabajo, con la barbilla apoyada cómodamente en la mano mientras sus brazos tatuados hacen alarde bajo la iluminación de la mañana. Su mirada recorre mi cocina en busca del pan de calabacín con el que lo atraje antes.

		Una parte de mí quiere retener la comida hasta que él acepte no intentar construir un gallinero en mi patio trasero, mientras que otra parte quiere usar algunas de estas sobras para hornear mañana por la mañana; después de todo, la practicidad siempre gana a la venganza.

		"Aqui." Señalo una pequeña lata de metal cubierta con papel de aluminio en el borde del mostrador con árboles danzantes impresos a lo largo de los lados y esta vez sin chispas de chocolate. Lo siento.

		Beckett haría cualquier cosa por una rebanada de pan de calabacín. Una vez, cuando Stella anunció que había tomado el penúltimo trozo, Beckett empujó a Luka contra un árbol demasiado grande para que pudiera subir las escaleras antes que ella.

		Beckett se sienta en silencio, devorando pan mientras yo preparo la masa para donas antes de escucharlo en casa. Aunque normalmente no vengo los sábados por la mañana, éste en particular me hacía sentir incómodo; al despertar, mis pensamientos se dirigieron instantáneamente a Caleb; sus mejillas manchadas de sonrojo, su amplia sonrisa y ese hoyuelo en su mejilla estuvieron inmediatamente presentes en mi mente; mientras me servía el café seguía viendo imágenes suyas luego de su última caída en una pista de patinaje; Una estrella de mar cayó al suelo con su largo brazo rodeándolo y cubriéndole los ojos, ¡hasta que escuchamos a Beckett hablar en el último minuto sobre su regreso a casa!

		Las imágenes seguían apareciendo como los extremos de una tira de película: la línea de su mandíbula, el pulgar en el labio inferior y la mancha de salsa en la camiseta delantera eran sólo algunos ejemplos. Largas piernas extendidas sobre los arcenes de pasto era lo único que quedaba de esta cita que superó mis expectativas; ¡Nunca antes me había divertido tanto saliendo con alguien! "¿Por qué pones esa cara?" fue todo lo que pudo preguntar antes de salir corriendo hacia el bosque nuevamente.

		"¿Qué cara?"

		Beckett me mira entrecerrando los ojos antes de responder: "Esa sonrisa extraña". Mientras preparo mi masa, Beckett intenta imitar una sonrisa; pan de calabacín sobresaliendo de sus mejillas en imitación. Encuentro sus acciones divertidas: ¡nunca vio esa expresión en nadie antes que yo! "¡Nunca había visto esa mirada antes! " "Esa expresión en tu cara nunca se me había pasado por la cabeza antes; "

		"Bueno, no puedo ver mi propia cara, ¿verdad?" pregunto bruscamente. Pone los ojos en blanco y vuelve a hacer pan. Mientras azoto a mi masa hasta que mi brazo comienza a doler, él murmura algo en voz baja que sonó vagamente como "delicado".

		"¿Tú--" Dudo, sin estar segura de si hacerle a Beckett la pregunta que ronda mis pensamientos; uno que escucho a menudo cuando estoy con Evelyn, Stella y Luka; cada vez que una pareja entra con gracia y naturalidad a mi panadería a través de las puertas de entrada.

		Beckett me mira con una paciencia que no merezco, con la bandeja de pan apretada con fuerza en sus manos. "¿Lo hice, qué?" "¿Alguna vez pensaste que encontrarías a alguien?" Mi estómago se contrae ante su voz interrogativa: "¿Alguna vez esperabas que llegara Evelyn?" Contuve un sollozo antes de preguntar qué significaba esa pregunta para ambos.

		Su rostro se relaja al escuchar su nombre, una tranquilidad se apodera de él tan pronto como ella lo pronuncia en voz alta.

		"No", responde con un movimiento incierto de su cabeza ligeramente inclinada hacia un lado y con la palma contra la barbilla hacia abajo. "No tengo mucha experiencia tratando con personas; de hecho, ¡lucho mucho!"

		Beckett parece tener problemas en espacios pequeños y ambientes ruidosos. Le toma algo de tiempo acostumbrarse a la gente y comenzar a conversar; Creo que esto explica su preferencia por pasar tanto tiempo al aire libre; allí podrá curarse en paz. Tiene sentido que pase tanto tiempo en la naturaleza: allí puede recuperarse.

		"Evelyn reconoció partes de mí que nadie más conocía y decidió que quería conservarlas. Yo también quería eso y estoy inmensamente agradecida de que mantenga viva una parte de mí; aunque, tal vez hayas notado que tengo dificultades cuando ella se va". Se aclara la garganta. "Ummm... sí. Desafortunadamente." continúa, "pero cuando ella se va otra vez tengo algunas dificultades para lidiar con esa realidad.

		Se ha visto a un hombre pisoteando como si alguien le hubiera robado su juguete favorito. Evelyn viaja por su trabajo con la Coalición de Pequeñas Empresas de EE. UU., ayudando a lugares más pequeños como el nuestro a encontrar una base digital. ¡Es increíble en su trabajo pero desafortunadamente deja atrás a un granjero infeliz!

		"Estas donas serán las mejores de la costa este cuando termine".

		Beckett me da una media sonrisa y recoge las migajas de debajo de su bandeja que pueden haber pasado desapercibidas. "No te preocupes Layla", me promete con un pañuelo al revés en la mano, "encontrarás a alguien".

		"Todo el mundo sigue diciéndome esto", me digo a mí mismo. "Quiero algo o alguien sólo para mí: tal vez sonrisas secretas y caricias fáciles; labios en la nuca; afecto tierno en una vida que de otro modo sería mundana. Así que dejo el tazón y agarro una bandeja: ¿De verdad crees que alguien ¿Quieres mis piezas?"

		"Al menos apreciarán este pan", observa encogiéndose de hombros.

		Le lanzo una espátula a la cabeza.

		Stella interrumpe mi tercer lote de donas rompiendo la puerta trasera lo suficientemente fuerte como para que rebote en la pared y caiga sobre ella en una cascada de rosa pálido, púrpura brillante y lona gruesa con cascanueces danzantes. Yo mismo uso todo el año mientras ella se abre camino a través de estas telas.

		"¡Grandes noticias!" anuncia con un pañuelo naranja que le cubre la mitad de la cara. Lamentablemente Beckett ya se fue; ¡Creo que apreciaría esto más que mi pan de calabacín!

		"¡Ja! ¿Has encontrado un sistema alternativo de archivo que no implique tirar todos tus papeles en el cajón inferior y cruzar los dedos?"

		No. Aunque Luka continúa con sus mejores esfuerzos.

		Luka ha pasado su vida trabajando para organizar a Stella. A veces espera hasta que ella sale de casa antes de reorganizar todos sus armarios o, más recientemente, organizar su colección de libros por género y color.

		Mi corazón saltó de alegría cuando una ola de emoción me invadió. Inmediatamente me levanté de mi típica posición curvada sobre la mesa y ¡casi hago volar mi bandeja de donas! "¿Luka te propuso matrimonio?" Exclamé con emoción.

		Aunque es posible que mi vida amorosa no cumpla con las expectativas, mi atención se mantiene firmemente en las personas más cercanas a mí y su felicidad. Un destello de tristeza en mi corazón es fácilmente ignorado ya que mi vida está llena de tanta felicidad.

		"No." Un ojo azul pálido me miró a través de la tela de gasa a través del velo. No entiendo cómo quedó atrapada en ese lío; Finalmente, apartó los restos restantes con un suspiro de alivio y explicó: "Nos acabamos de mudar juntos.

		Después de varios meses de construcción en la parte trasera de la pequeña cabaña de Stella para que Luka pudiera trabajar y Stella tuviera más espacio para sus colecciones de ambientadores de pino y novedosos paños de cocina, sugerí dos razones. "Has estado enamorado durante 10 años", sugerí.

		"Pero solo salimos durante aproximadamente un año y algunos cambios, y sé que eventualmente me casaré con Luka. ¡No hay prisa aquí!" Se rasca detrás de la oreja.

		Stella cree que diez años es demasiado rápido, así que lleno una manga pastelera con masa. Sus colores favoritos son el siena o el rosa polvoriento, ¡así que una boda en otoño sería perfecta para ella!

		"¡Eso es algo a considerar, pero eso no es lo que necesito decirte!" Stella comienza a saltar de puntillas frente a mi mesa mientras mi mano permanece apretada alrededor de mi bolso, ¡una indicación de que algo emocionante está por suceder!

		Le pregunto y ella rápidamente responde: "¡Pero no es eso!".

		¡Y boom llega Stella con novedades! - ¡me muestra emocionada sus manos abiertas de par en par con noticias de sucesos apasionantes del otro lado!. "¡Espera!" Ella grita "¡Las noticias!" Y ella salta para decirme que anunciará su gran anuncio, antes de entregarme mi bolso de nuevo con emoción cuando mi bolso de repente se cierra con su contenido: "¡Eso!"

		gritó emocionada "¡La noticia!" & se anuncia". Hago una pausa, extendiendo la mano alrededor de la bolsa. ¡umplut, no digo nada! Y le dice a Stella que rápidamente sigue su ejemplo saltando sobre los dedos de los pies del lado opuesto y comienza a saltar por todas partes. Para mi insoportable amiga, solo tengo un anuncio para ¡¡¡¡¡darte!!!!!"

		Ella estaba hablando, por supuesto". Dije mientras cedía. Y luego le dije a Stella qué noticias debía saber, luego me las anunció con tanto entusiasmo:" ¡¿Qué?!

		Ella dijo emocionada "¡Las Noticias!" y comenzó a saltar y anunció ruidosamente "¡Esa es la noticia!" ¡Yo pregunté! Cuando Stella hizo una pausa antes de ceder "¡La noticia!" Hice una pausa... pregunté."

		Ella cedió. Y otra vez. : Entonces. "Oh... (ella). Ella burra. ¡Nuestras noticias!" ¡Y eso fue anunciado!

		"Correcto. Por favor continúa." Se derrumba en el taburete que Beckett había abandonado hace tres horas después de devorar todas las delicias dentro de su línea de visión directa y comenta: "Realmente esperaba más entusiasmo".

		¿¿De mi parte?? Sí." ¿Para un anuncio sobre el cual no proporcionó ningún contexto? Stella asiente con la cabeza. "Sí".

		"Bueno." Levanto un brazo en el aire y dejo escapar un grito antes de regresarlo a mi lado. Stella asiente con la cabeza. "¡Porque la revista Baltimore quiere presentarte en su edición Best Of!"

		"¿Qué?"

		Salta arriba y abajo en su asiento, casi vibrando en el otro extremo de la isla. "Me llamaron hace un rato, así que corrí hasta aquí desde el trabajo a pesar de lo mucho que me disgusta la resistencia cardiovascular. Dijeron que habían visto su panadería en todas las redes sociales y monitoreaban las reseñas y que querían hacer una entrevista además de una artículo contigo: ¡una sesión de fotos completa!" Prácticamente me grita las dos últimas palabras.

		"¿De mí?" Señalo mi pecho y revelo una capa de azúcar en polvo sobre él.

		Stella salta sobre el mostrador y salta a mis brazos, su codo aterriza en mi plato de masa mientras su rodilla empuja la bandeja al suelo. Inmediatamente me rodea los hombros con sus brazos mientras presiona mi cuello con su codo huesudo.

		"¿Está seguro?" Pregunto en su cabello, confundido por su pedido; mi panadería ni siquiera tiene un nombre oficial y todavía quieren... "¿Realmente me quieren?" pregunto.

		"Te mencionaron por tu nombre y elogiaron tus bollos de arándanos; vendrán aquí en dos semanas para una entrevista y una sesión de fotos", me informó Stella, sacudiendo ligeramente mis hombros de un lado a otro. "Por supuesto que te quieren; eres increíble".

		"Me quieren para un largometraje". Intento pronunciar las palabras una y otra vez antes de tragarme esta increíble noticia. Quieren ponerme en una revista".

		Stella sonríe suavemente, sus manos tocan mis brazos como suele hacer Luka: hombros, codos y manos apretados a la vez.

		"Por supuesto que lo hacen." Mientras salía de la panadería y conducía de regreso a la ciudad, todavía sintiéndome drogada con endorfinas y demasiada azúcar, Stella me contó todos los detalles con entusiasmo apenas contenido, deteniéndome frecuentemente en el brazo con palabras de apoyo que salían de sus labios.

		Me quieren: mi pequeña panadería. Una chica que nunca estudió repostería de manera formal pero que encontró su camino hacia esta profesión sin necesitar la validación de nadie más que la mía. Aunque mi felicidad en mi casa de cristal entre todos estos pinos nunca ha dependido de nadie más, se siente bien cuando la gente se fija en mí y me reconoce por lo que hago.

		Por capricho, entro a la licorería en una juerga de compras impulsivas y deambulo sin rumbo entre pilas de Natty Boh y una impresionante disposición de botellas de vodka dispuestas para parecerse a cangrejos azules de Maryland. En mi camino hacia las cajas de vino, me detengo y miro las botellas de champán apiladas en lo alto de los estantes; los superiores de color naranja brillan bajo la iluminación tenue y parpadeante de este lugar.

		"Como un rayo de sol que atraviesa las nubes para iluminar todo lo que hay en mi estantería: ¡Kismet!" ¡Es como si el universo me dijera que merezco champán!

		"Creo firmemente que lo merezco", pienso para mis adentros. Después de todo, no todos los días alguien aparece en una de las publicaciones más leídas de la revista Baltimore, como la edición Best Of, o las redes locales que hacen especiales de televisión sobre Best Of. Los restaurantes en la costa enmarcan sus artículos y los exhiben como tapices en las paredes; ninguno ha reconocido nunca un ¡Negocio Inglewild antes de este reconocimiento!

		Buscando en el suelo uno de los taburetes de Juliette para poder alcanzar mi champán de celebración, no encuentro ninguno y suspiro de derrota antes de rascarme una vez la sien en señal de derrota. Pero no te preocupes; Sé que todavía puedo alcanzarlo".

		"¿Por qué suena como si te estuvieras planteando un desafío?"

		Giro mi hombro para ver la fuente de esa voz profunda y retumbante: Caleb al final del pasillo con los brazos cruzados sobre el pecho y la boca ligeramente abierta en una sonrisa. Hoy lleva vaqueros descoloridos con una hendidura encima de la rodilla y gafas de sol negras echadas hacia atrás sobre el pelo.

		Caleb luce exquisito. Incluso más que anoche cuando me recogió en mi casa con las manos entrelazadas detrás de la espalda y mechones oscuros cayendo sobre su frente. No fue necesario ningún rodillo de pelusa mientras Caleb caminó hasta mi puerta, llamó cortésmente, pasó su mano ligeramente por mi parte baja de la espalda antes de abrir la puerta del lado del pasajero de su Jeep y salir.

		Caleb hace un gesto hacia el estante. "¿Cuál iba a ser tu enfoque?" Extendí mi pierna y señalé su base con mi pie, como si fuera una bailarina actuando en el escenario. Caleb traga saliva antes de hablar: "Estaba planeando correr como una ardilla".

		Se empuja fuera de la tapa del extremo y camina lenta y pausadamente hacia mí. Parece como si se hubiera recuperado de nuestra aventura de patinaje; Le han quitado todos los vendajes de los brazos, aunque hay un hematoma antiestético encima del codo que frunco el ceño cuando nos acercamos.

		"Aunque eso hubiera sido entretenido, déjame ayudarte. Caleb se detiene justo a mi lado y estira la mano hacia arriba, hacia arriba, hacia arriba; su aroma estaba lleno de protector solar y canela; café rico y crema dulce, todo mezclado perfectamente en mi mente. Todo lo que quería era presionar mi nariz contra su hombro y respirar profundamente, ¿tal vez treparle a él en lugar de subirme al estante?

		"¿Por qué tengo la sensación de que estás tramando algo?" Me pregunta en voz baja. Le devuelvo la sonrisa descarada. :::: Se produce una intensa conversación a medida que ambas partes exploran los posibles resultados de su intercambio.

		"¿Quién eres?" Me señalé con un dedo y dije lo obvio. Ni siquiera sabía que a nadie le gustaba el vino hasta este tipo. ¿Su respuesta? ¡Una sonrisa acurrucada mientras envolvía su mano alrededor de la botella que yo tenía vigilada y la bajaba sin tener que ponerse de puntillas! Cuando vio su etiqueta, se la devolvió con un silbido feliz mientras le preguntaba qué deberíamos celebrar a continuación. "¿Por qué?" Me preguntó sin obtener respuesta.

		"¡La revista Baltimore quiere presentar nuestra panadería en su próximo número!" Sonrío salvajemente mientras sostengo la botella cerca de mi pecho, sonriendo tan fuerte que me duelen las mejillas de tanto sonreír. "

		El asiente. "Desde hace mucho tiempo." Sonrío y le ofrezco una invitación: ven. Podemos comer esos pastelitos que hice cuando parecías distante la semana pasada y beber algo de champán; tal vez vean juntos algo tonto en la televisión; ¡Ya no me sentiré sola!

		Pero se siente demasiado; como si estuviéramos cruzando una línea invisible que hemos forjado entre nosotros. Intento no dejar que mis emociones se apoderen de mí mientras sus manos se deslizan sobre mi piel con su meñique apenas tocando debajo del tirante de mi camiseta sin mangas. Así que en lugar de eso, trago y sigo sonriendo moderadamente, tratando de no reaccionar negativamente cuando él me toca de alguna manera.

		Se aclara la garganta y lo suelta, metiendo ambas manos en los bolsillos. Busco algo para mantener a Caleb frente a mí por un segundo más antes de inclinar la cabeza hacia un lado y arrastrar la punta de mi zapato por el suelo para recordarle lo de ayer. "Bueno", comencé, "nunca me respondiste ayer". Y "¿de qué se trata eso? (?

		Mientras paso junto a él hacia la caja, noto por primera vez su paquete de seis Natty Boh esperando a sus pies, algo que recoge a medida que avanzamos juntos.

		Caleb sonrió cálidamente al escuchar mi petición. "¿Cuándo podremos salir de nuevo?" Sus mejillas se sonrojaron mientras se rascaba detrás de la oreja. Rápidamente preparé mi banquete de celebración colocando mi botella de champán debajo de mi brazo y reuniendo algunas patatas fritas Old Bay para completarlo todo. Caleb preguntó: "¿Estás libre el martes?" A lo que respondí afirmativamente.

		"Bien. Ah, genial. ¿Iré a recogerte al mismo tiempo?"

		Asiento con la cabeza. "¿Necesitaré ruedas o rodilleras?" ¿Le doy un golpe en las costillas y le pido alguna pista?

		Me mira con una ceja oscura arqueada ligeramente más arriba. Una sonrisa se dibuja en su boca y disfruto instantáneamente esta versión de Caleb, cuando su confianza sin esfuerzo supera su tranquila timidez, cuando hay solo el más mínimo rastro de algo más, algo tentador y delicioso, detrás de esos hermosos ojos.

		"¿Dónde estaría la diversión en eso?"

		

	Capítulo 8

		 

		"¿Como supiste?" pregunta cuando llegamos. Nuestro viaje había sido algo incierto, pero Stella me había dejado pistas después de que me encontré con Layla en la licorería: flores de lavanda; pizza de plato hondo con espinacas y queso ricotta; plantas en cuencos de terracota; bufandas; El color naranja se menciona varias veces en estos textos.

		Salas de escape.

		Stella pensó que me vendría bien compilar una lista de las cosas favoritas de Layla, aunque su inclusión de una sala de escape fue un shock para mí. Una parte de mí se preguntaba si Stella lo había pretendido así; sin embargo, por el entusiasmo de Layla al entrar, mis miedos se disiparon rápidamente.

		Allí parece un petardo animado, listo para estallar en la noche. Froto mi pulgar contra mi labio inferior en un intento de no sonreír cuando su luz golpea mi labio inferior y se enciende. En la panadería tiende a ser más reservada; amigable pero reservado; Sin embargo, en este lugar puedo ser testigo de diferentes aspectos de su personalidad, como el entusiasmo desenfrenado y la felicidad pura, que a menudo pasan desapercibidos allí. "¿Cómo supe qué?" Le pregunto a mi colega mientras intercambiamos bromas antes de que comience nuestra reunión.

		"Mi profundo aprecio y admiración por las salas de escape". Parece mejor ser sincero. Stella me envió una lista completa de tus cosas favoritas.

		Layla me mira confundida mientras hoy usa otra bufanda enredada en su cabello, esta en rojo cereza con pequeños estampados de fresas en la tela. Combina muy bien con su delantal de antes y sonrío al pensar que combinan tan bien.

		"¿Stella hizo qué?" Es mi siguiente pensamiento antes de descartarlo rápidamente porque es demasiado tentador. Quiero sentirlo deslizarse entre mis dedos y girarlo en mi puño hasta que ella incline su cabeza hacia atrás y cierre su boca sobre la mía, tal vez sabiendo a fresas o al glaseado dulce que usa en todo. En ese momento me desvié de esa idea porque de repente apareció Stella. "¿Estela qué?" se pregunta.

		"Para ser justos, ya estaba familiarizado con la mayoría de los elementos de esa lista".

		Es un desafío intrigante cuando alguien pregunta "¿Cómo qué?" Mientras un suave viento de verano atrapa su bufanda y la levanta, mis manos se deslizan a lo largo de ella, sintiéndola entre el pulgar y el índice antes de ceder y acercarla media pulgada.

		Puedo arreglármelas teniéndola en pasos; ¡Eso podría ser mejor para nuestra cordura!

		Ella se acercó a mí con una sonrisa amistosa.

		"Lavanda", exclamé. Lo habían plantado alrededor de su jardín delantero, incluso en un atractivo paquete cerca de una ventana de su cocina que parecía siempre abierta.

		"Bufandas." Tan pronto como el largo se deslizó contra mi mano y mis nudillos rozaron su cuello, ella respiró hondo antes de que yo dejara caer mi mano a mi costado murmurando "Champán caro y chips de cangrejo baratos".

		Ella sonríe. "No puedo decidir si estoy ofendido o impresionado. Ninguna de mis citas ha recibido tal información privilegiada antes; debes agradarle".

		"Creo que eso demuestra cuánto le gustas".

		Layla sonrió suave pero pensativamente antes de colocar suavemente su mano en la mía y apretar mis dedos con un dedo entrelazado con el mío y apretarlo. Mientras continuábamos hablando, me di cuenta de lo dependiente que es Layla del contacto para comunicarse; y yo en la comprensión.

		"¡Ya basta con eso!" exclama mientras junta nuestras manos y las separa de nuevo, uniéndonos en un brazo mientras dice que entremos para poder patearte el trasero.

		"¿No es esta una actividad de equipo?"

		Mi confusión inicial se disipa rápidamente en una sensación de presentimiento; El vestíbulo de Quest For Escape estaba pintado casi por completo de negro con solo un escritorio contra la pared trasera y accesorios como armas y máscaras colgados encima; Estos me parecieron accesorios pero también podrían ser armas; libros encuadernados en cuero pintados de oro también se alineaban en sus estantes; Me quedé mirando fijamente un objeto que creo que pudo haber sido un machete. ¡Ésta fue mi primera señal de que lo que nos inscribimos tardaría más de lo esperado en completarse!

		Layla tenía un sinfín de preguntas para la adolescente detrás de su escritorio, cosas que yo nunca habría considerado, como: ¿Es lineal? ¿Hay habitaciones secretas? ¿Alguien intentará sorprendernos durante nuestra experiencia de juego?

		"¿Es eso algo que sucede?" Le pregunto con incredulidad.

		"Puede." Es Ella se encoge de hombros. "Puede." El niño detrás del escritorio sacude la cabeza mientras hojea una lista de verificación del iPad con un dedo mientras sostiene un auricular y tres teléfonos celulares en su escritorio frente a él: ¡esta configuración rivaliza con la de la mayoría de las películas de espías! Lo reconozco vagamente de la escuela, me informa Eric por su etiqueta con su nombre, ¡aunque ya no me he encontrado con ningún personaje desde que Gus le dio un puñetazo al último en la cara!

		Layla y yo nos reímos simultáneamente. "Hay un intercomunicador en esta sala", explicó, "así que podremos comunicarnos fácilmente; ¡simplemente grite si es necesario!" Señaló los monitores a ambos lados de su escritorio como prueba, ¡sólo para estar seguro! Cerró con: "Y no te preocupes; ¡yo también estaré atento por si algo sale mal!".

		"¿De qué te estás asegurando exactamente?" Eric me mira fijamente con una expresión que sugiere cansancio por todas sus experiencias. Le respondo que es sólo para "garantizar un servicio de calidad". "Sólo para garantizar la calidad".

		Bien entonces. Me preocupa que esto pueda ser otra cita desastrosa; ¡Ojalá no sea tan malo como la última vez! Nada podría superar mi video recopilatorio de caídas patinando con una canción ridícula con un ritmo alegre, algo que mis hijos han estado compartiendo durante toda la semana, dos aparecieron en mi correo electrónico del trabajo y Alex incluso envió uno con más de veinte mil visitas y ¡Se adjuntan varios emojis de caras sonrientes!

		Eric continuó desplazándose en su dispositivo mientras yo buscaba en mi banco de memoria. "No. No hay habitación en una isla tropical."

		Y luego Eric anunció: "Tuvimos que colocarte en la sala del apocalipsis zombie". A lo que respondí: "¿Por qué?"

		"Alguien estaba haciendo cosas extrañas en la sala tropical y necesitábamos desinfectarla".

		Layla intentó tapar su risa tosiendo mientras preguntaba: "¿Ofreces algo más que... apocalipsis zombie?" Layla sonríe nerviosamente antes de responder que también tienen una sala de brotes. ¡Obviamente este escenario no cumplió con mis expectativas! Ella respondió: "Sí". "Nuestra sala de brotes también cumple esta función". (Lara respondió con) "Ambos espacios ofrecen experiencias diferentes". Layla intentó tapar su risa tosiendo. Layla tosió tímidamente antes de preguntar:

		Eric asiente. Billy parece muy apasionado por los zombies. "¿Billy es dueño de este lugar? Lo había olvidado. Solía trabajar a tiempo parcial en una funeraria a dos pueblos de distancia antes de abrir este lugar y canalizar todo su entusiasmo allí". Layla me murmura que Billy solía vestir todo de cuero negro.

		Eric confirma y afirma que "todavía usa dientes de vampiro falsos de vez en cuando".

		Eric se encoge de hombros mientras Layla asiente de mala gana y da una respuesta incierta. Luego, Eric los lleva de regreso a su habitación, donde tienes una hora para escapar del interior usando tres pistas que te dio el propio Eric a través de un sistema de altavoces. Por favor, no hagas nada destructivo mientras estés allí: ¡todos los muebles sujetos directamente al suelo deben permanecer intactos!

		Layla asiente y sus rasgos expresan una determinación sombría. No me había dado cuenta de que ajustar los muebles sería una preocupación tan grande. "¿Um que?" "UH Huh."

		Eric nos muestra detrás de su escritorio y a través de una pequeña entrada. Seguimos a Eric por un pasillo estrecho y oscuro bordeado de puertas negras anodinas; Debo agachar la cabeza para no chocar con las luces bajas con Layla apenas visible delante de mí. Los sonidos aquí son amortiguados, como bajo tierra, y es fácil entender por qué Billy disfruta tanto de esta zona.

		Eric continúa instruyendo a Layla mientras caminamos. "Como dije, te estaré monitoreando, así que por favor no hagas nada raro". Layla muestra interés; Puedo decir. Ella pregunta "¿Puedes definir raro?" Eric se da vuelta lentamente mientras su rostro permanece parcialmente oculto detrás de sus gafas de sol: "Te sorprenderías de algunas de las cosas que he visto".

		Layla se ríe en su mano mientras yo me trago mis sentimientos de inquietud. Eric se detiene frente a una puerta más ancha de lo normal con huellas de manos ensangrentadas justo encima de la manija y escucha un grito audible desde el interior.

		"¿Qué está sucediendo?" ella susurra en respuesta. Enrosco mi mano alrededor de la muñeca de Layla mientras ella inclina la cabeza hacia atrás para mirarme por primera vez desde que comenzamos esta relación y me sorprende lo cerca que nos hemos vuelto desde nuestro encuentro inicial. Mientras estoy acostado aquí sintiendo su piel sobre la mía, mi mandíbula se abre de par en par por el deseo: podría rodear sus hombros con ambos brazos y acercarla; Presiono un beso en su sien y luego deslizo mis labios a lo largo de su mandíbula; deslizar mi mano en su cuello mientras siento su delicada piel debajo o trabajar entre el hombro y el cuello usando mi boca... Las posibilidades con Layla son ilimitadas; Por ahora, déjame conformarme con una cita regular.

		"Nada. Sólo quería asegurarme de que todo esté bien". Ella sonríe ampliamente con deleite y tentación; Esa amplia sonrisa llena de dulzura azucarada me distrae. Ella usa pantalones cortos de mezclilla nuevamente hoy con una blusa blanca y ondulante ceñida a sus brazos pero holgada en otras partes; apuesto a que podía sentir su piel calentarse a través de la tela mientras el material de gasa se amontonaba debajo de mis manos cuando alcanzaba su mano.

		"Caleb, ¿estás pensándolo mejor?" Layla pregunta con incredulidad. A lo que Caleb responde indignado "No". De repente, desde detrás de las puertas cerradas, llega otro grito de disgusto desde dentro e inmediatamente miro hacia otro lado con miedo; sólo entonces me doy cuenta de que ella todavía puede tener motivos ocultos". Me estremezco un poco antes de admitir finalmente: "Tal vez".

		Su brillante sonrisa se desvanece. Ella gira en mis brazos hasta que su frente presiona contra el mío y me distraigo por el calor que emana de ella, el azúcar, la mantequilla y la mermelada de cereza ácida que emanan de sus poros. En realidad, Layla Dupree puede ser peligrosa.

		"No tenemos que entrar", susurra sólo para mí, como si hablara directamente. "Podrías llevarme a tomar un helado si esto es demasiado". Entiendo y acepto su sugerencia como parte de su respuesta.

		"Layla se merece esto", insistí, "incluso si eso significa intentar algo tan cómicamente ridículo como una experiencia de escape room de apocalipsis zombie - o, más específicamente, ¡una con temas de apocalipsis zombie! Vamos a escapar de esta habitación".

		Regocijándome por su belleza, veo regresar su amplia y contagiosa sonrisa. Se coloca suavemente debajo de mi caja torácica. Dios, ella es hermosa, ¡debería sonreír así de seguido!

		"Oh, olvidé mencionarlo", afirma Eric mientras abre la puerta con el hombro. Tan pronto como Layla me devuelve la mano, mi atención se centra completamente en ese único punto de contacto; Casi en ningún momento dice siquiera: "Se les unirá otro grupo; nuestras habitaciones requieren un mínimo de cuatro personas después de lo que pasó en Tropical Island".

		"¿Esperar lo?" mes Eric nos acogió sin reconocer el brazo incorpóreo que colgaba del techo sobre él y, al vernos entrar a la habitación, le dio la espalda y desapareció por la puerta antes de encerrarnos en un apocalipsis zombie.

		Eric nos había asegurado que nadie aparecería, pero parece que alguien podría hacerlo. La habitación parece un antiguo hospital con su silla de ruedas volcada de lado y un carrito médico lleno de cajones; gráficos de laboratorio con varios gráficos de laboratorio; Revestimientos sobre ventanas. Pero mi atención se centra en partes de cuerpos falsos esparcidos por el suelo y el techo de los que brota sangre falsa; su naturaleza tan realista que me alegro de no haber ido a cenar antes.

		"Realmente desearía que estuviéramos en la sala tropical", exclamo, mientras mis manos se colocan en mis bolsillos traseros y me balanceo sobre mis talones, frunciendo el ceño ante lo que parece ser parte de un peroné cubierto con salsa de tomate.

		"No lo sé", sugiere Layla, mientras asoma la cabeza desmembrada que cuelga del techo y observa cómo se balancea hacia adelante y hacia atrás. "Esto ciertamente tiene su propia atmósfera".

		Me rasco el cuello, me paso la mano por el pelo y lo froto bruscamente. Cruza la habitación para examinar una mancha de sangre falsa manchada en la pared como si fuera una obra de arte irreemplazable del Met.

		"Esta experiencia con Layla ha alcanzado nuevos niveles de absurdo para mí. Lo que normalmente me cuesta es conectarme o conversar, no partes del cuerpo. ¡Nunca antes había traído a una mujer sólo para que la encerraran en una habitación con extremidades incorpóreas!"

		"Quizás nuestra próxima cita debería contar como la primera", sugiero, esperando que podamos empezar de nuevo y que yo no sea un desastre tan vergonzoso.

		Layla apenas mira en mi dirección mientras toma con cuidado lo que parece ser una jeringa y la examina, antes de volver a dejarla con cuidado sobre la mesa. "No", responde rápidamente, "esta es una segunda cita fantástica". Me encojo de hombros. "¿No podemos contar esa primera cita también?"

		Ella le devuelve la sonrisa como si no pasara nada: "¿Por qué no lo haríamos?"

		"Bueno", le digo, "porque todavía tengo un moretón que se parece al de Massachusetts en el trasero".

		"No te burles de mí por tu trasero, Caleb". Antes de que pudiera apreciar completamente a Layla burlándose de mí por mi trasero, la puerta se abrió detrás de nosotros y Eric hizo entrar a tres extraños a la habitación: Gus, Clint y Montgomery eran nuestros tres bomberos de la ciudad; colectivamente son algunas de las personas más molestas que he conocido; Llegaban vestidos con camisetas a juego y con bandas para el sudor de color rojo sangre alrededor de la frente, como si se estuvieran preparando para correr un maratón o iniciar un club de lucha clandestino.

		Gus sonríe tan pronto como nos ve y pregunta: "Bueno, bueno... ¿Qué tenemos aquí?" Layla dice inexpresivamente que Gus nos conoce a ambos. Ella se pregunta por qué él sigue actuando sorprendido cuando todo lo que sabe que está sucediendo es siempre evidente para él." Gus le pregunta qué quiere decir Layla con su comentario - ¿no estamos insinuando algo? - luego nuevamente los dos parecen confundidos el uno con el otro mientras a su significado.

		La miro, haciendo un grito ahogado cuando le menciono Laylabug como una pregunta; cuando ella hace una mueca y niega con la cabeza, quedo encantado con nuestra interacción.

		"No me llames así", respondió Layla con firmeza, y supe exactamente lo que quería decir con eso. Nuestros ojos se encontraron brevemente cuando Layla me acercó hasta que su boca tocó mi oreja, haciendo que mi pecho se tensara de anhelo mientras su aroma llenaba mis fosas nasales. Joder, huele increíble.

		"Gus maneja el árbol telefónico", susurra suavemente mientras su labio inferior roza mi oído. "Y creo que también se encarga de la división de chismes de mensajes de texto".

		Nuestra cadena telefónica municipal estaba pensada inicialmente para uso de emergencia y ha cumplido esta función con éxito durante las últimas dos semanas. Ahora su única función es compartir información sobre quién hizo cola en casa de la Sra. Beatrice, adónde fue Evelyn y cuándo volverá Beckett murmurando sobre ellos y cuándo se repondrá el buen café en nuestra tienda. No me sorprendió escuchar que Gus estaba al mando, dado que hace tres días recibí un mensaje de texto anónimo de Matty acerca de intentar hacer pizza con masa rellena.

		Es evidente que Gus está muy interesado en el proceso de creación del menú de Matty. Pero Gus no entiende de qué estás hablando cuando se le pregunta directamente sobre las opciones de comida de Matty. "No tengo idea", responde sarcásticamente.

		Layla se encoge de hombros. Clint mira hacia las paredes mientras Monty frota sus manos por el marco de la puerta. Eric le da un golpe a Gus en el brazo para llamar su atención; "Esta vez no hay cuchillos, Gus; no quiero que vuelvas a cortar nada". Gus está confundido; Eric responde: "Pero esa no fue la primera vez". A lo largo de su conversación con Gus, ambos comparten un objetivo común: ¡no volver a cortar nada!." "¡Ups!" Pero eso sucedió de nuevo", le preguntó Eric. Inicialmente prevaleció la incredulidad antes de que Eric les recordara a todos que no había mucho en común entre sus puntos de vista: Eric dijo esta vez cuando se le preguntó por segunda vez qué había sucedido: "esta vez no hay cuchillos. No quiero que vuelvan a cortar nada". Y Eric lo regañó antes de que lo golpeara por última vez: "Esta vez no hay cuchillos". Gus estaba perplejo; Esta vez Eric le dio un golpe en el brazo para llamar su atención: "Esta vez no quiero cuchillos, Gus".

		Gus le dijo a Eric: "Esta vez no hay cuchillos..." ¿Otra vez?" "¿Sí? "Espera, ya se dijo y Eric... ¡y Gus dio su advertencia de que Gus estaba a punto de abrir algo otra vez!" "Con cuchillos esta vez", respondió Eric dándole a Eric una última advertencia y agregó: "No te quiero". ¡cortando cualquier cosa otra vez!"

		"¿Cómo pude saber que no había nada en el colchón?" Gus levanta las manos con las palmas hacia arriba. "¿Cómo iba a saber que no había nada allí?" Grito por el intercomunicador: "¡No hay ninguna pista en el colchón!" innumerables veces para tratar de ayudarlos a darse cuenta de que no encuentran uno".

		Gus está sorprendido de que este niño no gane lo suficiente. Gus cubre su risa detrás de su palma mientras extiende sus dedos sobre su barba para revelar una leve sonrisa: "Eso es ciertamente cierto; bien presentado Eric. ¿Se aplican las reglas habituales?"

		Él hace crujir sus nudillos. Miro hacia el techo en un intento de encontrar paciencia, sólo para descubrir en su lugar una cabeza cortada. Layla se acerca a mi lado. Ella promete: "No nos llevará mucho tiempo escapar" y me asegura que nuestra fuga tampoco tardará mucho.

		"¡LAYLA, SUBE AL TECHO!" Suspiro y paso mi brazo alrededor de la cintura de Layla para alejarla de las instrucciones de Gus sobre dónde debe subirse al escritorio. Su entusiasmo inicial había sido adorable; ahora mi objetivo es simplemente protegerla de daños corporales a largo plazo.

		"Ella no va a subir al techo, Gus".

		Gus agarra mi camisa con el puño y tira hasta que está a unos tres centímetros de mi cara, todo mientras suda mucho. En este momento, no, Caleb. No precisamente.

		"Estoy feliz de salir y, um…", hago un gesto de aliento, "ver si tienen algo para antídotos o algo más. Si no, déjame llevar uno para mi equipo".

		Había un snack bar al lado del vestíbulo. Mientras espero que esta situación se resuelva por sí sola, Layla y yo podemos ir a comprar pretzels suaves antes de ir a tomar un helado después y yo puedo ahogar mis penas en azúcar y crema.

		"Salir de la sala te descalificará, por lo tanto debes permanecer aquí". Layla presiona su palma contra el pecho de Gus y lo aleja de mí. Gus podría intentar colarse por una de las salidas de aire; Layla cree que podrían usar esa pista que menciona el flujo como evidencia de que puede significar flujo de aire, así como otras ubicaciones potenciales para la solución.

		Layla y yo somos buenas amigas, pero este comportamiento es nada menos que horrendo. Realmente no entiendo por qué alguien haría algo tan destructivo por diversión.

		La voz de Eric suena por los altavoces por cuarta vez en 10 minutos: "Por favor, no entres al techo ni a los conductos de aire. ¡No hay pistas allí! Tampoco hay ninguna en partes del cuerpo, ¡así que deja de trabajar en el brazo de Montgomery!"

		Monty deja caer el trozo de brazo que estaba diseccionando con unas pinzas y un panel de corcho roto, enviándolo a rebotar por el suelo con un "chirrido" audible.

		"Creo que era sólo un juguete para perros", murmuré a nadie en particular. Clint comenzó a gritar en voz alta que "lo que tenemos que hacer es concentrarnos" sin darnos cuenta de que nadie puede concentrarse cuando gesticulaba tan salvajemente a su alrededor. Necesitamos encontrar la tercera llave, crear un antídoto y salir de este lugar lo más rápido posible".

		Eric ha estado aumentando constantemente el ruido ambiental durante 20 minutos; Puedo sentir que mis pesadillas se vuelven cada vez más aterradoras mientras sus cuerpos se arrastran y golpean por el suelo. "Esto es ridículo." "Es increíble."

		Gus me gritó en la cara: "ESTO ES VIDA O MUERTE", interrumpió Layla. Si hubiera sido vida o muerte entonces, todos habríamos estado muertos hace siete minutos cuando casi dejaste que un ejército de no-muertos entrara por la ventana", insistió Gus. No quería escuchar eso de Caleb; ve a la esquina. y trabaje con Monty para encontrar la combinación segura.

		Gus camina hacia la esquina con los brazos cruzados y lanza una mirada de desaprobación en mi dirección. Claro, puede que no haya sido de gran ayuda; sin embargo, Gus está exagerando aquí.

		"Gracias", respondo, luchando contra el impulso de frotar mis manos sobre los brazos de Layla. Si los zombies falsos no me matan primero, ¡esta camiseta ciertamente lo hará! Cuando levantó los brazos para alcanzar algo en el gabinete superior, vi un destello de piel cuando levantó el brazo. ¡Tuve que mirar fijamente un frasco lleno de globos oculares para no perder la cabeza! "¿Qué pasa si no escapamos?" Me pregunto en shock.

		Layla me lanza una mirada irresistiblemente seductora; sus hombros se echan hacia atrás, su barbilla se levanta y esos profundos ojos color avellana se entrecerran con profundidad; esto despierta algo dentro de mí que se enciende instantáneamente y me encuentro instantáneamente excitado.

		"Vamos a salir de esta habitación", dice con determinación, y no dudo de ella ni un segundo; pero tres idiotas apretujados sobre una caja fuerte intentan abrirla con pies falsos, lo que significaría "Probablemente debería ir a ayudarlos".

		"Necesito algo para distraer a Layla, o la llevaré a un rincón discreto y le daré a Eric más material para sus sesiones de terapia".

		Layla asiente. "Trabajaré para encontrar la llave".

		Pero sigo olvidándome de todas las piezas de este rompecabezas, así que me dirijo a donde han renunciado a sus esfuerzos para abrir una caja fuerte y empiezo a sacudirla ellos mismos; no debería quedar mucho tiempo, tal vez solo media hora. máximo, hasta que podamos ir todos juntos a algún lugar tranquilo y compartir un helado después (con énfasis en juntos).

		Y Layla le devuelve la sonrisa. "¿Qué más puedo hacer para ayudar?" Inicialmente le preguntó a Layla y ella respondió del mismo modo, antes de preguntarle cómo podía ayudarla más; En respuesta, Layla preguntó cómo podía ayudar;

		"Gus, necesito que dejes de coquetear y te concentres en sacarnos de aquí", respondí y comencé a quejarme a mí mismo, mientras Clint me entregaba algo que parecía un martillo mal construido: "Aquí, golpea esta caja fuerte".

		"¿No deberíamos intentar descubrir la combinación?" Gus suspira profundamente y me mira fijamente a los ojos con desdén, aparentemente desdeñoso ante mi pregunta. "Nuestra última pista sugirió que era necesaria la fuerza bruta; de ahora en adelante, la combinación es un señuelo". Caleb preguntó y obtuvo su respuesta: ¡señuelos!

		"Lo siento, pero es difícil para mí escucharte ahora que no me gritas en la cara cada tres minutos". En respuesta, Monty oculta su risa en el hueco de su brazo mientras Gus esboza una sonrisa antes de empujarme hacia adelante y animarme a dar un golpe yo mismo. "Vamos, ¡pruébalo!" él anima.

		Preguntó, mientras me encontraba a un par de segundos de usar mi cara como arma contra esta caja fuerte. "¿Seguro?"

		Ante lo cual sonrió. "Sí. Ven a balancearte, muchacho bonito". Se ajustó una de sus muñequeras alrededor de su antebrazo antes de agregar: "¿A menos que creas que no podrás lograrlo?"

		Miro el falso martillo que cuelga sin fuerzas de su mano izquierda y escucho a Layla detrás de nosotros discutiendo los ingredientes del antídoto. Quiero que esta cita con Layla sea divertida; Quiero que ella se divierta. Y lo más importante, ¡espero que escapemos juntos de esta habitación!

		"Puedo manejarlo", dice Gus mientras extiende la mano hacia la caja fuerte, como si me ofreciera una mesa en un buen restaurante. Si tan solo, tal vez Layla y yo pudiéramos salir a cenar como humanos normales en lugar de sufrir amputaciones en los dedos de los pies durante nuestras comidas juntas.

		"Tienen en él."

		Mi primer golpe de martillo no sirvió de mucho; el martillo simplemente rebotó en su borde superior de manera ineficaz. Entonces, hice otro movimiento, esta vez apuntando a la bisagra de la gruesa puerta de metal donde algo traqueteó, lo que provocó que emitiera un gruñido profundo e inquietante en respuesta. Gus se acercó más y dijo: "Ya casi has llegado", antes de pedirme que redujera la velocidad porque sentía que me estaba poniendo ansioso. Suspiró: "¿Podrías dar marcha atrás por ahora? Me estás asustando".

		Gus me agarra la muñeca y me ofrece su ayuda. "Aquí", dice, "puedo ayudar". Lucho contra él mientras intenta mover mi brazo por mí; pero sus esfuerzos parecen engorrosos y carentes de fuerza; lo que me impulsó a exigirle que soltara mi brazo inmediatamente: no pude usar ningún movimiento contundente a pesar de intentarlo. Finalmente digo: "¡Gus, suelta mi brazo!"

		¿Sabes cómo blandir un martillo correctamente?"

		[No."] [Pero parece que no]].

		"Sólo retrocede."

		Pero Gus no cumple. En cambio, intenta mover mi brazo hacia atrás, ¿ya sea para generar impulso o hacerme enojar? Sin embargo, al hacerlo no presta atención alguna a su movimiento.

		Layla dejó escapar un grito exultante detrás de nosotros, lo que me hizo girar la mitad del camino para ver qué estaba haciendo. El brazo de Gus voló hacia atrás mientras intentaba obligarme a subir a la caja fuerte. En medio de todo el ruido y la distracción, mi cara se interpuso en su camino y bloqueó su camino.

		Un dolor insoportable atraviesa mi ojo izquierdo. En un instante, paso de estar de pie junto a Gus a acostarme boca arriba en el suelo con la visión disolviéndose en una interminable mancha de globos de luz brumosos que bailan con cabezas cortadas colgando del techo hasta que mi cabeza da vueltas tan fuerte que me siento mareado. lo suficiente como para causar incluso enfermedades: cerrarlos con un gruñido y cerrar los ojos con una mueca.

		Rodar sobre la pista de patinaje deja huella. Los golpes por rodar son evidentes.

		Estoy en un lío irreparable.

		La banda sonora de zombies llega abruptamente a su fin cuando pasos frenéticos golpean el pasillo antes de escuchar el chirrido agudo de una bocina y cuatro conjuntos distintos de palabras explícitas resuenan en mi mente.

		Monty es el primero en hablar luego de escuchar el silencio por varios segundos. "¿Qué carajo?" Eric exclama alarmado, aunque no eran necesarias tales vocalizaciones: ¡el juego ha sido suspendido!

		"Creo que deberíamos dar por perdido el juego", digo desde el suelo. No había posibilidad de que me levantara y terminara esto; Estaba agotado. Por segunda vez en otros tantos días, me puse de costado y me puse de rodillas antes de mantener la cabeza colgando perezosamente entre mis hombros mientras Layla presionaba suavemente la base de mi columna.

		"¿Estás bien?"

		—murmuro, avergonzado por haber causado tal escena. Me pongo de pie y me arrastro torpemente hacia adelante mientras esquivo sus ojos, en parte por necesidad porque uno estaba bloqueado para poder verlo.

		La conducta avergonzada de Gus cerca de la puerta brinda algo de consuelo; sus grandes brazos cruzan su pecho en solidaridad por un momento embarazoso en clase para los niños con problemas de piel brillante, pero esto no debería proporcionar demasiado consuelo.

		"Lo siento mucho, hombre; a veces mis emociones toman el control". Esta afirmación fue un eufemismo por decir lo menos. Mientras lo miro con el único ojo que me queda, reconozco que no tenía intención de golpearme en la cara, pero que era necesario salir de esta habitación ahora. Alcanzando ciegamente a Layla detrás de mí, le digo "¡Nos vamos ahora!" y esperar sólo un segundo más antes de continuar nuestro viaje fuera de esta habitación

		Billy emerge lentamente de un armario cerrado con llave que pensé que estaba cerrado en la esquina trasera derecha, con la cara pintada con maquillaje de zombie y cojeando junto a los accesorios esparcidos por el suelo. Todos observamos mientras él los rodea con cuidado.

		"Dijiste que nadie nos atacaría", exclama Layla, sorprendida por el desconcierto y la resignación de Eric de que Billy apareciera repentinamente fuera de un armario durante su sesión. Eric parece igualmente desconcertado pero acepta; Supongo que esta no será la primera vez.

		"Este documento dice que no responsabilizará a Quest For Escape en caso de lesión", dice Gus, antes de agregar: "¿Pero no debería haber hecho esto antes?"

		Hace otra sugerencia desde atrás, pidiendo que se agregue también su nombre a uno de estos párrafos".

		Layla tomó mi papel de mis manos, enlazó su brazo con el mío y comenzó a empujarnos hacia la puerta que conducía al pasillo. "Echaremos un vistazo, Billy", me prometió, antes de continuar. Pero había un problema; Layla quería que yo fuera parte de su cita; Mi cita y yo nos íbamos antes de que Layla pudiera terminar su frase.

		Gus sonrió con complicidad. O todo lo que pude ver de su rostro. "Cita, ¿eh?" Layla lo saludó mientras nos íbamos para pedirle que guardara silencio sobre nuestra conversación sobre Laylabug. Gus escuchó atentamente antes de aceptar:

		"Estoy empezando a sospechar que puedo ser parte del problema". Layla y yo estamos sentados cómodamente en la parte trasera de mi Jeep en el estacionamiento del supermercado, con una tarrina de helado en equilibrio sobre mi parachoques entre nosotros, mientras el maíz congelado cubre la mitad de mi cara. El calor se eleva desde la superficie del asfalto mientras el calor brilla cerca del suelo, donde todo se nubla en brumosos tonos grises; Inclino mi cabeza ligeramente hacia un lado para poder tener una vista sin obstáculos de ella desde ambos ojos que actualmente no están cubiertos por productos.

		"¿Cómo estás calculando?"

		Ella golpea la parte superior de su helado con su cuchara sin rumbo fijo, "apenas sobreviviste con vida estas dos últimas citas" y no me mira directamente al responder: "tal vez no eres solo tú quien es malo en tener una cita.

		Eric nos hizo tomar una última fotografía antes de abandonar Quest For Escape; aparentemente esto es parte de su tarifa de entrada para tomarse una foto de recuerdo al final de cada hora. Ahora que tengo cierta distancia entre todos nosotros y esta foto, es ridículamente divertida: Layla mira directamente a Gus mientras Gus mira directamente al suelo, estoy haciendo todo lo posible por sonreír con un ojo cerrado, Clint se ríe tanto. Con fuerza se dobló por la risa, Montgomery solo logró entrar en el marco mientras Billy se esconde en la esquina trasera, ¡solo sus ojos son visibles a través de su pintura facial!

		"Creo que puedo poner esto en mi escritorio, justo al lado de Fernando. Y Layla no responde", le ofrezco mientras ella permanece en silencio, empujando su hombro con el mío. "No creo que seamos la fuente de ningún problema aquí; más bien parece más relacionado con otra cosa".

		"¿Estamos cósmicamente condenados a fracasar para siempre en las citas?" No. Mientras miro hacia los escaparates de la tienda de comestibles, puedo ver al menos cinco personas fingiendo curiosear mientras nos vigilan en secreto en el estacionamiento: Cindy Croswell había estado estudiando naranjas durante diecisiete minutos mientras Bridget se olvidaba de apagar el flash cuando apuntándonos diez minutos antes. "Estoy diciendo que esta ciudad tiene demasiado tiempo libre". Layla sigue mi línea de visión y responde en consecuencia: "Ah".

		"Aquí todo el mundo nos conoce", le explico, "así que no hay privacidad".

		Layla arquea una ceja y llena la boca. Mientras observo durante demasiado tiempo cómo su labio inferior se arrastra contra el plástico barato (con la lengua colgando de la comisura de sus labios), pregunto qué significa la privacidad en términos de soluciones prácticas: "¿Y qué se supone que debemos hacer si eso se hace realidad?" ? (risa)."

		"Trata de que no te maten", le advierto mientras acomodo la bolsa de maíz en mi cara. Ella se ríe y patea las piernas hacia adelante y hacia atrás, los dedos de sus pies apenas rozan el pavimento mientras lo tocan de vez en cuando, luego permanece en silencio mientras tomo dos cucharadas más de helado mientras espero. Finalmente pregunto: "¿Quieres que nos vayamos de la ciudad para nuestra próxima cita?"

		En este punto, me sorprende que ella todavía quiera reunirse conmigo, pero mi cara debe haber dicho algo porque su mirada se suaviza tan pronto como vi mi reflejo en el cartón de helado que sacó entre nosotros y me ofreció. Levántelo con su cuchara para que le dé un mordisco, lo que ofrece el consuelo que tanto necesita con sus sabores de remolino de chocolate y caramelo.

		"Creo que sería lo mejor para nosotros".

		Mientras sostengo su mano firme con una mano y le doy un mordisco (mi pulgar presiona la piel sedosa dentro de su muñeca), puedo sentir su corazón latir bajo el delicado toque de mi pulgar, delicado pero ligero.

		Layla mantiene su cuchara entre nosotros, suspendida. Su mirada se posa en mi boca mientras sacude lentamente la cabeza antes de sumergirse nuevamente en la caja para extraer un caramelo de sus profundidades heladas. "¿Tengo chocolate en la cara?" pregunta antes de volver a meter rápidamente la cuchara. ¿No me enviarás un mensaje de texto esta semana?", preguntó retóricamente.

		"¡Por supuesto! Y te veré mañana para tomar croissants y café". Ella me frunce el ceño. "¿Quizás una bolsa de hielo ayudaría?" Ella niega con la cabeza. Yo suspiro. "A veces simplemente hay que dejar pasar las cosas".

		"Esta noche sentí que todos perdíamos", admite Layla mientras salta de mi auto y abre la tapa de una caja de helado.

		Sin embargo, Layla gira hacia mi lado del pasajero para poder mirarme desde lo alto de la cabina de mi auto: "Sé que no te gusta mucho esta foto; sin embargo..."

		"Pude pasar un tiempo contigo", le pregunto con las cejas arqueadas y mi sonrisa amplia y brillante. Su sonrisa se amplía hasta convertirse en algo verdaderamente encantador antes de suspirar y abrir la puerta de mi Jeep, diciendo con satisfacción: "Oh, Caleb". Se da una simple cuenta del 1 al 10 por su desempeño en la vida: diez sobre diez es su veredicto.

		

	Capítulo 9

		 

		Hay un secreto en la panadería que ni siquiera el árbol telefónico ha desenterrado todavía; algo que he mantenido cerca de mi pecho durante años, sin contarle a Beckett, Luka o Evelyn. Incluso Stella parece no darse cuenta, aunque sospecho que sabe que algo está pasando; aunque ella misma nunca preguntó al respecto.

		Probablemente reconozca su magnitud.

		"¿Podría darse prisa?" La señora Beatrice lucha por levantar en sus brazos una enorme caja de galletas de mantequilla. Empieza a preocuparse de que quedarse aquí todo el día resulte ineficaz: "No puedo quedarme aquí todo el día".

		"Han pasado 23 segundos", respondí mientras jugueteaba con las llaves en la mano. "No es necesario que los guardes todo el día, sólo hasta que encuentre la llave de la cerradura".

		El tercer miércoles de cada mes, la señora Beatrice y yo intercambiamos bienes; ella me trae tres docenas de galletas de mantequilla mientras yo le doy seis pasteles. Nos reunimos en mi cocina a oscuras para consultarnos las recetas mientras bebemos exactamente dos tazas de café antes de que ella desaparezca en la niebla de donde vino.

		Al principio todo es muy clandestino. Todo el mundo piensa que competimos unos con otros; A lo largo de los años, hemos creado meticulosamente esa impresión a través de conversaciones escritas y desaires intencionales. Quizás inmaduro; ciertamente manipulador, pero ambos nos beneficiamos cuando la gente percibe que estamos en guerra: los clientes visitaban a la Sra. B y luego pasaban por mi panadería para probar algunos de mis bollos antes de venir a comparar, ¡sin saber que usan exactamente la misma receta!

		" Puede que parezcamos los Pat's y Geno's de los productos horneados, pero la realidad es mucho menos emocionante. La Sra. Beatrice me tomó bajo su protección poco después de mi llegada a la ciudad; tal vez se cansó de que yo me quedara sentada sin hacer nada en su mostrador mientras buscaba trabajo; un día me exigió que le ayudara en la cocina trasera; me enganchó; aparecía todos los días antes del amanecer para aprender todo lo que sabía la Sra. B.

		Sin embargo, no es tan aterradora como todos creen. Finalmente logro meter la llave en la cerradura y entramos por la puerta trasera de la panadería donde ella deja su caja de cartón en una isla antes de comenzar a desempacarla.

		"¡También se agregaron algunas galletas de gelatina con huellas digitales!" Me dice mientras me entrega una bolsa que contiene pequeñas galletas redondas decoradas con puntos de mermelada de fresa y albaricoque, cerca de mi batidora. "Esos pueden ser difíciles. A veces resultan torcidos".

		"Sepa que si la gente descubriera lo encantadora que era en realidad, toda su personalidad se desmoronaría", bromeé mientras encendía la máquina de café.

		Beatrice se nutre de su imagen intimidante. Ella sirve café con el ceño fruncido y no ofrece sutilezas cuando deja caer un quiche en la mesa frente a ti, ¡aunque las barras de limón compensan con creces cualquier mal comportamiento de su parte! Supongo que Beatrice puede actuar como quiera.

		"Nadie se enterará jamás". Se acomodó en uno de los taburetes con largos mechones grises cayendo por su espalda y sus líneas suavizándose en la suave luz previa al amanecer. Hoy, vestía su atuendo estándar: un overol de mezclilla debajo de una camiseta desgarrada de la banda y pesadas botas negras en los pies; a lo que sacó un viejo cuaderno de espiral de su bolsa en el suelo y le dio dos palmaditas a la cubierta para declarar: "Hablemos de ruibarbo".

		Al principio parece un miércoles por la mañana normal cuando Beckett está casi lista para cosechar su cosecha de fresas y discutimos la consistencia de la masa de bizcocho y las ideas sobre la mejor manera de utilizar sus fresas en la receta casera de crema batida de Beckett. Pero entonces alguien empieza a golpear mi puerta.

		"¿Quién eres?" Klager Beatrice me demandó acusadoramente, antes de lanzarse hacia mi taza a medio camino de nuestras bocas y mirar acusadoramente a la Sra. Beatrice mientras lentamente la acercaba a mis labios.

		Parecía como si quisiera trepar por esa pequeña y estrecha ventana encima del fregadero de mi trabajo, ¡pero no tenía ni idea de quién podría haber sido! Inmediatamente ella se fue. "No tengo ni idea." Respondí rápidamente.

		Nadie llega nunca tan temprano, excepto nosotros. Otro golpe golpea la ventana de cristal del frente. Rápidamente me levanto de mi taburete y abro la puerta principal mientras la señora Beatrice se desploma en el suelo.

		"¿Qué estás haciendo?" Pregunto con incredulidad.

		Ella le susurra que se está escondiendo. Arrastrándose dos pies hacia adelante, mira por la puerta antes de inclinar ligeramente la cabeza hacia un lado con una sonrisa maliciosa en los labios: "Ese se parece a Caleb". "Escondido", susurra ella. Arrastrándose dos pasos más, mira más lejos.

		Aparece Caleb, aunque no tengo idea de por qué estaría aquí tan temprano en la mañana. Cuando vuelve a llamar, no se da cuenta de que lo están observando dos mujeres espeluznantes escondidas en la trastienda.

		"¿Layla?" Su voz queda amortiguada por el grueso cristal de la puerta principal. Se pone de pie antes de mirar un oscuro grupo de árboles detrás de él antes de continuar: "Te traje algo de desayuno". ¿Sabe que usted se especializa específicamente en desayunos?", se preguntó ella misma.

		"Deja de hablar", le digo en voz baja, mientras le preguntamos dónde estacionó su auto. Señalo el lote de grava de Beckett donde guarda sus cosas, ¡justo detrás de esos pinos con su gallinero que se niega a construirse solo! Ella me arquea una ceja: "¿Crees que soy una idiota?"

		Un poco. Ella era un ejército arrastrándose por el suelo de mi cocina. "Espera hasta que abra la puerta principal para que puedas salir atrás. Esto debería mantenerlo a raya".

		Ella se ríe. "Apuesto que lo harás." En lugar de responder directamente, simplemente me paso las palmas por el cabello antes de dejar mi taza de café y cruzar la puerta principal. Caleb inmediatamente se endereza cuando me ve, sus hermosos rasgos se enderezan con deleite mientras su sonrisa se extiende a lo largo de sus hermosos rasgos y mis propias mariposas regresan tan pronto como hace contacto visual; su hermosa sonrisa cayendo en cascada de pies a cabeza en mi propio cuerpo mientras sentía como si todo mi ser estuviera siendo atraído más y más cerca hasta que finalmente... Eventualmente...

		Mis mechones comienzan a soltarse mientras lo miro a través del cristal a través de su ropa: pantalones caqui y manga corta con botones hoy, planchados a la perfección. Mis ojos viajan desde sus clavículas, el hoyuelo en su mejilla, la línea recta de su nariz, hasta ese horrible moretón negro y morado alrededor de su ojo.

		"Tu ojo se ve terrible". Pero también realmente increíble e impresionante de una manera poco convencional; encantador a su manera ruda; bastante atractivo con esos pantalones caqui puestos, creando dos miradas distintas en un hombre. Abro la puerta y lo hago pasar, felicitando ambas apariciones a la vez: una terrible e increíble a la vez.

		Se toca la mejilla con la punta de los dedos. "Sí, eso ayuda. Por eso usé estos pantalones caqui; pensé que tal vez podrían ayudar".

		"¿Cómo puedo ayudarte a parecerte al padre de las comedias de los 90?" Él se encoge de hombros. "Manteniendo la atención de todos lejos de mi cara. A mis hijos les resulta gracioso cuando uso pantalones caqui por alguna razón desconocida; sin embargo, no sé qué les diré sobre el ojo para proteger su privacidad".

		Sí, no creo que Caleb deba informar a sus alumnos sobre cómo recibió un ojo morado por el codo de Gus en la cara mientras intentaba usar su pie falso para abrir una caja fuerte en un escenario de apocalipsis zombie. Me imagino que sus alumnos adolescentes pueden ofenderse. .

		Caleb frunce el ceño mientras pasa junto a mí hacia la encimera. Deja una simple bolsa de papel marrón y dice: "Tal vez debería decir que fue algo con un puma". Estoy confundido. ¿Y eso que significa? "Bueno...", dice Caleb.

		"O un helicóptero, o todavía no lo sé". Ambas opciones me parecen buenas." Miro por encima de su hombro a su bolso que contiene algo con grasa goteando por el fondo; mi estómago cede en agradecimiento. "¿Qué tienes aquí para mí?" Pregunto.

		"Un sándwich de tocino y huevo". Apoya su cadera contra el mostrador a mi lado mientras yo miro fijamente sus pantalones caqui que le quedan tan bien; aunque esto desvía un poco mi atención de él. "Pensé que probablemente no querrías cocinar algo para ti".

		Algo dentro de mi pecho se aprieta; un pulso resonante que tiembla y resuena. Cocinar para mí es algo que me resulta desalentador; La mayor parte de mi tiempo lo dedico a proporcionar comida a otros y, a menudo, como los restos de los lotes en los que estoy trabajando como un capricho para mí.

		Se dio cuenta de eso, lo que debe significar algo.

		"¿Trajiste esto aquí para mí?"

		Él asiente y su sonrisa desconcertada arruga sus labios. "Sí, lo siento, es tan temprano. Sólo quería reunirnos antes de ir a la escuela". No puedo dejar de mirar su bolso en el mostrador; se aseguró de detenerse en algún lugar para mí antes de conducir hasta aquí; sólo por esto." "Gracias", susurro humildemente.

		Levanta la mano entre nosotros, pero luego parece reconsiderarlo y la deja caer sobre su costado antes de decir: "Aquí no hay nada de qué preocuparse".

		Aún así, quería saber qué pretendía hacer Caleb con esa mano. "Aun así, yo--"

		Se oye un sonido detrás de nosotros: las bandejas de galletas hacen ruido. Mis ojos se dirigen hacia la puerta trasera donde Caleb aparece rápidamente por la esquina y luego sale por ella antes de que tenga tiempo de siquiera pensar en detenerlo.

		"¡Oh, no!" exclamo consternado. ¿Seguramente Beatrice ahora debe estar corriendo por los campos? ¿Por qué tardó tanto en irse? ¡Apuesto mis croissants de chocolate y mi espátula a que ella estaba escuchando en la puerta! Un pequeño alborotador tan curioso.

		Caleb se movía a un ritmo inusualmente lento, así que lo seguí a mi propio ritmo pausado y con mucho menos entusiasmo. Cuando llegué a la cocina, él estaba parado en el centro, mirando fijamente una puerta trasera abierta en la distancia.

		"Hay que llamar a Dane", anunció mi compañero con una voz que atravesó profundamente mi cuerpo.

		Ignoro a Caleb y me dirijo hacia la puerta; No quiero que haya insectos zumbando mientras preparo pastel de ruibarbo. Un brazo pesado serpentea alrededor de mi cintura y Caleb me levanta como si fuera una de sus bolsas de azúcar antes de dejarme cerca del fregadero con su brazo todavía firmemente alrededor de mi cintura.

		"Alguien estaba en tu cocina", me dice con sus cejas oscuras inclinadas sobre sus ojos marrones. Motas de ámbar y oro bailan en sus ojos mientras su mirada desciende sobre mí, su mano agarra con fuerza mi cintura mientras su mano aviva la llama en mi pecho hasta que se extiende a las palmas, las rodillas, la garganta, etc. En poco tiempo trago con fuerza. .

		"Caleb." Me parpadea lentamente antes de continuar escaneando mi cocina como si esperara a que un hacha asesina saliera de mi refrigerador, algo en lo que la experiencia de la sala de escape pareció hacer un trabajo bastante impresionable. Cuando le pregunté qué pasaba, respondió: "Bueno, tengo una confesión..."

		Eso inmediatamente llama su atención, mientras su mandíbula se tensa con preocupación y pregunta "¿Sí?" Respondí: "No es nada importante, por supuesto". Una vez que nos entendimos, nos separamos por el día. "

		"No te asustes." Caleb traga de nuevo antes de apoyar la palma de su mano contra la mesa en mi cadera. Con su ojo morado y esta expresión en su rostro que recuerda a la revelación de la camisa hawaiana, Caleb casi parece alguien completamente diferente; mi cerebro completa esa línea con su voz cantarina de ensueño: ¡Caleb es realmente sexy!

		Es atractivo, protector, amable y dulce, todo al mismo tiempo; su aroma a café recién hecho fue reconfortante cuando me desperté. Nos trajo el desayuno a los dos mientras prácticamente entraba a la fuerza en mi cocina para hacer lo suyo y estaba parado cerca, tan cerca que los problemas se habían apoderado de ambos. (Espéralo...) "Lia, lamento darte esta noticia, ¡pero creo que puedo estar en camino de volverme loco!" (Problema). (Riéndose a carcajadas.) ¡Aproximadamente un 30% hecho!). (Hm...) "Lila..., bueno, esto no podría pasar tan rápido...! chaudiere "Bueno, odio darte esta noticia pero... (H) "... pero.. .aproximadamente el 30% allí." (Riendo a carcajadas). (Problema)"

		caldera

		"Está bien. ¿Por dónde empezar? En 2013, Beatrice y yo formamos una sociedad secreta para compartir recetas entre nosotros".

		Bien. Layla.

		"Invité a alguien a tomar un café esta mañana", espeto rápidamente. Caleb parpadea antes de que su rostro se relaje un poco antes de volver a parpadear. Alejándose de la encimera, da dos pasos hacia atrás, mirando hacia el techo y luego hacia el suelo antes de aclararse la garganta y mirar hacia otro lado nuevamente.

		"Oh eso está bien."

		Un sonrojo surge en sus mejillas, no el mismo que obtiene cuando está satisfecho en silencio o cuando sonríe tan ampliamente que su boca podría dislocarse, ni cuando paso mis dedos por su brazo; más bien esta vez parece avergonzado.

		Y estoy total y irremediablemente confundido.

		Caleb está de pie en mi cocina con los hombros encorvados, como si preferiría estar en otro lugar. Mira directamente a la isla con sus sillas fuera de lugar y dos tazas de café encima de su superficie; su garganta se mueve ligeramente mientras traga de nuevo. Observo cómo su garganta se mueve con otro trago.

		"Creo que voy a..." Se encoge de hombros sin mirarme directamente y luego continúa: "Me voy". "Voy a ir."

		"Que no." Lo agarro del brazo mientras intenta pasar a mi lado, pero todavía se niega a mirarme directamente a la cara. En cambio, toda su atención se centra en mis zapatos; luego en tazones para mezclar en mi estante en la parte inferior y moldes para cupcakes de colores en una fila en la parte superior. Cuando se le pidió que se quedara a desayunar: "Me trajiste el desayuno. Quédate. Come conmigo".

		Su breve y frustrado suspiro sólo se puede escuchar mientras nos acercamos a él "Layla. Caleb". Sugiero que irme y quedarme pone mis pensamientos en perspectiva, mientras que cuando se me da esta opción (como mínimo),

		Finalmente se rinde y me mira directamente a los ojos, proporcionándome una visión íntima de los suyos. Cuando frunce el ceño ante mi reacción (algo que rara vez ha sucedido entre nosotros antes) y yo, frunco aún más el ceño mientras su expresión se oscurece con decepción.

		"Pensé que habíamos acordado que nos avisaríamos si alguno de los dos quería poner fin a esto", me susurra suavemente, antes de agregar: "Si tan solo me lo hubieras dicho antes; de todos modos, no me habría molestado. entender."

		Y... él pensó que yo tenía... él pensó que tenía una cita temprano en la mañana. Pensó que estaba de vuelta en mi cocina desayunando con alguien romántico; una imposibilidad. Recuerdo cuánto tiempo me llevó llegar a la puerta principal; cómo llamó tres veces antes de entrar.

		"Caleb, tengo otra confesión". No creo que quieras oírlo." Yo tampoco.

		"Yo--" Mis palabras fallan mientras busco una explicación que tenga sentido. Se ríe una o dos veces y parece que se ríe de sí mismo; Eso me hace sentir incómodo y quiero que deje de hacerlo inmediatamente. Le pido que no me explique más y él también se ríe de sí mismo. "Por favor, no tienes que explicarme nada", le suplico, rechazando cualquier explicación.

		"Cada tercer miércoles de cada mes tengo una cita con la señora Beatrice". Caleb levanta lentamente la cabeza. Sus ojos oscuros me miran con cautelosa sospecha - "¿Sra. Beatrice?" pregunta con curiosidad.

		"Sí", respondió Caleb confundido, "Ella viene y nos sentamos aquí discutiendo todos los planes que hemos planeado para el resto de este mes".

		Caleb parecía no darse cuenta de que su puerta había quedado abierta de par en par cuando ella llegó.

		"Bueno, Caleb", respondo con firmeza, "es porque esta información debe permanecer secreta. ¿Te imaginas el caos que esta noticia causaría en la ciudad si la gente lo supiera?" "Bueno, no", responde Caleb rápida y ferozmente, "Tenemos que mantener nuestra reputación; la gente piensa que no nos agradamos, por lo que la confidencialidad es clave.

		"Oh", asiento. "Ahora lo ves." Enroscando mis manos alrededor de sus brazos y sacudiéndolo lo más fuerte posible - no tanto - "¿De verdad pensaste que estaba tratando de programar una misteriosa cita para desayunar para nosotros? "Tal vez".

		"Sí".... "Y lo hiciste".

		"Está bien, pero para ser justos, sospechabas mucho". Levanto una ceja. "¿Quién tiene una cita a las 5 de la mañana?"

		Su sonrojo persiste. "¿Ya llegamos?" Él sonríe suave, lenta y cuidadosamente mientras presiona un suave beso en mis dedos para presionar más profundamente en su piel. ¡No quiero que tenga que tener cuidado conmigo!

		Caleb dudaba de sí mismo en muchos aspectos, tanto grandes como pequeños. Empezó a creer que yo ya no lo valoraba, que tal vez no era digno de mayor consideración.

		"Sí, me pone triste.

		Mis manos se deslizan lentamente por sus brazos hasta que mis dedos envuelven sus muñecas. La señora Beatrice sólo trajo algunas galletas de mantequilla y varias quejas."

		Caleb gira sus manos hasta que nuestras palmas se tocan y sus dedos se entrelazan con los míos, nuestro agarre fuerte. Si bien nos hemos vuelto bastante expertos en tomarnos de la mano, el resto sigue siendo un trabajo en progreso. "Eso plantea un punto intrigante.

		"¿Qué pasa entonces, galletas?"

		Le pregunto confundido mientras sus mejillas se vuelven más rosadas con cada segundo que pasa y sus ojos se vuelven un poco más analíticos. Mi cerebro parece moverse un poco más lento ahora que estamos tan juntos." Inmediatamente sé que debe ser otra cosa- "No hay galletas", responde rápidamente "deben ser reuniones que haces temprano en la mañana".

		"Oh. ¿Qué es tan interesante?"

		Caleb aprieta mis manos y me guía más cerca hasta que las puntas de mis zapatos tenis encajan perfectamente entre sus botas gastadas, mi delantal roza el material almidonado de su camisa provocando un pequeño jadeo en mí y enviando ondas de choque a través de mí. Se me escapa un suspiro momentáneo cuando comienza esta intimidad momentánea.

		"¿Qué hay para mi ahí dentro?" Pregunta, juntando nuestras manos hasta que mis brazos estén alrededor de su cintura y sus palmas alisando mis brazos. Su toque es deliberado, lento y delicioso mientras la luz dorada se desliza a través de las cortinas de mi cocina para inclinarse sobre sus botas mientras el sol sale lentamente por nuestras piernas. Me gusta así: en silencio, sin nadie alrededor excepto nosotros; solo él y yo con un sándwich de bagel en una bolsa de papel sobre el mostrador y galletas de mantequilla de una lata sin abrir junto a su aliento me calienta el cuello; Su nariz acaricia mi barbilla mientras inclino mi cabeza hacia un lado para exponer más piel para que él la explore.

		"¿Tú qué sacas de esto?" Pregunto incoherentemente, demasiado absorta por su cuerpo presionando el mío.

		"Esto debe ser un secreto", su voz bajó hasta convertirse en un ruido sordo que casi podía sentir. Cuando su labio inferior pasó por el hueco justo debajo de mi oreja, mi piel se estremeció involuntariamente. "Entonces, ¿qué gano por guardar tus secretos, Layla Dupree?" Pregunté más.

		Tarareo mientras sigo su mandíbula con mis ojos, tomando nota de su curvatura. Observo con interés cómo sus labios se separan temblorosamente para soltar un suspiro audible: ¡evidentemente algo le molestaba tanto como a mí! Y con esa sonrisa sale otra de mi interior.

		"¿Caleb Álvarez?"

		Inclina su cabeza hacia adelante, golpeándome la nariz. Una mano se desliza fuera de la curva de mi brazo para aterrizar entre mis omóplatos con una suave presión hasta que me arqueo hacia él. Su palma queda plana mientras se arrastra hacia abajo, los dedos se enganchan en los hilos de mi delantal. Una sonrisa comienza en el borde de su boca que quiero morder; en lugar de eso, aprieto el puño con fuerza dentro de su camisa.

		"Quiero..." Sus dedos encuentran una cuerda de delantal y tiran suavemente de ella, aflojando la tela contra mi pecho - ¡me excita más que si hubiera deslizado su mano dentro de mi camisa!

		"¿Qué deseas?" Pregunto con la voz quebrada. Su otra mano ahuecó mi cuello mientras acercaba su boca a mi mandíbula antes de moverla hacia mi pulso para un toque íntimo, no besando sino rozando suavemente los labios contra la piel suave, haciéndole cosquillas en la piel suave mientras su suspiro bajo y apreciativo llenaba la boca. habitación causando que mis rodillas se debilitaran en respuesta.

		"Quiero algunas de esas galletas de mantequilla", me susurra al oído, lo que me incitó a gemir y bajar mi frente a su pecho. Mientras su risa resonaba en mi cocina en tonos tranquilos, ricos y profundos como puede ser, incliné la cabeza hacia atrás para poder mirarlo directamente a los ojos: "¿Alguien te ha dicho alguna vez que estás bromeando?" Le di la vuelta.

		"No. Serías el primero", responde indignado Caleb Álvarez. Sus brazos ahora rodean mi cintura, nos mece suavemente hacia adelante y hacia atrás y no puedo evitar sonreír con él; cada versión de sí mismo que pasa a través de mí me hace feliz; Su espectro de Caleb Alvarez me fascina inmensamente. "No. Todavía no. " "Oh, bueno", responde rápidamente antes de continuar, "No hagas eso..." "No te preocupes. No; serías el primero". "Oh sí." Ella se ríe antes de declarar sus intenciones mientras se embarca en una aventura que termina abruptamente cuando ambos nos enganchamos mientras nos balanceamos hacia adelante y hacia atrás hasta mi cintura antes de girar nuevamente... luego se ríe mientras nos balanceamos hacia adelante y hacia atrás antes de reírnos junto a ¡Caleb Álvarez! él muestra cada lado de él que es Caleb Alvarez. "No... Tú serías el primero". "Oh, no." No." respondió con sus labios curvando tonos: tú serías el primero." No."

		"Suerte la mía." Presiono suavemente mis nudillos contra su clavícula antes de alejarme, decidida a crear distancia entre nosotros. No recuerdo exactamente cuándo empezó a suceder; todo lo que sé es que desde entonces mi mente ha estado llena de pensamientos sobre besar a Caleb; Ha habido una sensación de zumbido que me recorre y que sigue resonando en mi piel y en mi torrente sanguíneo.

		Al principio sucedió en la pista de patinaje, cuando lo agarré con ambos brazos alrededor del suyo y lo levanté del suelo con los míos, dejándolo maldiciendo en voz baja mientras luchábamos juntos para movernos. O podría haber sido en una sala de escape cuando envolvió sus brazos alrededor de mis caderas y me alejó de esa mesa.

		O tal vez fue esa noche inicial en el bar cuando su camisa hawaiana y sus mechones desordenados hicieron que todo fuera caliente y pegajoso en la atmósfera saturada de humedad.

		"¿Qué estás pensando?" Me murmuró en voz baja. Era desorientador pero cautivador al mismo tiempo; su brillante sonrisa con sus bordes afilados presionando contra mi piel hizo que mi cuerpo vibrara de deseo. Las manos codiciosas y esos hoyuelos brillando hicieron que mi corazón se acelerara de deseo. Desentrañar a Caleb fue confuso pero intrigante a la vez: aparentemente impredecible pero inesperado pero inmensamente cautivador a la vez.

		"¿En qué estás pensando?" -murmuró en voz baja.

		"¿Qué pensaría si probara una de estas galletas de mantequilla? Si yo también pudiera probar su café. Mientras le doy un golpe en el pecho, sonrío para mis adentros: Si tan solo supiera. Antes de alejarme digo: 'Algo delicioso'".

		

	Capítulo 10

		 

		Es posible que me haya ejercitado demasiado al presionar demasiado a Layla. Desde nuestro encuentro en la panadería, su comportamiento ha cambiado: no hay arrebatos de ira, sino más bien más moderados, creo.

		Ella todavía me da una sonrisa que parece diseñada sólo para mí y su toque aún persiste sobre mis nudillos o mi muñeca cuando la visito para tomar un café y un croissant. Tenemos planes para mañana por la noche y ella ha respondido a cada uno de mis mensajes de texto; sin embargo, ella parece muy lejana.

		“Tal vez deberías abrazarla más” (Tal sar la, osezno).

		Mi abuela no me pidió consejo; más bien, me vio sentada en la pequeña y desvencijada mesa de madera de su cocina y decidió regalarme un poco junto con un recipiente entero de chilaquiles. "¿Tienes salsa picante?" Fue por eso que vine allí en primer lugar.

		"Este plato no necesita salsa picante; está delicioso tal como está", exclama, antes de murmurar en español algo sobre estar "mimado y con salsa picante". Decidí no decir nada más en ese momento. Luego me pregunta dónde llevaré a mi hija mañana, a lo que respondo que deberíamos encontrarnos en otro lugar de la ciudad.

		"No lo sé", murmuro entre bocados de comida. "Dijo que quería elegir adónde iríamos esta vez".

		Eso suena sensato teniendo en cuenta mis experiencias anteriores: mi ojo morado se ha ido volviendo gradualmente más amarillo mientras que la hinchazón ha disminuido significativamente; y ahora que mi cojera ha disminuido significativamente sería mejor no tentar más al destino; aunque siento que pude haber cometido algún tipo de paso en falso en algún momento del camino.

		Mi abuela asiente con aprobación: "Bien. Vale la pena conservar a un hombre que sigue las instrucciones de las mujeres". Gracias abuela;

		"Gracias, abuela".

		Ella me dice en español que prepare mis chilaquiles. Pero antes de ofrecerme ayuda con esa tarea, podría golpearme nuevamente con su cuchara si me muevo antes de que se acabe todo el valor de este contenedor; La comida siempre ha sido importante para ella. Cuando le pregunté por qué no la besé antes, ella me lo dijo esta vez, en inglés.

		"No estoy muy seguro."

		Mi abuela levantó una ceja en respuesta, su cabello suelto recogido en un moño; usar dos aretes con forma de concha que me regaló mi abuelo en su quincuagésimo aniversario de bodas; un vestido rojo brillante balanceándose hacia adelante y hacia atrás alrededor de los tobillos mientras la luz de la cocina llenaba la habitación; suavizado por la edad pero lleno de una suave diversión: "¿No estuve casado durante casi setenta años y no tengo buenos consejos?"

		"Por supuesto que lo es, abuela. Yo sólo... creo que la he hecho sentir incómoda", murmuro en español. Mi intención había sido burlarme de ella en broma, pero las cosas se salieron de control rápidamente.

		Perdí el control cuando el azúcar llenó su piel. También estaban presentes fresas frescas, galletas de mantequilla y un champú floral ligero, algo ligero como pétalos de rosa. Mientras mi palma se deslizaba por su espalda, podía sentir cada cresta y columna; cada estremecimiento profundo cuando su nariz tocó mi cuello fue emocionante de experimentar; cuando su garganta hizo un sonido audible que casi me hizo levantarla y extenderla contra la isla de la cocina.

		"¿A quién hiciste sentir incómodo?" Tan pronto como hice esta pregunta, Charlie entró en la cocina de mi abuela como si fuera cualquier otro día: con flores en la mano y la chaqueta del traje en un brazo. Haciendo caso omiso de mi expresión de asombro, se los entregó a Mariana con un beso en ambas mejillas: "Hermosa como siempre, Mariana", declaró con orgullo y le devolvió la sonrisa radiante. Ella le devolvió la sonrisa.

		"¿Qué estás haciendo aquí?" Mi abuela hace un ruido alarmante y me golpea con la cuchara entre los omóplatos, a modo de aviso: "No seas grosero, osezno". Sí. Osezno. Charlie levanta ambas cejas con alegría: "No seas grosero".

		Charlie vive y trabaja en Nueva York. No entiendo por qué está parado en la cocina de mi abuela una tarde de lunes a viernes, ignorando el uso que hace mi abuela de mi apodo de infancia frente a Charlie para centrarse en preocupaciones más pertinentes, como por qué ella tiene tres platos Tupperware para él mientras yo solo poseo uno.

		"Eres un ángel", canta Charlie mientras coloca lo que creo que son prendas personalizadas por valor de miles de dólares sobre la silla frente a mí. Este hombre es un estudio intrigante de contradicciones; la última vez que lo vi se había instalado en el armario de abrigos de mi hermano; ahora parece que ha vuelto a encontrar la paz dentro de sí mismo y su guardarropa parece menos objetivo de lo previsto anteriormente. ¡Me alegro de que parezca feliz otra vez! Incluso añade: "Un tesoro. Una reina".

		Mi abuela se sonroja de un color rojo brillante, lo que debe haber inspirado mi propio sonrojo. Los miro a ambos estupefacto.

		"¿Qué está pasando?"

		Charlie se desploma en su silla y se dobla la corbata sobre el hombro antes de reorganizar el cuenco frente a él. Él responde: "Esto se ve exactamente como esperaba: voy a almorzar mensualmente con tu abuela". "Sí."

		"Sí, Caleb. Eso es exactamente lo que quise decir con lo que acabo de decir. Bien hecho".

		"Él hizo mis impuestos el año pasado", responde mi abuela desde detrás de la estufa mientras comienza a cocinar algo más. Es sorprendente que Charlie sea el único que ha salido adelante hasta ahora; normalmente mis primos siguen yendo y viniendo; mi tío Benjamín todavía vive aquí también, quien elogió a Charlie diciendo: "Es un buen chico".

		Charlie clava un tomate en su tenedor y lo blande hacia mí como un arma ofensiva. "Sí, osezno, así es, soy un buen chico". No me llames así." Desafortunadamente ya se ha grabado en mi mente y siempre serás conocido por ese nombre."

		"Por supuesto lo hice." Mientras mi abuela le entrega a mi padre un vaso de limonada y le susurra algo en español, mi abuela comienza a reír fuerte y alegremente mientras su risa resuena en las paredes y ventanas. ¡Esto siempre pone una sonrisa en mis labios en lugar de enojo! ¡Su risa siempre me ha hecho feliz!

		"También tenía algunos trámites para Nova", explica, mientras ella busca ampliar su estudio de tatuajes. mes Eso es correcto: ¿quiere comprar ese espacio detrás de la floristería?

		"Ese era su plan", le dije a Charlie mientras abría otra tapa y dejaba escapar otro gemido profundo y retumbante de agradecimiento por el delicioso postre de tres leches de su abuela. Cuando le dije a mi abuela que no les quedaba nada, se giró hacia la estufa mientras mantenía su cara de perfil y respondió: "No, no lo hice".

		"¿Por qué Charlie sólo recibe medio pastel?"

		Ella respondió simplemente sacando su cuchara de la enorme olla en la estufa y pasando el dedo por el borde antes de probar la salsa, haciendo una mueca, espolvoreando un poco de chile en polvo y luego volviendo a revolver. Ella se volvió hacia él con preguntas: ¿Eres hombre o niño y por qué te quejas?

		"¡Tu plato es mi favorito!" exclamo en español. "¡Debes saber que adoro las tres leches!"

		"No estaba hablando del postre; estaba hablando de ti". Charlie apoya su barbilla en su mano y se mueve en su silla, una acción que debería parecer ridícula, pero de alguna manera no lo es. En cambio, simplemente parece encantado y divertido, con el tenedor colgando de su mano y las mejillas hinchadas de crema batida, canela y bizcocho. ¡Estúpido! Ese fue mi pastel.

		Charlie se parece sorprendentemente a su media hermana Stella; incluso comparten rasgos similares en términos de falta de sutileza. Charlie sugiere hablar más a fondo sobre la mujer en cuestión; entonces, "hablemos más de ella", insta.

		"No gracias." Charlie abrió otra botella y felicitó a mi abuela en español. ¡No me di cuenta de que hablaba ese idioma! - además de felicitar a Layla también. Concluyó diciéndole a Layla: "Sé que compartimos una afinidad mutua; eso me alegra el día.

		"Sí. Y deberías darte crédito; esta es probablemente la primera vez que veo el árbol telefónico desconcertado. Nadie parece entender lo que realmente está pasando entre Gus y tú; Gus tenía algunas teorías después del incidente de la sala de escape, pero --" ¿Qué? ="/Pero nadie lo sabe realmente."

		Bueno, eso nos convierte en dos. O... cuantos haya en la red telefónica en este momento. Así que me desvío preguntando: "¿Cómo llegaste al árbol telefónico?" A lo que Charlie pone cara de fastidio y responde: "¿Por qué no lo estaría?".

		"Eso es porque vivo aquí", respondió, golpeándose el pecho dos veces con el puño, como para indicar su punto. Pero Layla rápidamente interrumpió para hacerles saber que ella y ella están saliendo;

		"No pareces convencido." Mi asiento se mueve incómodo cuando Charlie señala algo sobre lo que pasó el otro día (o no pasó, dependiendo de a quién le preguntes). Practicamos las citas ahora, durante al menos un mes; Hay una fecha de vencimiento."

		Tiene que haber. Después de sólo dos citas con Layla, que terminaron físicamente desastrosas, todavía siento que me escapo. Me gusta verla sonreír; escuchar su risa; sosteniendo su mano y agachando mi barbilla debajo de su cabeza cuando nos tocamos; su humor seco denunciando mi tontería cada vez; conociendo las distintas partes de su personalidad... ¡Me gusta! Un mes debería ser suficiente. '¿De quién fue la idea?'

		"Mío. Quizás." Tiene mucho sentido en su forma actual.

		"Déjame decirte algo, amigo mío: esto no tiene ningún sentido, pero lo que sea que te ayude a dormir por la noche". Mi abuela añade desde detrás de la estufa: él no la besó cuando ella quería".

		Charlie exhaló pesadamente, insatisfecho. "Amigo", sus ojos se abrieron con decepción. "Tienes que besarla cuando ella quiera". Jugueteé con mis cubiertos mientras miraba fijamente la mesa; No estaba segura de si deseaba que la besaran. "Pero no lo sé".

		Charlie y mi abuela comparten el mismo ruido de desaprobación. Mi abuela agrega varias maldiciones coloridas al final de su declaración. "Piénsalo", insiste Charlie. "¿Te estaba dando señales?"

		Ella agarró mi camisa con fuerza. Su nariz rozó la mía. Y escuché ese pequeño sonido que hizo en su garganta cuando encontré y tiré del cordón de su delantal.

		"¿Ver?" Charlie me apunta con el tenedor y declara: "Ella quería que la besaran". Todavía estoy pensando en ello cuando llego dos horas más tarde con un ramo de lavanda en la mano y llamo a su puerta, o cuando escucho débiles pasos en el pasillo detrás de la puerta principal.

		Layla abre la puerta y me sonríe cálidamente mientras entro. Lleva un adorable vestido blanco corto que hace que su piel parezca dorada, algo que me obliga a arrodillarme, rodear el dobladillo con mis dedos y arrastrarlo hacia su ombligo. Sin embargo, a pesar de mis impulsos, sigo siendo compos mentis; "Este regalo es para ti." Yo trago. "Gracias."

		"¿Está todo bien?" Ella asiente y luego sacude mi cabeza antes de abrir más la puerta para darme la bienvenida al interior.

		"Vamos. No tenemos que irnos de inmediato". Tan pronto como entré al pasillo de Layla y me detuve, había algo en su casa que la hacía perfectamente ella. Desde la alfombra rosa pálido sobre los desgastados pisos de madera hasta su sofá azul marino profundo pegado a la pared con varias almohadas de diversas formas y tamaños, hasta al menos cincuenta mantas de varios colores y texturas apiñadas en una canasta junto a su estantería llena de libros. plantas, libros y marcos de cuadros luchando por el espacio... había color por todas partes y tenía sentido para ella.

		"¿Tus hermanas?" Pregunto mientras recojo la fotografía con su marco dorado que presenta a cuatro mujeres que se parecen a Layla: su cabello y sus ojos son similares, todas comparten sonrisas similares pero una destaca más: Layla tiene una sonrisa más salvaje y libre que marca la diferencia. ella aparte de todos ellos.

		Layla asiente. "¿Recuerdas cuando nos reunimos todos para celebrar el cumpleaños de mi padre?"

		"No se habla mucho de ellos". Se encoge de hombros y dobla la manta que está sobre la otomana en un cuadrado ordenado, antes de tomar una que encontró esparcida sobre ella y doblarla cuidadosamente en un cuadrado uniforme. "No somos tan cercanos, ya que cuando fui a la universidad, ellos se quedaron con mis padres. Cuando ella se sentía incómoda, se metía el cabello detrás de las orejas (algo que he aprendido indica incomodidad), a lo que frunzo el ceño en respuesta, pero luego se encogió de hombros con una pequeña sonrisa: "¡No todos tenemos suficientes primos dispuestos a usar camisas hawaianas, así que todos se involucran!"

		"¿No te han visitado aquí?"

		Ella niega con la cabeza. "No. Mi papá todavía piensa que es sólo una fase: lo de hornear".

		Lo que hace Layla abarca mucho más que hornear; referirse a su negocio simplemente como algo parece imprudente. Desearía que Layla no se refiriera a sí misma con tanto desdén: "¿Lo de hornear?"

		"Se lo robé a Beckett", confiesa en voz baja, antes de soltar una bocanada de aire para estabilizarse. Ella continúa: "Fui a la escuela de matemáticas e ingeniería; tal vez lo sepas; aunque siempre encontré interesantes los números, nunca estuve completamente entusiasmada con este campo, hasta el último año, cuando Stella, mi mejor amiga, vivía aquí y decidió que en lugar de Al aceptar ofertas de trabajo, me animó a seguirla, ¡aunque mi padre nunca aceptó esta decisión todavía!

		"¿Tu padre quiere que seas ingeniero?" Ella responde afirmativamente. Todos sus hermanos se unieron a la Marina; todas mis hermanas tienen carreras militares o se casan con militares; Así que tal vez mi decepción esté en otra parte, con el café y los croissants como mi vocación".

		"Tu café y croissants nunca decepcionan". Ella sonrió cortés pero tímidamente: "No, Layla". Quería que ella me escuchara claramente: quería que ella entendiera. Necesitaba que ella escuchara que aquí existía algo más que una panadería: ¿qué más ofrecen además de productos horneados? "¿Entiendes lo que este lugar hace por la comunidad?" Agregué más preguntas como estas en mi conversación con Layla:

		Ella se encogió de hombros y me tragué mi curiosidad. Tantas preguntas daban vueltas en mi cabeza: ¿por qué estudió ingeniería si nunca lo disfrutó? ¿Cuáles eran sus aspiraciones? ¿Por qué se siente restringida a vivir en las ciudades costeras de Maryland? ¿Es por eso que se siente con derecho sólo a exigencias mínimas de los hombres?

		Es tranquilizador que Layla parezca contenta aquí ahora en Inglewild y que se sienta como en casa aquí. Miro una vez más la foto de Layla con sus hermanas antes de empujarla suavemente hacia el centro de su mesita; sabiendo que a Layla no le importaría tener un recordatorio de ellos en su casa a pesar de cualquier decepción o contratiempo.

		"Su pérdida", susurro en voz baja, demasiado en voz baja para que ella pueda oírme. Cuando entra a la cocina con su vestido blanco burlándose de mí mientras se desliza por sus piernas, es fácil imaginarla aquí: en el sofá con una taza de café en la mano o trabajando en la cocina con el cabello suelto y bufandas revoloteando sobre su piel desnuda. atrás; mientras tararea mientras extiende la masa de pastel sobre cada centímetro cuadrado de la superficie de la encimera.

		¿Qué te da esa expresión en tu cara?" Sigues mostrándome partes de ti que encuentro intrigantes como conchas marinas. No puedo dejar de pensar en besarte, pero no tengo idea si esto nos molestaría a alguno de los dos; no quiero asustarme o comprometerme demasiado profundamente.

		Aunque creo que puede que sea demasiado tarde para esto último. Me encojo de hombros y me siento en un taburete rosa pálido sacado directamente de Candyland. Mientras contemplo su crucigrama a medio terminar sobre la encimera, donde 7 de ancho es SIN ESPERANZA, eso me parece apropiado.

		Reorganizar seis jarrones en su encimera que contienen varios tipos de flores me hace sonreír, ya que entiendo su punto: que nuestro arreglo significa que puedo preguntarte sobre cualquier cosa. "Es por eso que existe nuestro acuerdo. Para permitir preguntas y respuestas".

		"¿Querías que te besara el otro día?" "No", fue todo lo que escuché mientras me aclaraba la garganta y colocaba la lavanda en el borde del mostrador. "¿No querías que lo hiciera?" Pregunto en respuesta.

		Maneja mal un frasco de mermelada que acababa de dejar y lo envía al fregadero de la cocina con un ruido tremendo. Una vez enderezada, me mira por encima del hombro antes de mirar a través de ella. Mis brazos se apoyan en el mostrador mientras sostengo sus ojos: "¿Querías que te besara allí en tu panadería?"

		"Bueno..." Se gira hacia mí con las manos ocupadas fregando platos, su mirada fija en la mía mientras duda. Mientras observo, su mente divaga sobre las palabras que podrían aparecer a continuación: "Pensé que podrías hacerlo".

		Pensar que alguien podría hacer algo y querer que realmente actúe según esa intención son dos procesos distintos. Entonces le pregunté a Layla directamente: "¿Quieres que te bese, Layla?"

		En la base de mi columna, comienza un pulso bajo. Mi respuesta a esa pregunta es simple; Quiero besarla más de lo que alguna vez me tentaría cualquiera de esas garras de oso de canela y sal marina. Eso deberia decirte algo.

		"Las personas que salen con alguien se besan, ¿no?" Su voz era ligera pero coqueta; pero sus ojos tenían una intensidad que sólo había vislumbrado brevemente antes. Sujetando mis manos al borde de la encimera, las junté con anticipación.

		"Ellas hacen." Cogió la lavanda que había traído y suavemente pasó sus dedos por mi mano antes de bailarlos por mi muñeca y tocar dos veces para continuar su historia, cayendo en un sonido áspero audible con la piel de gallina cubriendo mi piel mientras su voz se convertía en un murmullo ininteligible antes de continuar. . "... ¿entonces tal vez deberíamos revisar los detalles de nuestro acuerdo?"

		

	Capítulo 11

		 

		Caleb me tenía esperando que me besara de inmediato. Una vez que le descargué parte del equipaje familiar, esperaba que se levantara de su taburete y me apoyara contra la encimera, enredara su mano en mi cabello como lo hicieron los hilos de mi delantal y me diera una gran distracción inesperada antes de darme adentro y besándome apasionadamente. Lamentablemente no lo hizo.

		Pero en cambio, se movió rápidamente para alejarse y guiarme hacia la puerta hacia mi auto como si acabáramos de concluir una discusión sobre alimentos en lugar de nuestros límites físicos.

		Caleb sostuvo la puerta de su Jeep abierta para mí cuando entré, luego mantuvo su mano en mi espalda mientras subía. Elegí la estación de radio yo mismo y di indicaciones para llegar a nuestro lugar: caminos abiertos con campos verdes a ambos lados y autopistas que conducían a directamente a la costa, antes de acelerar a setenta al llegar a dicha carretera que conducía directamente allí, vientos cálidos azotaban mi cabello mientras mi bufanda bailaba de color rosa azulado detrás de su muñeca. Nos reímos mientras Caleb intentaba ponérmelo detrás de mi oreja, luego lo enrolló alrededor de su muñeca, hasta que finalmente lo dejó allí en su brazo mientras me sonreía desde el otro lado, con las mejillas rosadas.

		Al principio el aire era ligero; ahora, a medida que nos acercábamos, se volvió más pesado con aromas de sal marina y madera flotante de la playa y caramelo de las tiendas de caramelos a lo largo del paseo marítimo. Suaves dunas y sauces se enrollaron para formar suaves dunas que se extendían hacia un infinito cielo azul; Los campos eran dunas suaves que formaban dunas suaves mientras los sauces se extendían hacia largos dedos verdes para alcanzarnos desde detrás de ellos: condiciones de conducción verdaderamente perfectas en verano.

		"Sólo desearía que Caleb me besara", supliqué en mi cabeza, pero tal beso no ocurrió durante nuestro viaje de 45 minutos hasta la orilla. Ahora, estoy completamente confundido porque ni él ni yo pudimos conectarnos para ese beso que es crucial para que cualquier relación funcione.

		"¿Me estás besando o no?" Nuestro acuerdo me hace libre de maneras que nunca esperé: hacer todas y cada una de las preguntas sin temor a ofender a Caleb es liberador, sabiendo que no importa lo que venga, ambos saldremos ilesos al final de nuestro mes juntos.

		Caleb me hace reír mientras caminamos desde el estacionamiento hasta la playa a través de parches de grava sembrados en nuestros pies, hasta parches de arena suave que gradualmente se convierten en playas. En un puesto cercano nos detuvimos para comprar natillas, mis manos ahuecaron dos conos de crema de naranja mientras Caleb intentaba atarme el pañuelo en el cabello; ¡Uno en mi mano izquierda está empezando a derretirse sobre mis nudillos!

		Caleb termina su corte de pelo y, sin pensar, guía mis dedos desordenados hacia sus labios, tomando el control sin pensar. Me quedé sin aliento cuando lentamente bajó su boca sobre mi mano con su labio inferior arrastrándose por mis nudillos mientras su lengua recorría lentamente mi piel; su acción parecía sin esfuerzo, como si hubiéramos estado haciendo esto durante años: ¡ahora era yo quien tropezaba conmigo mismo!

		"Todavía no", respondió, alejándose de mi mano y sosteniéndome con un brazo alrededor de mis hombros. ¡Ciertamente lo necesitaba después de esa pequeña actuación! Mientras inclinaba su cono de natilla lejos de mí para salvar parte de su contenido goteante con otra lamida ilícita, me hizo estremecer y se me puso la piel de gallina. La piel de gallina se extendió por cada parte de mi cuerpo. La piel de gallina estalla en todas las superficies. Se me pone la piel de gallina antes de decir "Necesito planificar". Se me escapó una risa. "¿Oh sí?" Respondí a cambio. "¿Oh sí?" "¿Oh sí?" "¿Oh sí?"

		Caleb asiente y le da otro mordisco a su cono de helado antes de asentir hacia mí con su respuesta: "Sí. Te mereces un beso tipo película clásica". Sin siquiera darme cuenta, cualquier tensión que estaba manteniendo fuerte de repente se disipó: Caleb también quiere besarme y algo tierno y suave dentro de mi pecho rápidamente se elevó con emoción y anhelo. "¿Es eso así?" "¡Eso suena delicioso!" Pregunto emocionado.

		Él asiente y me mira por el rabillo del ojo, asintiendo una vez antes de decir: "Fuegos artificiales, estrellas fugaces". Desde detrás de una montaña cada vez más pequeña de vainas de vainilla, sonríe con complicidad antes de añadir "Etcétera". Le pregunté qué significaba Et Cetera; parece probable que usted también lo haga. Él me respondió rápidamente con un asentimiento entusiasta: "Yo también lo pensé".

		"Eso parece muy complicado".

		Se encoge de hombros, su brazo empuja el mío mientras sus dedos trazan un patrón casual contra la piel desnuda de mi hombro; sospecho que sin que él lo sepa, lo que me hace apreciar aún más lo que probablemente sean algunas verdades ocultas escondidas entre nuestras pieles.

		"Déjame ayudarte a planificar. Puedo darte una actualización si eso te hace sentir más cómodo".

		"Eso suena maravilloso, gracias." "Es un placer, Layla."

		Algo me dice que también será un placer para mí. Bajamos hasta el final de la cerca de juncos que bordea un pequeño paseo marítimo que conduce a la playa donde las dunas se han suavizado hasta convertirse en arena suave y tersa. A esta hora del día, la playa está casi vacía mientras las familias guardan sillas, sombrillas, toallas y juguetes y regresan a sus hoteles, dejándonos a nosotros acercándonos a las olas con cada choque de olas invitándonos a avanzar.

		"¿Qué has traído?" Caleb pregunta mientras paso por alto ambos artículos. Caleb desdobla la manta con un rápido movimiento de muñeca mientras mira con nostalgia mi recipiente de jugo de manzana, algo que no debería emocionarlo tanto. Y encuentro todo esto tan irresistiblemente atractivo. Finalmente escucho: "¿Trajiste jugo de manzana?" "Oh, no", es su respuesta a mi afirmación de haberle traído jugo de manzana. "¿Donde he estado?" Respondo sorprendido. "Entonces, ¿quién trajo eso?" "Oh, no,"

		"Vino", le informo. "No traje la botella porque no se permite el vidrio en la playa". El hombre me dice que soy hermosa e inteligente mientras intenta mirar dentro de mi bolso para ver qué más podría haber allí. Pregunta qué más podría haber dentro.

		Una rodajita de queso. Pan recién horneado atado con un hilo rosa brillante que encontré en la parte trasera del cajón de la isla de mi cocina. Sopressata de Luka y--

		"¿Eso es pastel de fresas?"

		Tan pronto como cae de rodillas sobre la manta, sus manos se acercan hacia mí. Le paso un contenedor mientras sigo detrás de él mientras reviso mi bolso en busca de más artículos para clasificar. Cuando su madre me preguntó si podía consumir un poco primero, se lo di. "Sí." ¿Puedo darle un bocado ahora? / "Sí".

		"Como ya comimos helado", razoné, "la tarta de fresas parece la siguiente opción lógica".

		Caleb hace un ruido delicioso mientras abre la tapa del plato, y me detengo por un momento para observar su moño mientras alcanza su tenedor, con su piel dorada, cabello aplastado y orejas rosadas por la exposición excesiva a la luz del sol. . Mis nudillos rozan su cuello antes de inclinar su cabeza hacia atrás hasta tocar sus ojos marrones que me sonríen; El aire salado del mar y el sonido de las olas rompiendo en la orilla persisten con fuerza en mis oídos mientras esas líneas cerca de sus ojos se arrugaban solo para mí: ¡bueno, mi pastelito y yo!

		"Si no te sientas", advirtió, ampliando su sonrisa con la risa en su voz, "¡entonces me comeré todo esto yo mismo!"

		"Qué bueno que lo hice especialmente para ti, entonces." Tomo mi jarra de jugo de manzana y uno de los vasos de papel que empaqué en mi bolso antes de sentarme a su lado con mi rodilla apoyada contra su muslo y mi cadera ligeramente inclinada hacia la suya. Su mano me movió ligeramente hasta que mi cadera quedó ajustada contra la suya y nos abrazamos con los brazos fuertemente juntos.

		Ahora es más comunicativo con sus afectos. Nuestra conversación en mi cocina pareció aflojar algunas de sus ataduras y algunas de las mías también; Si bien puede preocuparse por mostrarse demasiado fuerte de vez en cuando, yo deseo que muestre más ardor.

		"¿Dime acerca de tu dia?" Su sonrisa se ensancha ante mis palabras, ¡como si ésta fuera exactamente la pregunta correcta para hacerle! Durante mucho tiempo había estado esperando que alguien le preguntara exactamente eso: que alguien mostrara interés genuino en cada pequeño detalle de su día.

		"Jeremy entregó el primer borrador de su poema de amor".

		Le rogué y me alegré mucho cuando sacó un papel doblado de su bolsillo trasero y me lo dio. ¡Mi alegría no conoció límites mientras gritaba de alegría!

		"¡Por favor no!" Respondí con firmeza. "Exijo una lectura emocionante."

		Caleb soltó una carcajada mientras lo desdoblaba con una mano contra la manta, mientras tomaba un impresionante bocado de pastelito con la otra. Presté demasiada atención al movimiento de su mandíbula y a las comisuras de sus labios; Allí todavía se podían ver trozos de crema que quedaban de bocados anteriores. Cuando Caleb tomó otro tenedor y me lo tendió, me incliné hacia adelante y enrosqué mi mano alrededor de su muñeca mientras sostenía el tenedor firmemente entre nosotros dos; ¡Probar fresas ácidas complementadas con crema dulce y esponjosa me hizo tararear de felicidad!

		Caleb parece incómodo. Sus ojos parecen fijos en mi boca mientras su pecho sube y baja con cada respiración que toma, su respiración se vuelve entrecortada. Para asegurarme de que no queda crema, trago y paso las yemas de los dedos por mi labio inferior para comprobarlo. "¿Todo bien?" Le pregunto a mi novio.

		"Bien," murmuró suavemente. Sacudiendo levemente la cabeza y mirando nuevamente su contenedor de poemas, continuó sus pensamientos leyendo un poema a la vez:

		Unánimemente encantada, entrelazo mis dedos y apoyo mi barbilla en mis manos entrelazadas con ansiosa anticipación. Caleb resopla ante mi posición atenta y alisa el papel sobre su pierna antes de volver a alisarlo rápidamente. Mi mente se vuelve loca con posibilidades; La primavera pasada, Jeremy ayudó en la panadería, así que sé bien que conoce una asombrosa variedad de letras de Ja Rule.

		Se aclara la garganta y observo mientras sus ojos escanean el papel. Una sonrisa se curva en el borde de su boca, dando una leve impresión de su hoyuelo.

		"Te vas a dar uno, esperando que todo esté bien", comienza. "Has estado corriendo con él y ahora sigues en el top ten". Sus mejillas se sonrojan de un rojo brillante mientras vuelve a mirar su papel rápidamente antes de volver a mirarme rápidamente antes de volver a concentrarse en su papel nuevamente. "¡No me molestes bebé, porque tú también lo diriges!" "No lo olvides bebé; no me lo yo se que también

		Miro a Caleb con la boca ligeramente abierta. Nunca antes lo había oído hablar tanto español; sólo una o dos palabras ocasionales aquí o allá en la conversación, pero nunca algo tan extenso como ahora. Moviendo mis piernas contra la manta, mis dedos presionan mi garganta que de repente se siente seca, como si debiera tomar algo fuerte para aliviarme; ¡O tal vez fumar podría ayudar!

		"No hablo mucho español, pero ¿dijiste algo sobre los diez primeros?"

		Caleb dobla el papel y lo guarda nuevamente en su bolsillo antes de responder: "Claro que sí". ¿No escuché a alguien mencionar que pusieron algo como esto en mi habitación?"

		"No puedo ni confirmar ni negar. Las mejillas de Caleb se han vuelto un poco más oscuras desde nuestra última conversación, pero me sonríe dulcemente mientras intercambiamos bromas". Ella se rió y sonrió de nuevo antes de agregar: "Esta relación está evolucionando de manera lenta pero segura".

		Caleb cerró su tarta con una última mirada de anhelo desnudo antes de servirnos otra botella de vino. Nos movimos perfectamente el uno alrededor del otro: sus dedos rozaron suavemente mi hombro, la parte baja de mi espalda y la curva de mi cuello; Su palma debajo de mi cabello mientras retorcía mi pañuelo de seda entre sus dedos antes de tirar suavemente.

		"Estar con él nunca ha sido tan fácil, compartir nuestros días juntos mientras las olas llegan y verlo broncearse; los dedos de los pies metidos en la arena fresca mientras el sol desciende cada vez más hacia el cielo arrojando brillos dorados dondequiera que vaya". es alarmante la facilidad con la que la vida fluye entre nosotros; sin embargo, de alguna manera todo parece perfecto y sin esfuerzo.

		"Así que estamos a la mitad de nuestro experimento", me informa, con sus labios cerca de mi hombro. Tiemblo de miedo cuando sus labios rozan los míos y pregunto: "¿Cómo estoy?"

		Quiero recostarme contra su pecho y sentir sus brazos alrededor de mí, o deslizar mis dedos entre los botones de su camisa y ver su rubor manchar sus mejillas. Lo que deseo es mucho más grande que esto ahora: ¡diariamente, quiero más!

		"No lo sé", respondí y partí otro trozo de pan, arqueando una ceja. "Como aún no nos hemos conocido, sería inapropiado que yo me formara una opinión firme".

		A decir verdad, no entiendo por qué todas esas otras mujeres dejaron ir a Caleb. Es dulce y cariñoso en todos los sentidos. Aunque aún no nos hemos besado, su mirada parece decidida a escudriñar cada parte de mí: un calor lento se eleva con una cuidadosa consideración en cada punto a lo largo de su ruta y en cada lugar donde sus labios podrían detenerse para tocar los míos con lengua o dientes. .

		¿Cómo pude haber pasado por alto a este hombre antes, cuando todos los demás lo ignoraban tan fácilmente? Sus ojos brillan con calidez. "Te lo dije." "No te hagas el tonto". "Te lo dije." "No más."

		"Está bien", respondí mientras agitaba mi mano entre nosotros. "Fuegos artificiales." Estiró sus largas piernas frente a él antes de descansar sus palmas sobre ellas con una sonrisa íntima que se curvó en sus labios mientras contemplaba el agua por un tiempo antes de mirarme con curiosidad y preguntar: "¿Estás lista para tu entrevista?". ?".

		Baltimore Magazine visitará mi granja la próxima semana, así que todo mi tiempo libre lo he dedicado a organizar y reorganizar mi pastelería, probar nuevas recetas, practicar caras normales frente al espejo para que no aparezcan desquiciadas en las fotografías y probar lo que podrían hacer antes de llegar: meterme una fresa en la boca para ser lo suficientemente impresionante. "¡Llegar allí!" "Tratando de decidir qué podrían hacer", exclamo, antes de masticar alegremente otra fresa a modo de indicación. "¡Quiero que todo les parezca increíble!" "Cómo llegar", mientras nos acercamos el sábado a esta visita de la revista Baltimore Magazine. Quiero que todos queden impresionados si es posible: "¡Los quiero a todos!"

		"Layla." Caleb se ríe como si hubiera hecho algún tipo de comentario. Luego procede a felicitarme por lo impresionante que soy. A lo que respondí: "Sí. Pero realmente quiero que piensen que cometieron un error cuando lleguen aquí. "¡Ojalá tuviera más espacio!" Pensé. De todos modos, ¡parecieron impresionados cuando llegaron! Dije. Realmente quiero que se sientan bienvenidos en este lugar cuando lleguen allí.

		He visto las panaderías que aparecen en su revista; son grandes, atrevidos y hermosos, con accesorios de iluminación personalizados, azulejos pintados a mano y estufas que no fueron tomadas de la cafetería de Inglewild High. Pero todavía no estoy completamente seguro de que todo esto no sea una gran conspiración.

		Caleb abre otro recipiente y saco un arándano sin mirarlo a los ojos, diciendo en cambio: "Layla".

		"No lo creo", dije de nuevo, sin estar seguro de si estaba tratando de convencerme a mí o a él de mi posición. Tan pronto como una ráfaga de viento del otro lado del agua entró y provocó que un mechón de cabello oscuro cayera sobre su frente, dudé antes de alisarlo suavemente con mis dedos. Repetí lo que ya había dicho, pero me preguntaba si esta vez debería convencernos a los dos. "Solo me preocupo" fue todo lo que dijo en ese momento.

		Caleb coloca su mano alrededor de mi muslo y me acerca, preguntándome: "¿Qué te preocupa?" "No te preocupes. Caleb vendrá a buscarte".

		"No quiero que esto sea un error", confieso en voz baja, inclinándome hacia delante para que pueda oírme por encima del rugido del mar. Tratando de ser valiente, me hago valer explicando: "No quiero que vean mi panadería y piensen que puede haber alguien mejor para su revista; quiero que mi negocio se sostenga por sí solo; mis objetivos no incluyen convertirse en alguien mejor."

		Rápidamente soltó mi pierna, rozando sus nudillos contra mi barbilla antes de levantar mi rostro para que lo mirara directamente. "Esto no se trata solo de la revista, ¿verdad?" "En realidad no..." preguntó con una expresión intrigante en su rostro.

		No exactamente. Mi frustración radica en cada cita fallida de los últimos tres años y en mi lucha con Jacob por encontrar a alguien digno de amar. Mis padres fingieron interés cuando les conté sobre la entrevista pero luego me preguntaron cuándo se llevaría a cabo; mis hermanas no se molestaban en devolverme las llamadas, mientras todos a mi alrededor se enamoraban y luchaban por encontrar su propio amor; Todo esto se amontonaba sobre sí mismo como un castillo de naipes en constante expansión.

		"No", admito finalmente. "No lo es". La mirada de Caleb está intensamente fija en mí; nunca antes se había visto tan serio, incluso cuando creía que alguien estaba irrumpiendo en mi panadería y considerando usar mi gran batidor como arma contra ellos. Me susurra palabras dulces al oído: "Te mereces cosas buenas, cariño". Traga saliva mientras sus ojos buscan los míos - "¿Por qué no puedes ver lo asombroso y magnífico que eres realmente?"

		"Por qué", respondo con voz insegura, "es que nadie más se ha molestado".

		Se frota el labio inferior con el pulgar antes de mirar hacia las olas antes de regresar hacia mí y decir: "¿Sabes que vistes de naranja los martes?" "También se acerca el Miércoles Naranja. Déjame mostrarte mi plan".

		"¿Qué?"

		Mi mente rápidamente se quedó en blanco ante su abrupto cambio de tema. Sin embargo, cuando repitió: "Te vistes de naranja todos los martes. A veces sólo un pañuelo en el pelo; a veces tu vestido, tus zapatos o tu delantal; una vez incluso llevas pantalones cortos de color naranja brillante que me quitaron dos o siete años de vida". Exhaló profundamente antes de pasarse la mano por el cuero cabelludo antes de continuar: "Y mientras bebes té de manzanilla por la tarde, te emocionas y tratas de ocultarlo; ¡beber té te ayuda a calmarte muy bien!" dijo mientras pasaba su dedo por mi boca para ocultar su emoción: "Y bebes té de manzanilla por las tardes; cuando estás emocionado pero tratando de no demostrarlo".

		Su pulgar recorre lentamente mi mejilla, baja por mi mandíbula y llega a un espacio suave detrás de mi oreja que siempre me hace estremecer. Una vez allí, acaricia esa área una vez antes de tomar mi cara entre sus dos manos.

		"Creaste algo increíble aquí, a partir de un viejo cobertizo para tractores, para ti y para todos nosotros. Nadie viene a tu panadería por accidente, ni le gustas por casualidad; te veo, Layla Dupree". Habló con tanta confianza y convicción que no pude evitar creerle.

		"Tuve todo muy claro desde el primer día."

		

	Capítulo 12

		 

		Caleb sostiene mi cara contra su pecho antes de que tengamos que salir corriendo de la playa en busca de una tormenta inminente. Nuestra manta se recoge rápidamente, mientras los truenos retumban sobre nosotros y las nubes se desplazan rápidamente sobre el océano. Se aferra a mi recipiente de pastelito tan pronto como las gotas de lluvia comienzan a caer pesadamente, ¡todo sin perder el agarre ni olvidar lo importante que es su recipiente con pastelito!

		"¿Huir?" Caleb pregunta con incredulidad. Ambos nos detenemos, nos miramos fijamente y dudamos antes de mover un músculo mientras el trueno retumba sobre nuestras cabezas. Los labios de Caleb se aprietan en una línea inquebrantable mientras su camisa comienza a pegarse a su piel.

		Caleb se da vuelta y el viento se levanta. Asiento y tomo el recipiente de pastelito de su mano para agregarlo a la bolsa antes de izarlo sobre mi hombro. Caleb deja de intentarlo y pone los ojos en blanco. "Dame tu bolso, Layla". Sacudo la cabeza sin firmeza y digo: "Puedo manejar esto". Caleb pone los ojos en blanco una vez más: "Dámelo ahora si eso te hace más feliz". Finalmente respiro hondo antes de responder: lo quiero. Sé que puedes arreglártelas, pero quiero ayuda".

		"No quiero discutir sobre la bolsa; sólo quiero llegar a mi coche".

		Mientras caminábamos, nubes oscuras se posaron pesadamente sobre nosotros, más de lo habitual; desafortunadamente no me había dado cuenta antes porque mi atención había sido distraída por Caleb y sus manos y-- ¡Siempre te vi!

		¿Cuánto tiempo había estado mirando a otra parte cuando Caleb me estaba mirando directamente? De repente, un rayo cae sobre las ondulantes olas del océano, ¡como si la Madre Naturaleza hubiera decidido pasar de cero a sesenta en un breve minuto!

		"Tienes razón", responde Caleb mientras se inclina y envuelve sus brazos alrededor de mis piernas, con la cálida palma rozando mi piel. De repente, me levanta sobre su hombro como si fuera un saco sobrecargado de harina y mi bolso golpea su espalda y luego continúa diciendo: "Vamos". "Vamos."

		Me agarro con fuerza a los costados de su camisa con un sonido de sorpresa, agarrándome fuerte mientras dejo escapar un grito involuntario.

		"¡Esto no es lo que tenía en mente!" Caleb se ríe suavemente a través de un manto de gotas de lluvia arrastradas por el viento y truenos. Mientras nos arrastra de regreso al estacionamiento, me río como una idiota cuando sus brazos rodean los míos con fuerza y me mareo por cualquier posición o por el eco de sus palabras; Todo lo que puedo recordar son las frías gotas de lluvia contra la piel caliente y su fuerte risa mientras corremos de regreso a casa, donde me apoya contra su Jeep mientras las gotas de lluvia comienzan a caer como gotas de lluvia que comienzan a arrojarnos a ambos simultáneamente mientras su cabello oscuro permanece pegado a su frente que sonríe tímidamente pero secretamente complacido cuando la lluvia comienza a llover sobre nosotros mientras sus gruesas pestañas buscan a tientas las llaves mientras sus gruesas pestañas ocultan sonrisas secretas una sonrisa de satisfacción se oculta debajo de sus espesas pestañas con un placer secreto que solo se revela más tarde cuando la lluvia comienza a llover a cántaros. furia contundente y contundente desde debajo de sus profundidades mientras cepillo el cabello oscuro pegado a su frente mientras sonrío secretamente complacido detrás de sus espesas pestañas desde debajo de sus gruesas pestañas...

		"¡Súbete!" Ordenó Caleb mientras subía, su cuerpo bloqueando el mío contra lo peor de la lluvia. Tan pronto como mi puerta se cerró detrás de él, corrió hacia el frente. La lluvia tamborileaba contra la parte superior del coche como un ritmo constante; Una vez que Caleb logró entrar a mi lado, tenía gotas de agua corriendo por sus brazos, cuello, cara e incluso su camisa azul pálido estaba completamente saturada de humedad.

		Tan pronto como me aclaré la garganta y aparté la vista del material de su pecho, todo se volvió visible con mayor definición y detalle.

		"¿Tienes, um, alguna toalla aquí?" Mis ojos siguen volviendo a él y a su camiseta mojada; su amplio pecho me hipnotiza mientras sus abultados bíceps me aturden hasta la estupidez.

		Mientras llueve a cántaros, usa la palma de su mano para limpiar sus ojos de las gotas de lluvia antes de volver a mirarme, su mirada se fija en el cuello de mi vestido y aterriza directamente en él. Sus mejillas brillan de un rojo brillante mientras su mirada cae sobre el tablero como si su radio acabara de revelarme todos sus secretos. Miro hacia mi vestido, donde la lluvia ha hecho que su suave material blanco sea casi transparente, revelando mi sujetador rosa pálido cuyas líneas son visibles como parte de la mitad superior de la tela.

		Caleb alcanzó ciegamente el asiento trasero. "Tengo esto", declaró con su voz áspera, llenando nuestro espacio hasta que mis piernas comenzaron a moverse contra el cuero. Me gusta demasiado su forma de hablar; su tono brusco cautiva tanto mi atención que me inquieto; mis piernas se movían contra el cuero mientras la tensión llenaba nuestro espacio cada vez más y más hasta que la tensión llenó todo el vehículo hasta que la tensión llenó mi corazón de deseo - quería saber cómo sonaba su voz contra el caparazón de mi oreja; ¡o cuando se coloca contra mi estómago o entre mis piernas abiertas!

		Me da su camiseta negra, una tela suave entre mis dedos. Me siento allí inmóvil con su camisa sobre mi regazo.

		"Esta camisa está limpia", me informa Caleb, y puedes usarla sobre tu vestido. "Me quito la bufanda del cabello y la deposito en el portavasos entre nosotros antes de intentar deslizarme dentro de la camisa de Caleb. Cuando mis codos chocaron contra su hombro o la ventana mientras intento deslizar su material sobre mí, él suelta una carcajada antes de que sus manos lo guíen sobre los brazos, la cabeza, los hombros... Una vez que mi cabeza se liberó, levantó el pelo de mi cuello antes de alisar mi garganta con su pulgar antes de alisarlo todo de una vez.

		"Layla. Algo bajo se atasca en su garganta, poniendo a prueba mi control hasta sus límites. Me inclino hacia adelante y presiono mi nariz contra la suya. Quiero esto, desesperadamente. Su mano aún descansando contra la mía se flexiona.

		"¿Fuegos artificiales?" Yo le pregunto. Su risa roza mis labios con sus tonos bajos y roncos; su calidez penetra hasta mi núcleo. Cuando se le preguntó si ya se habían disparado los fuegos artificiales, su respuesta fue: no, todavía no; Luego me dio un beso en la nariz antes de inclinarse hacia atrás con "Ponte el cinturón de seguridad, alborotador".

		"Caleb Alvarez, estás siendo demasiado bromista". Tan pronto como arrancó el auto y se abrochó el cinturón de seguridad, volví a captar su mirada por el rabillo del ojo mientras alcanzaba su cinturón de seguridad y miraba fijamente mis muslos desnudos a través de su gruesa camisa de algodón, que los cubría completamente y Parecía que no llevaba nada debajo. Por alguna razón, Caleb dejó escapar un suspiro audible como si su terrible experiencia finalmente hubiera concluido; reagiert "¡De vuelta a ti, Layla Dupree!" ¡Lo único que quiero decir es que la vainilla no es tu elección!"

		"El helado de vainilla es un clásico muy antiguo". Cuando le pregunté a Caleb cuál sería su sabor de helado favorito de por vida, respondió vainilla sin dudarlo y eso le hizo negar con la cabeza en señal de desaprobación cuando entró en mi camino de entrada. Casi me ofendí. "

		Estaciona su auto y me da una cálida sonrisa mientras se aleja. "La vainilla no tiene por qué ser aburrida: su versatilidad le permite combinar bien con muchos ingredientes para crear deliciosas combinaciones de sabores".

		Ahora ya no parece que estemos hablando de sabores de helado; Algo en mi estómago se retuerce y luego se hunde cuando Caleb usa la palabra delicioso, enviando ondas de calor por todo mi cuerpo. La lengua de Caleb lame su labio inferior mientras su sonrisa se expande con cada palabra dicha, su hoyuelo aparece muy lentamente en su mejilla izquierda. Le doy un golpe fuerte en las costillas.

		Se estremece y agarra mi mano, declarando que esta es la primera cita sin daño físico para mí. "No te preocupes", respondo, mirando mi reloj inexistente como un acto de espectáculo, "todavía".

		"Esperamos que no pase nada malo entre aquí y tu puerta".

		Mientras miro por el parabrisas, la lluvia aún no se ha ido; El agua todavía cae sobre nuestras ventanas hacia mi camino de entrada. Nos sentimos protegidos dentro de nuestro propio mundo privado, escondidos a salvo.

		"Una pregunta para ti", le hablo en el silencio del auto, a Caleb, quien está jugueteando con su radio mientras finge que no ha estado mirando por el rabillo del ojo desde que llegamos a mi camino de entrada. Me gusta su tímido enfoque del coqueteo; tener que esforzarse a veces; sus emociones se muestran tan claramente en su rostro... Hay muchas cosas que me gustan de Caleb; ¡Escuchemos lo que podemos escuchar ahora de esta conversación! [Escuchémoslo] Escuchémoslo: [Escuchémoslo]" (escuchémoslo."] Escuchémoslo desde ambos lados." [Escuchémoslo!"] umplut "¡Escuchémoslo!"] digo en silencio desde adentro.] Caleb parece ocupado jugueteando con su radio mientras me mira disimuladamente mirándome por sus ojos desde nuestra llegada a mi camino de entrada...] ¿Y ahora qué?

		Déjame plantearle mi pregunta."

		"¿Qué quieres decir?" fue su respuesta cuando su sonrisa vaciló y su mandíbula se tensó por la tensión. Inmediatamente después presionó un botón que activó a Rick Astley a través de los parlantes antes de apagar todo por completo. Le pregunté qué significaba todo esto. "¿Por qué sucedería eso?" fue mi respuesta.

		"Desde pistas de patinaje y salas de escape hasta picnics en la playa, y todo lo demás, desde patinaje sobre ruedas, salas de escape y picnics en la playa, siempre habéis sido citas fantásticas en mi vida. Realmente grandiosas no harían justicia a algunas de las mejores experiencias que jamás haya tenido. en citas contigo." "No entiendo por qué no hay más mujeres a tu alrededor que te causen una buena impresión. ¡Ciertamente no faltarían parejas potenciales disponibles si esa fuera alguna vez una opción!"

		Se encoge de hombros, claramente incómodo. "Te dije", murmura, "que puedo ser demasiado para algunas personas".

		"No entiendo lo que eso significa".

		Se encogió de hombros mientras miraba por la ventana la lluvia torrencial antes de volver a mirarme con cálidos ojos marrones que se encontraron con los míos, "que no he sido del todo honesto contigo, Layla.

		Oh, no. Todo mi cuerpo se pone rígido tan pronto como Caleb me sienta en su suave asiento de cuero. Sabía que Caleb era demasiado bueno para ser verdad: ¿sacará algún tipo de muñeca extraña de la consola central de su Jeep o me dirá que solo le gusta tener relaciones sexuales mientras usa un disfraz de mascota de tamaño completo? ¿O podría incluso ser secretamente peludo?

		"¿Qué es?" Pregunto tentativamente, preparándome para lo que pueda venir. Caleb mira entre sus piernas, el techo y mi hombro a través de la ventana hasta que finalmente me mira a la cara con un "Tengo una idea de por qué las mujeres no quieren salir conmigo".

		"Por favor, no digas que eres peludo", me susurro a mí mismo.

		Sus cejas caen en una línea espesa por la sorpresa. "¿Qué?" jadea de inmediato.

		"No importa", respondo. Finalmente me confiesa: "Tiendo a ver sólo lo bueno de las situaciones y pasar por alto todo lo menos favorable. Sólo veo lo positivo". Con eso, sus labios se contraen en una sonrisa autocrítica casi desgarradora: "... y tienden a pasar por alto cualquier cosa negativa".

		"No hay nada de malo en ser optimista al iniciar una relación", respondí, sin ver dónde radicaba mi reticencia. Pero nadie quiere una pareja sin opiniones o que tenga miedo de que ser ellos mismos pueda significar que ya no le gusten a nadie.

		"Caleb", mi pecho se aprieta. Él se encoge de hombros. Respondo que no importa a quién nos encontremos ni dónde, ninguno ha tenido mucha suerte de encajar entre sí; de ahí nuestro acuerdo. Las piezas de mi rompecabezas parecen no coincidir en comparación con las piezas de otra persona y hasta ahora no me has ofrecido ningún consejo.

		La seria pregunta de Caleb presiona aún más mi corazón, provocando que se abra más una grieta. Recordar sus citas conmigo, manteniendo abiertas todas las puertas mientras su palma descansa ligeramente contra mi espalda, me recuerda lo interesado que siempre ha estado al escuchar cualquier cosa que le digo; su memoria todavía recuerda mi pedido de café, que realmente no disfruto los mariscos, mi preferencia por la leche de avena sobre la leche de vaca real y cuándo despertarme antes de ir a la panadería antes de que llegue la hora pico de la mañana.

		"No", susurro suavemente. "Realmente no tengo ningún consejo para ti". No me atrevo. "Excepto tal vez consultar tu seguro médico antes de salir con cualquier mujer; eres bastante propenso a sufrir accidentes". Esboza una media sonrisa con los ojos fijos en algún lugar cerca de sus rodillas antes de murmurar: "Eso es solo tuyo".

		"Caleb", le susurro y él me mira con desdén, su expresión lo muestra claramente. Desafortunadamente, así es como él se ve a sí mismo; Todo lo que veo es a alguien con manos firmes, bondad y un corazón del tamaño de un océano que sería un socio ideal. Quizás tu incapacidad para encontrar el amor en otro lugar se deba a que aún no has encontrado la pieza ideal del rompecabezas".

		"¿Estás de acuerdo?" Me frunce el ceño mientras considera lo que dije. Asiento con la cabeza una vez en señal de acuerdo: "Sí". respondió.

		Una risa terrenal brota de él y me siento muy feliz; cada vez que sucede siento como si algo especial hubiera ocurrido.

		"Bueno", respondió Caleb mientras pasaba su mano por sus cabellos húmedos, desviando mi atención de lo que podría ser un elaborado rompecabezas que le estaba ofreciendo; ¡Aparentemente esta pin-up del ático podría convertirse en mi página central! En cualquier caso, "supongo que eso es algo". Sus ojos se calentaron mientras me miraba. "No es necesario", me aseguró. "No lo haré."

		"Bien." Vuelvo al reconfortante silencio entre nosotros, las gotas de lluvia caen sobre el capó del jeep y los truenos retumban en la distancia. Hay canela aquí dentro mezclada con el aroma del café. ¡Y Caleb, todo mezclado! Se forma niebla en nuestras ventanas mientras su mano descansa a solo cinco centímetros de la mía en la consola central, invitándome a acercarme o incluso a trazar sus nudillos con el pulgar. Ojalá estuviéramos aquí más tiempo para poder pasar más tiempo sentados uno al lado del otro...

		"Todavía está lloviendo", murmuré con los dientes apretados, "y creo que puedo intentar escapar". Su cinturón de seguridad se cerró detrás de nosotros; él respondió: "Déjame acompañarte".

		"Nadie me acompañará hasta mi puerta".

		Mis manos comenzaron a apretarse alrededor del dobladillo de la camisa prestada cuando Caleb de repente interrumpió con suaves dedos en mi mano y me recordó gentilmente que nadie lo estaba. Caleb parecía desconcertado al ver mi vestido blanco otra vez - bueno, no era la única que lo sentía. Caleb continuó: "No seas ridículo; por supuesto que te acompañaré".

		Mi voz se apagó. ¿Quién crees que soy, Pedro?"

		Mi voz se apagó antes de preguntar finalmente: ¿Quién exactamente?

		"Rodillo de la pelusa." Oh, qué rápido lo había olvidado frente a todas esas ridículas camisas hawaianas y hoyuelos. Alcanzando la manija, dije: "No es necesario que camines bajo la lluvia".

		Él suspiró. "Layla. Déjame acompañarte a tu destino--" Pero antes de que pudiera terminar de hablar, salí corriendo del auto antes de que pudiera terminar su oración, salí rápidamente por mi puerta antes de cerrarla detrás de mí y correr por mi césped hasta mi pasarela. saltando de piedra en piedra con los zapatos metidos bajo el brazo: hierba recién cortada, pavimento mojado y girasoles elevándose a mi alrededor me esperaban, al igual que madreselva de los arbustos cercanos en el perímetro de mi jardín, así como tierra húmeda y débiles notas cítricas que abrumaban todos los sentidos. .

		A lo lejos suenan truenos como último adiós a una intensa tormenta de verano.

		"¡Layla!" La puerta de un coche se cerró de golpe. Mientras corría, Caleb me rodeó la cintura con dos brazos fuertes mientras girábamos juntos alrededor de nuestro porche delantero: hierba, flores, gotas de lluvia, el tono rosado de mi casa mezclándose con su agarre antes de dejarme en el último escalón, todavía girando. en sus manos mientras me giraba en sus manos. No podía dejar de reír cuando Caleb me dejó quieto mientras todavía me hacía girar mientras un paraguas nos cubría a ambos arrojaba gotas desde debajo del cielo del atardecer, una explosión de risa de mi parte mientras girábamos de nuevo mientras mi casa se encogía de alegría mientras Caleb agarró el mío mientras lo sujetaba con fuerza mientras giraba con el mío también. Me dejó todavía en el último escalón antes de sujetarme con fuerza mientras se giraba.

		Pasar mis brazos alrededor de su cuello fue fácil; sentir su amplia palma descansar suavemente sobre mi parte baja de la espalda fue reconfortante. "Tu camisa está mojada otra vez." Le sonreí con complicidad.

		Las gotas de lluvia se adhieren a sus pestañas mientras observo cómo una gota de agua lentamente se abre camino sobre su pómulo y pasa por su barba incipiente antes de deslizarse por su cuello bronceado y bajar hacia el bolsillo de mis jeans. "No me importa mi camisa".

		¿No?

		Él niega con la cabeza.

		"¿Que te preocupa?" Sus brazos se aprietan alrededor de mi cintura mientras siento que sus labios se contraen con un tono de promesa, antes de acercarse a centímetros entre nosotros y presionar su boca contra la mía. Esta mirada, esta promesa: ¡algo me decían! Esta mirada, esa promesa fue todo lo que recibí antes de que él cerrara nuestra distancia por completo para presionar sus labios contra los míos y acercarse aún más.

		No recuerdo haber sido besada nunca antes con una sonrisa tan contagiosa. Juro que puedo saborearlo en sus labios con toda esta agua de lluvia cayendo: ¡rastros de fresas y crema! Nuestros labios se rozan, sorprendiendo a Caleb al hacer un suave sonido en su garganta; ¡La sorpresa se convirtió en deleite, el comienzo de la risa! Deslizó una mano por mi columna y agarró mi cabello guiando suavemente mi rostro hacia un lado hasta que encontró un ángulo que le gustaba antes de rozar sus labios contra los míos una y otra vez, ¡dándonos besos dulces cada vez!

		"¿Que estas esperando?" Pregunto con incredulidad y con anticipación en mi voz. Mis manos se aprietan con fuerza en sus hombreras de tela mojada mientras mi hambre se intensifica aún más. Mis puños presionan sus hombros con gran fuerza; estoy muy desesperada.

		Él suelta una leve risa mientras sus labios rozan los míos nuevamente, la imagen perfecta de control: ordenar un croissant mientras se le presenta un buffet completo de dulces azucarados. Justo cuando estoy a punto de explotar de ira, toma aire y presiona su boca contra la mía con firmeza.

		El beso de Caleb es pura indulgencia: se toma su tiempo. Contemplativo. Una vez lo acusé de que tenía demasiado control al besarme; ahora se siente decidido, como si alguien estuviera disfrutando de cada detalle mío mientras me besa en lugares como el labio superior, la comisura de la boca o esa pequeña cicatriz blanca en mi mandíbula de cuando robé el scooter de mi hermana mayor en un paseo por el vecindario. - ahí va, ahí y ahí otra vez dice con cada beso que da en el clavo lo dice todo: Ahí, allá y allá.

		Me siento como su croissant de mantequilla favorito. Cada beso perfecto aumenta mi deseo hasta que mi dolor por él se intensifica aún más. Mi mano se desliza entre sus mechones mientras los tiro con un gemido incontrolable en la base de mi garganta; Todo lo que quiero es más y todo es mío.

		La cuidadosa contención de Caleb cruje bajo mis manos y contra mi boca, enviando ondas de choque a través de mí. Quiero sonreír triunfalmente.

		Pero luego me levantó con un brazo alrededor de mi cintura, inclinándome hacia atrás hasta que me aferré a él con todas mis fuerzas, mis muslos presionando contra sus caderas para agarrarme y sus jeans mojados presionando contra la piel desnuda dentro de mis rodillas, provocando que se me pusiera la piel de gallina en todas partes. pulgada de piel expuesta.

		Beso de película clásico, pienso suavemente para mis adentros en algún rincón de mi mente capaz de lógica. Caleb me mantiene firme con un brazo fuerte debajo de mi trasero mientras la lluvia cae a cántaros, y su otra mano acaricia suavemente mi cara. Nunca antes un beso había sido sostenido con tanta intensidad o tocado con tanta urgencia. Caleb atrapó mi labio inferior entre sus dientes con un gruñido mientras mi espalda se arqueaba hacia él con las manos raspando mis hombros; Su pulgar abrió mi boca para que pudiéramos juntar nuestras lenguas: caliente, urgente, húmeda, pero valió la pena cada minuto invertido.

		Todo en mi cuerpo se tensa mientras nuestras manos se mueven rápidamente entre nosotros, ambos buscando cualquier punto vulnerable que podamos encontrar, ya sea el suave pliegue de mi muslo, la curva de su hombro o la pequeña curva de mi espalda o mi brazo; Hay una carrera para ver quién puede reclamar más terreno primero o quién toca más a menudo.

		Tan pronto como pongo mi mano debajo de su camisa mojada y extiendo mi palma contra sus músculos apilados, él se tambalea contra mí con cada músculo de su cuerpo tambaleándose contra el mío. Mis uñas arañan, su mano agarró suavemente la mía para detener mi exploración errante; Lentamente abrimos la boca juntos en busca de algo profundo y húmedo; sus dedos recorriendo mi garganta/parte posterior del cuello como una especie de abanico; su sabor me recordó al helado de vainilla mezclado con dulzura/azúcar/amargura/canela/chocolate amargo tibio.

		Su pulgar recorre desde mi mandíbula hasta el hueco entre mis pechos, donde permanece vacilante. Quiero que avance más; que él deslizara sus manos debajo de esta camisa de material suave y húmedo y arrastrara ese pulgar contra mis pezones, haciéndome arquear, gritar y estremecerme involuntariamente.

		Pero lo único que hace es besarme hasta que ya no puedo respirar ni recordar mi propio nombre, Layla.

		"Layla", repitió lentamente. Mi mano acababa de salir de debajo de su camisa cuando él me acercó y retorció nuestros dedos suavemente para calmarme y tranquilizarme, tanto física como psicológicamente. Nuestros hombros se apretaron uno contra el otro mientras yo le respondía, presionando mi frente contra la suya. Y de nuevo - "Layla", su voz baja y ligeramente ronca.

		"Wow... ese beso fue increíble... Mi cuerpo se siente entumecido".

		Él se rió mientras me ayudaba a desenredar mis piernas de su cintura (no recuerdo cómo nos enredamos tanto) y luego me colocó suavemente en el último escalón de mi porche, donde mis pies descalzos se resbalaron sobre el piso de madera mojado. Casi me caigo cuando extendió la mano para estabilizarme y no caer de cara al césped; todo a la vez desordenadamente descoordinado pero de alguna manera perfecto.

		Caleb me guía suavemente de regreso a los escalones hasta que estamos cara a cara; era la primera vez que me besaban con tanta pasión; y tuvo mucho cuidado con su camisa prestada, sus manos cuidadosas y sus nudillos rozando mi barbilla.

		Lo recuerdo parado allí bajo la lluvia con gotas aún cayendo de su piel, sus mejillas enrojecidas, su cabello mojado y los labios magullados por las gotas de lluvia que se deslizaban sobre y bajando por su clavícula, una imagen que espero nunca olvidar.

		"Dime la verdad", insisto. Mi voz suena áspera. "Querías continuar con tu racha de lesiones besándome así". Mientras nos separamos lentamente, le aparto el cabello mojado de la cara mientras tiro un poco para ver sus pestañas revolotear involuntariamente: ¡una señal intrigante! Cuando más tarde me preguntaron "tuviste un problema incómodo/hiriente", su mirada se desvía hacia mí con confusión: "Pero, ¿qué?"

		Tiene una voz irresistiblemente áspera, baja y gutural. Me estremecí ante sus palabras, sus ojos se volvieron más oscuros en respuesta. Cacao crudo. Cereza oscura.

		"Una torcedura de dolor/consuelo", le digo, tratando de contenerme de volver a enganchar mi rodilla en su cadera y convertirnos a ambos en algo decadente y satisfactorio: respiraciones jadeantes, manos apretadas, su voz en mi oído, dientes contra su cuello. ... Mi mirada recorre su cuerpo; se pueden ver dos pulgadas de estómago expuesto donde su camisa se ha subido por delante de sus jeans creando un bulto grueso cerca de sus jeans; Ahora es mi turno de tragar saliva.

		Quizás no debería haber dicho la palabra perversión. Mientras sus ojos oscuros me consideran cuidadosamente mientras sus dedos colocan un mechón de cabello mojado detrás de mi oreja y su pulgar recorre la línea de mi mandíbula y el área del labio inferior; sus dedos también recorren suavemente el área de mi barbilla mientras su pulgar lo recorre todo, como si recordara cómo fue ese beso para él para mí; todos esos sentimientos regresaron: sonrojado, sin aliento, atónito pero deliciosamente satisfecho era su intención cuando sus dedos hicieron contacto. ¡Definitivamente un placer increíble e inexpresable espera a ambas partes involucradas!

		"Me voy a casa ahora", me informa, quedándose quieto. Asiento y digo "Está bien" sin soltar mis brazos de su cintura. Me acaricia la mejilla con su beso antes de decir: "Te veré mañana". Hasta ahora todavía no lo he soltado.

		Él se ríe suavemente. "Croissants y café. Por la mañana." Asiento e inclino mi rostro hacia él con la esperanza de un último beso antes de que tenga que irse, esperando que tal vez aquí sea donde nuestra relación progrese más. Para mi asombro, sonríe tímidamente antes de presionar sus labios contra los míos, casi una oferta para otro beso antes de dejarnos solos nuevamente.

		Este es realmente delicioso: como una cereza encima de un helado de vainilla. Su lengua roza suavemente mi labio inferior mientras me siento como un cono de helado que estaba devorando en la playa. Nos balanceamos el uno hacia el otro. "Buenas noches, Layla", dijo Caleb contra mi boca; a lo que respondí con mi propio mensaje de buenas noches a Caleb:

		

	Capítulo 13

		 

		Cuando entré a mi casa por primera vez, ya había doce personas presentes en mi cocina.

		O mejor dicho, cuando "entro flotando" en mi casa. mes Porque no recuerdo cómo llegué a casa desde casa de Layla, ni cómo puse un pie delante del otro para dejarla y dirigirme a casa. Y, para mi incredulidad, ¡incluso olvido cómo o por qué entré en el camino de entrada!

		Piel cálida. Respiraciones jadeantes. Los labios de Layla rozan los míos. Quería darle a Layla un beso de película clásico, pero en lugar de eso recibí un beso fuera de este mundo que parecía fuera de este mundo, en la cima de una montaña, lanzado al espacio. niciodata Nunca he besado así a otra mujer; ¡Ni yo mismo había experimentado que me besaran de esa manera! Puedo decir sin lugar a dudas que esta experiencia me ha cambiado de maneras nunca antes vistas en la vida y viceversa.

		Mis dedos rozaron mis labios mientras me dirigía por la puerta trasera de mi cocina. Mi mente todavía había estado vagando hacia los escalones del porche de Layla, donde ella yacía envuelta a mi alrededor; sus muslos alrededor de mis caderas, su mano en mi estómago. En siete segundos la habría presionado contra la barandilla, deslizándome debajo de su camisa con el material húmedo debajo, sintiendo todo el hermoso encaje asomando, burlándose de mí.

		Mi familia se detiene en seco tan pronto como entro a mi cocina, produciendo una imagen fija inesperada de la cena en progreso. Mi mamá sostiene un cuchillo para carne sobre un tomate; Luis parece preocupado con algún tipo de actividad relacionada con las mazorcas de maíz con su paño de cocina; Sofía busca comida en mi cajón para verduras; Mientras tanto, en el centro, sentada con las manos en un tazón, está mi abuela, cuya ceja se arquea sobre su frente en señal de crítica por lo que está sucediendo frente a ella.

		"Oh." Miro por encima del hombro para asegurarme de que nadie me sigue, no sea que sin querer arruine una fiesta sorpresa en mi propia casa. Inclinándome hacia atrás, verifico dos veces los números de metal sobre la puerta para confirmar que pertenecen a mi propia morada antes de entrar por todas las puertas con cuidado y cerrarlas todas. "¿Que está pasando aqui?" "Ni idea", fue todo lo que escuché cuando abrí otro en otra ocasión.

		Incluso con todos mis primos reunidos en un pequeño espacio, la habitación permanece en silencio, una hazaña increíble dado que esta cocina no estaba diseñada para soportar toda la fuerza de nuestra familia.

		Mi abuela finalmente encuentra en mi cara lo que busca, asiente una vez antes de continuar mezclando lo que sea que hay dentro de ese tazón con las mangas arremangadas hasta los codos, esperando que sea pozole.

		"Bien", dice ella. "La besaste".

		Como si fuera una señal, mi cocina vuelve a la acción: mi prima Sofía comienza a reorganizar mis productos mientras su mitad delantera permanece oculta a la vista mientras los reorganiza. Mi mamá continúa cortando tomates y cebollas en tiras mientras Luis continúa haciendo lo que sea que esté haciendo con esa mazorca de maíz.

		Alex aparece y me da una de mis cervezas de mi refrigerador en mi cocina; donde había estado sentado todo este tiempo mientras yo no estaba presente. Para mi confusión, este gesto trascendental no hace más que añadirme más confusión. ¡Estoy abrumado por la emoción! Hasta que mis pensamientos se aclaren. Todavía no puedo comprender esta extraña experiencia.

		"¿Olvidé el cumpleaños de alguien?" No", responde Alex mientras toma otro largo trago de su cerveza, "Tu abuela llamó y nos dijo que estabas en crisis, así que todos vinimos aquí y te alimentamos". Sus ojos se abren mientras hace una mueca a mi camisa: " ¿Por qué están todos mojados?" Ignoro su pregunta mientras Alex asiente con la cabeza en cuanto a qué llave usan todos (una con la que todos entran). (Espera... ¿quién tiene una?) (suspiro...) "Todos". ) Alex asiente: sí: a todos.)

		Por supuesto que lo hacen. Mi mamá probablemente llevó mis CD de repuesto a la ferretería donde trabaja mi primo David e hizo copias de inmediato cuando las recibió de mí.

		Mi teléfono vibra en mi bolsillo trasero y casi lo tiro por la ventana en mi prisa por sacarlo. Desafortunadamente, es difícil debido a que los jeans mojados no cooperan conmigo; Alex se ríe mientras yo lucho; Finalmente lo alejo mientras libero mi teléfono (era de Layla) con un último empujón con mi mano en su cara antes de finalmente liberarlo y leer su mensaje en él, algo que me hizo sonreír ampliamente cuando el mensaje llegó. es por propia voluntad.

		Adriana murmuró desde la esquina. "Dios", sugirió mi prima Adriana con voz molesta. "Ya debes estar a medio camino del amor otra vez, ¿no?" Mis mejillas se sonrojaron, mientras Alex miraba a Adriana sentada junto al refrigerador en uno de mis jarrones que usaba como soporte para bebidas, ¡qué movimiento tan idiota!

		"No", murmuro en respuesta. Mientras todos en la sala me miran expectantes, se me cierra la garganta y toso para aclararme. "Por supuesto que no."

		Adriana me mira con unos ojos entrecerrados que se parecen a los de nuestra abuela y comenta: "Siempre haces esto, Osezno. Tienes varias citas, tienes una experiencia agradable, pero de repente crees que estás enamorado..."

		Alex le grita que se quede callada: "No pongas esa cara, porque lo único que veo aquí son celos por Frankie, que no te presta atención.

		Adriana levanta una ceja perfectamente depilada y se lleva mi florero a los labios en respuesta. "Me da mucho tiempo y no pierde nada durante el día". Mi tía pone los ojos en blanco rápidamente antes de hablar rápidamente en español mientras Adriana mira hacia otro lado con disgusto.

		Mi abuela habló en voz baja pero clara: "Comamos todos juntos", fue su orden.

		Ya es suficiente." Hubo un coro audible de acuerdo en respuesta. Alguien encendió la radio, llenando el espacio con ruido estático, voces y el ocasional ascenso y descenso de bocinas debajo de todo. Mi mamá se rió de buena gana en respuesta a algo que mi papá le susurró al oído mientras los cuchillos chocaban contra una tabla de cortar antes de que alguien abriera una botella de vino para que todos compartiéramos.

		Alex toma mi mano y me guía hacia mi comedor, mi pobre y desprevenido comedor en el que probablemente sólo cabe la mitad de la familia a la vez. Para satisfacer las necesidades gastronómicas de todos, debo sacar la mesa plegable del sótano, además de las sillas de ambos lugares (Adriana puede permanecer en la cocina para comer).

		Ella hizo que pareciera que me estaba enamorando de cada persona que se acercaba, sin embargo, esta situación con Layla es diferente: nuestras expectativas han sido claramente establecidas; No hay posibilidad de que me enamore de ella demasiado rápido. Tampoco creo que me esté enamorando demasiado pronto.

		Alex me dijo que no escuchara lo que ella tenía que decir y me dio algunos platos nuevos de un gabinete contra la pared. "Ella piensa que el amor es sólo una palabra de cuatro letras".

		"El amor son cuatro letras", murmuro, sintiéndome una adolescente otra vez y peleando con mis primos al otro lado de la cocina hasta que mi abuela nos agarró de las orejas y nos obligó a sentarnos a todos juntos en una mesa.

		Mi camiseta mojada se pega firmemente alrededor de mi pecho mientras uso el pulgar y el índice para tirar de ella con el pulgar y el índice. El aturdimiento que sentí al entrar a la casa se ha disipado en algo más profundo: ¿es demasiado por un solo beso o debería haberlo hecho en primer lugar? En definitiva no lo sé.

		Alex pone los ojos en blanco. "Entiendes", responde, "cuando preparo dos cubiertos con tenedores inclinados un cuarto de pulgada hacia la derecha como me pidió mi abuela, ella sonríe encantada cuando mantenemos esta pequeña tradición que hace feliz a mi abuelo y la hace tan feliz". Estamos orgullosos de ver nuestros esfuerzos por mantenerlo vivo". No obstante, lo que dijo hace que Alex parezca ignorante.

		Alex frunce el ceño ante la configuración de su mesa. Su respuesta tarda demasiado y me golpea una oleada de náuseas antes de escuchar finalmente "No es malo querer amor..."

		"Gracias."

		Pero, Caleb, ten cuidado al acercarte a Layla. Tu corazón a veces puede desviarte; en esta situación con Layla..." Se detuvo, mirando fijamente un delicado mantel blanco que supongo que mi abuela trajo de Europa; no es algo que sea de mi propiedad.

		"¿Qué pasa con Layla?" La admiras desde hace algún tiempo y ahora la estás conociendo mejor, y no quiero que confundas la imagen mental que tienes de ella con la persona real: Layla tiene sus propios defectos y deficiencias. ".

		"Eso no está sucediendo".

		Eso no está sucediendo; en cambio, estoy conociéndola mejor y aprendiendo quién es ella realmente detrás de las sonrisas rápidas y la risa fácil. Aquí no hay proyección.

		"Cuando entraste por tu puerta esta noche, parecías como si alguien te hubiera metido la luz del sol en el culo". Dejó escapar un suspiro profundo y preocupado. "Parece que a veces tienes problemas para establecer límites cuando se trata de emociones; esto necesita cambiar; Layla merece nada menos que un trato justo de tu parte. Sólo... por favor, intenta ser más consciente". Tragó nerviosamente antes de agregar: "A veces puede ser difícil estar en un terreno tan elevado". Continuó: "Suenas igual que Adriana.

		No. No, no es eso. Ella es lo que mi madre siempre llama cangrejo enojon."

		Adriana era un ejemplo de cangrejito enojado. Me reí cuando Alex dijo algo similar: "Solo asegúrate de ver esto tal como es. ¿Recuerdas que dijimos que esto sólo sería temporal?". Asenti.

		"Creo que será útil recordarlo", sugiere amablemente, para no hacerles ilusiones demasiado.

		"Sí", respondo mientras imagino a Layla ahuecada entre mis manos mientras las gotas de lluvia bailan sobre su piel en amplios arcos, sus ojos cerrados con gotas de lluvia cubriendo su piel con trazos salpicados, una sonrisa aturdida en sus labios y la forma en que se balanceaba hacia mí en la parte inferior de los escalones de su porche, una imagen que hace que mis ojos se llenen de lágrimas mientras trato desesperadamente de borrar esa imagen de Layla de mi mente. "No querría eso."

		Mi abuela llamó a todos para acá porque pensó que yo necesitaba apoyo emocional; Adriana se burló de mis esperanzas de amor mientras mi hermano pequeño me da consejos sobre los límites. Con resignación, me paso la mano por la nuca del pelo mojado y digo: "Debería ir a cambiarme".

		Caleb--"

		"Estoy bien." Alex se va, despidiéndose. De hecho, estoy perfecta y completamente bien. Sabía en lo que me estaba metiendo cuando acepté esto con Layla; Fue idea mía que ambos nos besáramos bajo la lluvia sin desarrollar sentimientos, ¡o al menos sin crear más de lo necesario! ¡Además puedo darle todo lo que se merece sin garabatear corazones entre nuestros nombres en mi libreta!

		Soy un adulto; ella es también. Ambos entendemos que las consecuencias de nuestras propias decisiones deberán abordarse de manera responsable, sin mimos por parte de nadie.

		Alex recibe sus tenedores sin mirar y yo me dirijo a la cocina para informarle a Sofía dónde está su ensaladera. Sin embargo, mi atención se desvía porque mis padres permanecen junto al refrigerador en su propio pequeño mundo: mi papá coloca suavemente un mechón de cabello largo detrás de la oreja de mi mamá con un susurro audible y cuando ella se ríe fuerte y feliz, mi papá la arrastra con una luz. camina alrededor y alrededor del pequeño piso de nuestra cocina hasta que finalmente mi mamá inclina la cabeza hacia atrás riéndose mientras sus ojos continúan enfocados y permanecen fijos en ella sola; ¡ella permanece con la mirada de mi papá fija en ella mientras su mirada permanece fija en ella sola!

		"No le digas al tío Benjamín que tenemos tequila", le murmuro a Alex. "Volveré en breve."

		Antes de que pueda decir otra palabra, subo las escaleras hacia mi habitación, llevando mi teléfono conmigo hasta que el timbre me recuerda que lo desbloquee nuevamente; su luz brilla intensamente en la oscuridad del pasillo.

		Antes de tirar el teléfono sobre mi cama y quitarme la ropa, mi pulgar trazó el contorno de su nombre.

		"Lisa y yo podemos pasar nuestro último mes juntos sin que mis sentimientos se salgan de control. Puedo darle todo lo que ella merece sin lastimarme en el proceso; ¿no se suponía que este era nuestro acuerdo de todos modos? Ella tendría una cita agradable. experiencia mientras me brinda retroalimentación sobre cómo ser más realista; todo es como debe ser".

		Mi corazón incluye.

		

	Capítulo 14

		 

		"¿Cuánto tiempo ha estado así?"

		"No lo sé. Llegué hace aproximadamente media hora". Ignoro conscientemente a dos personas en el otro extremo de mi mostrador mientras arranco con cuidado una flor violeta vibrante de entre las flores comestibles esparcidas por su superficie metálica: cosas delicadas que sigo dañando al transferirlas. "¿Tiene la cara pegada?" "Becket." "¿Esperar lo?",

		Evelyn suspira. "No, no creo que su cara esté atascada". Me enderezo desde mi posición inclinada y presiono mi palma contra mi espalda baja; Cada centímetro de mi cuerpo duele terriblemente. Mientras observo el espacio del mostrador de la cocina dedicado a la preparación de la sesión de fotos (tartaletas, natillas, cannoli en miniatura, panes brioches, bagels (incluso una interesante interpretación de pretzel suave), ¡me doy cuenta de que Candyland ha vuelto a vivir aquí! Evelyn dice que "puede que se haya excedido". En consecuencia, ella admite:

		Evelyn se rió. "¿No te das cuenta? Después de horas de neblina, ¿qué vas a hacer con todas estas cosas?"

		Beckett tomó otro brownie y lo reprendí duramente por ello.

		"Planeo vender esto y luego volver a armarlo la próxima semana cuando llegue la revista Baltimore. Mi menú está listo". Mientras le doy la vuelta a una pequeña tartaleta de fresa y ruibarbo con flores comestibles que forman una atractiva corona en el borde inferior, "Creo que quedarán bien fotografiadas. ¿Qué te parece?"

		Beckett me mira con el ceño fruncido, los brazos cruzados sobre el pecho y una pierna apoyada en el taburete de Evelyn. Cuando Evelyn entró hace quince minutos, Beckett la acercó a él presionando su rodilla contra su muslo.

		"Creo que lo que comiste estuvo bien".

		Puse los ojos en blanco y me incliné hacia abajo para que estuviéramos a la altura de los ojos nuevamente. De mi colección de flores arranqué un pétalo amarillo seco y lo coloqué suavemente sobre otro pétalo como indicación. "Me recuerdas mucho a Caleb".

		Evelyn sonríe y se mueve de un lado a otro en su asiento, su largo cabello oscuro ondeando sobre sus hombros y Beckett se distrae de inmediato; sus ojos se convierten en corazones mientras los pájaros de dibujos animados comienzan a volar cerca de su cabeza. Beckett pasa sus dedos por los mechones de medianoche de Evelyn mientras los tira suavemente, dándole tiempo a Evelyn para darle un beso rápido en el interior de su muñeca antes de continuar. "Cuéntame más sobre Caleb."

		Beckett hace un sonido ahogado audible y me pongo rojo de pies a cabeza. Evelyn golpeó su pecho con la mano, donde Beckett todavía tose en su puño; No recuerdo haber visto nunca su cara ponerse tan roja antes.

		"¡Oh, no!" Evelyn exclamó mientras Beckett tosía en su puño nuevamente mientras tosía mientras Evelyn le preguntaba a Beckett qué estaba pasando; su rostro se oscureció antes de volverse rojo nuevamente; Quiero decir, ¡dame una actualización! Empezaste a salir antes de que yo me fuera de la ciudad, así que siento que me lo perdí todo".

		"No estamos saliendo", murmuro. "Sabes que elijo hombres de bajo nivel para tener citas". Pero aparentemente nos estamos besando; De hecho, ¡lo que pasó esa noche en mi porche sólo puede llamarse práctica! ¡Desde esa noche en mi porche no puedo dejar de pensar y desear que todo vuelva a suceder!

		Caleb pasó por mi casa la mañana después de nuestra cita con un beso en mi mejilla y otro bagel de tocino, huevo y queso en su puño. Cada vez que me miraba se sonrojaba más vivamente con las mejillas rosadas y en las puntas de las orejas; Me encantó cada segundo.

		Beckett finalmente dejó de toser con un pulmón y me señaló con su dedo haciendo un círculo frente a mi cara. "Tu cara dice algo diferente." Aparté su mano de nuevo con un gesto enfático de mi mano siendo golpeada firmemente como "Mi cara no dice nada".

		Llevas tres días sonriendo." Y... entonces, ¿sonrío ahora o no?

		Beckett y Evelyn intercambian miradas antes de negar con la cabeza. Evelyn parece muy emocionada, juntando sus manos debajo de su barbilla vertiginosamente. Suspirando soñadoramente, Evelyn responde indignada "No, no por mucho tiempo".

		Me froté el labio inferior con las yemas de los dedos y estiré el cuello, reflexionando sobre lo que había sido un momento agradable con Caleb; salir con alguien que parece preocuparse por mí a pesar de no conocerlo bien; aunque eventualmente esto terminará y tendré que volver a buscar peces nuevamente, pero al menos ahora tengo recuerdos.

		"¿Qué están haciendo ustedes dos aquí de todos modos?" Intercambian una mirada rápida; Evie abre mucho los ojos mientras se sienta en su asiento antes de que Beckett le ponga una mano en la rodilla con "Todavía no" escrito. Mis sospechas surgieron ante esta respuesta:

		"¿Quién estará aquí en breve?" En ese momento, Stella irrumpe por mi puerta trasera como si estuviera esperando encontrarse con Beckett; Luka lo sigue de cerca. Ambos parecen sin aliento y rosados por el esfuerzo; Los rizos de Stella parecen fuera de control debido a la humedad; entrecierro los ojos hacia ellos con desaprobación.

		"¿Han vuelto a tener conductas inapropiadas en el campo?" Luka se ríe. "No. Eso es cosa de ellos, no nuestra". Señala a Evie y Beckett: Evie se sonroja mientras Beckett se encoge de hombros sin arrepentimiento antes de responder: "¡Te dije que no miraras las cámaras de seguridad!"

		El rostro de Evie se sonroja aún más, se acerca a Beckett y pregunta: "¿Hay cámaras aquí?". Beckett toma la nuca de Evie con su mano y la aprieta, dándole un abrazo reconfortante: "Aquí no".

		"Está bien, ya es suficiente; gracias. No necesito saber qué actividades extrañas están realizando mis amigos. "¿Por qué estamos todos aquí?"

		Evie y Beckett se levantan de sus sillas mientras Stella me agarra del brazo con ambas manos para empezar a tirar de mí hacia el frente de la panadería. "¡Tenemos algo emocionante para ti!" Me dijo Stella mientras me conducían hacia su entrada.

		"Eso es genial, pero mis natillas..." Rápidamente me alejó del mostrador y del comedor hasta la puerta principal y bajó las escaleras hasta la acera. Mientras intentaba seguir el ritmo, ella dejó de caminar abruptamente; cuando se detuvo de nuevo, me estrellé contra su espalda con toda su fuerza antes de girarme hacia mí con una mano sobre cada ojo: clapclap clap clap clap clap clap. Ella se volvió hacia mí y dijo algo así como: "Ay".

		Ella se encogió de hombros. "Hicimos algo para tu sesión de fotos la próxima semana".

		Oh, no. La última vez que Beckett y Stella intentaron ayudar con mis proyectos de repostería, los resultados fueron desastrosos: ¡tres docenas de galletas quemadas, dos tazones de cerámica rotos y chispas por todo el piso de mi cocina se produjeron como resultado de sus esfuerzos! Amo muchísimo a Stella, pero su ayuda en la cocina deja mucho que desear, mientras que Beckett puede tener toda la paciencia de un niño enojado de tres años: "¿Quiénes somos?"

		"Todos nosotros", dice Luka desde algún lugar detrás de mí, lo que ayuda a tranquilizarme un poco más. Si Luka estuviera involucrado, no debería haber muchos accidentes; ¡al menos él limpiaría primero las chispas derramadas! Mi cuerpo se gira con tanta frecuencia que me resulta difícil identificar exactamente hacia dónde debería mirar mi cara. Luego agrega: "Caleb también. Una vez se lo dijimos".

		Stella retira la mano y yo parpadeo para protegerme del brillante sol de verano que se filtra entre las ramas de los árboles. De pie al pie de los escalones de piedra que conducen a la entrada, flores y enredaderas se abren paso alrededor de pesados marcos de madera para enmarcar una entrada con flores de color púrpura, dorado y azul pálido que enmarcan su entrada como imágenes perfectas enmarcadas con flores que recuerdan de fotografías de artistas en un museo de arte, giro mi atención hacia la izquierda, hacia las ventanas a mi izquierda.

		Mis cejas se arrugaron con confusión mientras observaba a Gus hacer algo inapropiado con un quiche.

		Estela se encogió de hombros. "De esa manera." Señaló hacia la enorme ventana opuesta a la puerta con gruesos racimos de plantas de Black-Eyed Susan a cada lado. Todavía recuerdo haberlos plantado el primer día que Stella me dio las llaves para renovar este granero; suciedad hasta mis codos y una sonrisa adornando mi rostro cuando finalmente me sentí como en casa; un eco tanto en el corazón como en la sangre. '¿Queriendo más? ¡Solo tráeme las llaves!" Finalmente, Stella se dio por vencida, pero eso no la disuadió; recuerdo haber plantado esas plantas de Black-Eyed Susan también, en ambos lados, ¡para mi deleite, ella me dio las llaves! '¡Quiéreme!'

		Hogar.

		Mientras observo mi ventana, me sorprende lo que ahora se ve allí. Cuidadosamente pintado a mano con letras doradas fluidas que llenan la mayor parte del espacio, se encuentra Layla's Bakehouse escrito en letras doradas fluidas; debajo se curva una línea salpicada de pequeñas flores blancas; justo encima hay un elegante letrero de metal que se balancea suavemente hacia adelante y hacia atrás con la cálida brisa con una escritura de bronce que fluye que dice "pastel" debajo de su marco circular; ¡Puedo apostar todos mis croissants a que Beckett lo hizo él mismo!

		Mi cara se siente incómodamente tensa.

		"Me dijiste que querías que algo fuera tuyo", me dice Beckett en voz baja, y su brazo envuelve mi hombro para acercarme más. Stella se amontona a mi otro lado antes de que Luka y Evie se unan al abrazo grupal. Esto siempre ha sido tuyo; ahora simplemente lo dice".

		Caleb está esperando en mi porche cuando llego a casa. Esparcidos a lo largo de mis escalones inferiores como un adorno de jardín irresistiblemente delicioso, Caleb luce bañado por el sol y relajado mientras se relaja bajo la sombra de una sombrilla con su media sonrisa y una larga pierna extendida frente a él. Tengo que detenerme por un momento antes de salir de mi vehículo.

		"Creía que nos veríamos esta noche", le digo, pero mi atención se desvía por su camisa blanca con mangas arremangadas hasta los codos y cuello desabrochado, evidente de haber venido directamente del colegio donde probablemente había polvo de tiza. permaneciendo cerca de su bolsillo izquierdo donde probablemente apoyó su peso contra algo.

		"Cambio de planes", señala riendo, empujando su bolsa de compras en su cadera.

		A medida que me acerco al final de las escaleras, me detengo al final e inclino la cabeza hacia atrás mientras él se levanta de su escalón. La última vez, habíamos estado aquí juntos, conmigo con mis rodillas abrazando sus caderas y su boca contra la mía. Ahora exhala lentamente mientras piensa profundamente; sus cejas se profundizan gradualmente con cada respiración, como si recordara algo importante o simplemente recordara un evento de años antes. Creo que ambos recordamos algo.

		"Gracias", le digo con mi voz suave. Un signo de interrogación aparece en su frente antes de que tome su bolsa de compras mientras lo conduzco escaleras arriba con él en mi espalda; Cálido pero sólido en nuestro agarre, mete mi llave en la cerradura antes de entrar con los dos adentro.

		"Gracias", respondo, "por mostrarles a Beckett y Stella hoy quién dijo que usted ayudó. Por favor acepte mi gratitud".

		Caleb dejó la bolsa de comestibles sobre la encimera y comenzó a desempacar, desenterrando tomates, arroz, limas y tortillas caseras, para deleite de mi estómago. "Bueno... eso no estaba ayudando exactamente." "No; no estoy seguro de que distraerte mientras Beckett medía tu inventario cuente como ayuda".

		"¿Donde fue eso?" "¡Oh, no!" Recuerdo.

		Abrió una bolsa de chips de tortilla y sostuvo uno frente a mi cara mientras mis manos estaban en el fregadero, invitándome a morder el borde mientras presionaba mi labio inferior contra su pulgar, antes de retirar su mano y decir algo. como: "¿Recuerdas cuando me mostraste esa cosa con fresas?"

		Eso tiene sentido; Caleb siguió actuando como si nunca antes hubiera visto a alguien cortar fresas, preguntándome al menos seis veces cómo las corto para decorar. Mi estómago tembló cuando el pensamiento volvió a aparecer; Cuando los hombres fingen interés, a menudo las cosas terminan mal para mí. Aunque esto podría ser sólo una práctica, no quería convertirme en una tarea más ante sus ojos.

		Caleb observa mi comportamiento inquieto y se mueve rápidamente para corregirlo. Deja su bolsa de papas fritas, apoyando su cadera contra el mostrador a mi lado con ojos oscuros recorriendo mi rostro antes de preguntar "¿Qué es?" mes "Nada." Afirmando: "No pasa nada", sacudo la cabeza antes de colocar todas mis limas en un paño de cocina limpio para drenar la humedad restante con el codo.

		"Dime."

		Al principio pensé que quería acercarse, tal vez usándome como excusa para presionar su cuerpo contra el mío mientras me miraba cortar un montón de fresas frescas, tal vez queriendo otra oportunidad de besarme. Lamentablemente nunca lo hizo; En realidad ni siquiera desde aquella noche lluviosa.

		"Pensé que solo estabas poniendo una excusa para acercarte", respondí, sin mirarlo a los ojos directamente. "No me di cuenta de que esto era parte de tu plan".

		Él imita mi ceño y da dos pasos hacia adelante, empujándome contra el fregadero y rodeándome con su cuerpo. Sus manos encuentran mis caderas mientras sus brazos me envuelven con fuerza. Su aroma me recuerda a la lluvia de verano y al café recién hecho; Quiero colocar mi nariz en la muesca de su garganta y respirar profundamente su aroma.

		"¿Necesito una excusa?"

		Negué con la cabeza. Se acercó y agarró mi cabello con sus dedos, sus nudillos rozaron ligeramente mi cuello mientras sus manos trazaban mi cuero cabelludo con las puntas de sus dedos. Me estremecí.

		"¿Qué está pasando, Layla?"

		—anuncio abruptamente. Para mi horror, no me ha besado desde nuestro encuentro inicial y me siento tonta por siquiera sugerir una declaración tan escandalosa. Levantando la vista por debajo de mis pestañas, le pregunto: "¿Pasó algo anoche que te hizo sentir incómodo?"

		Él se ríe suavemente y mi estómago se hunde cuando siento un fuerte tirón en mi estómago hasta los dedos de mis pies. Cuando mi mirada se posa en los botones de su camisa, algo dentro de mí tiene que ceder.

		"Pido disculpas, Layla", empujó suavemente mi barbilla para que pudiera mirarlo directamente a los ojos; De color marrón dorado a la luz de las ventanas de mi cocina, parecen bastante atractivas. Si ha parecido incómodo es sólo porque quiere algo. Ahora fue su turno de dudar.

		"¿Qué has estado queriendo?" Si me dice que necesita más espacio, puedo salir por la puerta principal y seguir caminando. Nunca antes había estado tan apegado a que alguien quisiera besarme. ¡Esperar ansiosamente en esa cornisa su respuesta es insoportable!

		Caleb anuncia, con su voz áspera: "¡He querido besarte todos los días!" Mi mirada sorprendida se dirige a la suya.

		Un shock frío sumergido en algo líquido y cálido. "¿En realidad?" Se pasó la palma por la mandíbula y me miró con un rostro inexpresivo; algo en la comisura de su boca se elevó. Después de una pausa de un momento, se inclinó hacia delante y empujó suavemente su nariz contra la mía antes de decir: "¿No te has dado cuenta? No puedo dejar de pensar en eso... en ti".

		"¿Por qué no me has besado todavía?" Sus manos se relajan a lo largo del borde de la encimera antes de responder: "No creo que sea una buena idea, Layla".

		"¿Por qué?"

		Él respondió en un suspiro contra mi sien: "Porque cada vez que estoy cerca de ti, siento como si mi pecho se hubiera inflado con aire", luego exhaló lentamente antes de agregar: "Y si nos besamos de nuevo, sé que me hará desear algo". más.

		Todo mi cuerpo se calienta. Caleb me agarra la cara con una mano temblorosa y pasa el pulgar por debajo de mi oreja mientras estamos parados frente al lavabo, esperando. Mi corazón late en mi pecho; la respiración se vuelve desigual. Quiero más; su beso fantasmal ha perseguido mis pensamientos durante días - sus cálidos labios y sus toques fugaces han perseguido mis pensamientos; cómo se sentiría si sus dientes golpearan mi cuello; lo que sentirían sus palmas sobre la piel desnuda de mis muslos o la curva de mis caderas; o cómo se sentiría cuando Caleb finalmente se entregue a deseos más allá de su control.

		"¿Qué fue lo que dijimos la otra noche?" Mis labios recorren ligeramente su mandíbula mientras su gran cuerpo se estremece contra mí y sujeta mis caderas contra el fregadero con un movimiento repentino y áspero, provocando que mi garganta se cierre de dolor mientras intercambiamos miradas incómodas. Un gemido estalla en mi espalda. Quizás deberíamos revisar algunos detalles de nuestro acuerdo."

		

	Capítulo 15

		 

		Apenas puedo recuperar el aliento. Parece como si en un instante pasara de descargar la compra a inmovilizar a Layla contra el fregadero de la cocina. Paciencia, me he dicho a diario desde que salí de la playa; restricción; Puede que ella no quiera que la beses otra vez.

		Aunque ciertamente lo deseaba, eso sería quedarse corto. Cada parte de mi cuerpo me lo ha estado pidiendo, desde el momento en que la vi en la panadería el otro día con una bufanda naranja enrollada en el cabello y una camiseta vieja y descolorida de una banda atada a su cintura; sonrió de inmediato cuando Entré y no quería nada más que levantarla contra el refrigerador detrás de mí con esa bufanda alrededor de mi puño y tirar.

		Como Alex sugirió, debería tratar de ser consciente de mis acciones, recordar nuestro acuerdo mientras me mantengo dentro de sus parámetros, pero es difícil no dejarme seducir por Layla y mi deseo de intimidad con ella. Cuando me mira siento como si quisiera esto tanto como yo. Pero no puedo ni quiero fingir con Layla: ella merece algo mejor.

		Al menos prefiero este enfoque. Layla no merece que alguien intente ocultar partes de sí mismo mientras está con ella; ¡Si quiero, puedo besarla en el fregadero de la cocina y disfrutar cada segundo!

		"¿Puedo hacerte una pregunta?" Layla pregunta en voz baja, sus manos jugando suavemente con mi botón superior como si la hubiera ofendido personalmente, girándolo de una manera y luego de otra; su uña rosada rasca mi piel desnuda en el medio y casi colapso en la sumisión.

		"Puedes preguntarme cualquier cosa", respondí vacilante. "¿Qué estaríamos haciendo si no hubiera un acuerdo?" Soltó un botón antes de continuar con otro, preguntando: "Si yo fuera otra persona, dime qué habrías hecho la última vez que quisiste besarme" y preguntando cuándo había ocurrido;

		Ella tararea y asiente, asintiendo con la cabeza. "Sí." "Bien." Paso mis dedos por su cabello antes de juntarlo todo en mi puño. Cuando ella tiró de mi agarre y dejó escapar un gemido audible en respuesta, Cristo respondió que si eso hubiera sido posible para nosotros, habría esperado en tu porche con las compras para poder prepararte la cena en casa, ya que no podía. Soportar estar lejos de ti demasiado tiempo sin volver a estar a solas contigo.

		La cabeza de Layla se inclina ligeramente hacia un lado mientras presiono mis labios contra su punto de pulso debajo de su oreja, asintiendo con mi control. Su suave piel exuda una fragancia de caramelo y sal marina que recuerda a los productos recién horneados en mi cocina.

		"Si hubiera estado presente, habría esperado a que cerraras la puerta de entrada antes de colocar las compras al pie de tus escaleras, ayudarte con tu bolso y apoyarte contra esa pequeña ventana cerca de tu puerta".

		Layla hace otro sonido delicioso con sus manos apretando mi camisa, haciendo un sonido desde las comisuras de su boca que me encantaría lamer y sentir entre los senos. ¡Quiero todas estas cosas en combinación!

		"Si hubiera sabido de tu relación, te habría tomado y envuelto tus piernas alrededor de mi cintura, como pasó la última vez".

		Ella asiente.

		"Yo también lo recuerdo; encajamos tan bien juntos así", murmuro para mis adentros, "y no he dejado de pensar en ello desde entonces. Todas las noches, antes de irme a dormir, pienso en lo perfecta que se sentía Layla en mis brazos; cada noche, antes de irme a dormir, pienso en lo perfecta que se sentía Layla en mis brazos; pulgada combinaba perfectamente con cada centímetro mío. Si hubieras estado aquí, te habría abrazado contra mí y besado hola; tal vez incluso habría ido más allá para besar su cuello o debajo de tu falda para ver si me deseabas tanto".

		"Caleb." Ella suelta aire mientras yo lucho por contenerme. Inclinándome hacia atrás hasta que nuestras caderas ya no se tocan, necesitando espacio entre ambos, miro sus ojos de párpados pesados mientras me examinan de hombros para abajo. La piel de los hombros, el área del pecho y el estómago sintieron su mirada como la punta de un dedo a través de todas las áreas de mí hasta que se detuvieron en mi cinturón y quedaron atrapados entre los dientes mientras su mirada descendía en busca de que yo hubiera crecido aún más. Se contuvo de nuevo cuando su mirada se posó en el lugar donde lo había visto antes. Lo atrapó entre los dientes cuando su mirada lo golpeó. Más bajo. Más abajo, donde me había esforzado mucho antes.

		"Eso es lo que yo habría hecho". Ella sonríe con complicidad antes de responder: "Todo eso suena muy bien para que conste". Asiento cortésmente mientras mi mano descansa contra la encimera en su cintura mientras trato de ignorar cualquier deseo que surja en mi interior. En unos momentos, la cocina se siente tan caliente como un horno.

		De vuelta en la tabla de cortar hay dos tomates recién lavados de brazos cruzados. Sin algo que hacer con mis manos, Layla se levantará su faldita naranja y comenzaré a escuchar los sonidos que hace cuando mi boca está en otra parte. No hace falta decir que una vez más el sonido atrapado en mi garganta me ha causado malestar. Trago contra él para aclarar mi garganta de su irritante presencia.

		Layla duda antes de hablar: "De acuerdo con nuestro acuerdo", comienza, "tengo una confesión". Yo era todo oídos. Ahora parece ser todo pulgares, ya que el tomate se escapa de mi alcance antes de ser atrapado por mi cuchillo de cocina antes de caer en su fatídico destino: el fregadero.

		"No he encontrado a nadie..." Ella deja de hablar abruptamente; Miro por encima del hombro esperando que continúe, pero ella permanece en silencio. La miro por encima del hombro.

		"¿Qué quieres decir con que no has tenido pareja?" No sé qué respuesta debería esperar que ella dé; Su historia con los hombres es complicada y después de lo que pasó con el quitapelusas podría decir cualquier cosa. Sus mejillas se sonrojan y se alisa el cabello detrás de las orejas antes de apartar la mirada brevemente antes de mirar por encima de mi hombro antes de encogerse de hombros a medias y con complicidad.

		"Sabes." No entiendo. Tal vez la sensación de ella presionándome contra mí todavía me tiene aturdido, o tal vez simplemente estoy exhausto pero no tengo ni idea de de qué está hablando. mes Así que frunzo el ceño y respondo del mismo modo: "No lo sé".

		Ella mira hacia el techo con los ojos muy abiertos y respira profundamente antes de hablar: "Nunca antes alguien me había ayudado a completarlo".

		Mientras completaba su frase con los dientes apretados, me pareció que algo dentro de ella le estaba siendo arrebatado físicamente. Ante mi silencio, ella exhaló bruscamente antes de cruzar los brazos sobre el pecho.

		Caleb, nunca me hiciste venir. Mi tomate vuela por la mitad de la cocina antes de aterrizar con un ruido insosteniblemente húmedo en su refrigerador, con semillas y jugo goteando de un costado. Layla y yo nos quedamos mirando en silencio, observando cómo este tomate pasa de una mano a otra. piso mientras el tiempo pasa un minuto a la vez en completo silencio, luego otro minuto.

		"Probablemente no debería haberte dicho eso", murmura Layla en voz baja, aparentemente tambaleándose un poco y probablemente teniendo algún tipo de evento médico. Mi mente vaga hacia imágenes de Layla tendida sobre sábanas blancas y frescas con el cuerpo desnudo y la espalda arqueada, las rodillas abiertas y las manos apoyadas contra el estómago, todo mientras las palabras continúan escapándose de entre esos labios.

		"¿Nunca?"

		Ella niega con la cabeza y mira hacia el piso de baldosas de su cocina, sus mejillas brillan de un rojo brillante en contraste. Dejé mi cuchillo. "No te sientas avergonzado; avancemos juntos".

		Se mete las palmas en los ojos: "No sé por qué te dije esto; esto nunca fue algo que le dije a nadie antes".

		"Espero que me lo haya dicho porque confía en mí", respondí suavemente, mientras mi mano recorría suavemente sus brazos. "Me alegra que me lo hayas dicho."

		"Esto es vergonzoso", admite, con la voz entrecortada. "Durante mucho tiempo pensé que algo andaba mal en mí". Rápidamente presiono mis manos contra sus brazos para tranquilizarla y asegurarle que no hay nada malo aquí.

		"Realmente no sé por qué te lo dije", susurra de nuevo, con la voz chispeante de emoción. Sus manos comienzan a enredarse entre nosotros; Los agarro para estabilizarlos con los míos. "Layla. Lo que esto dice sobre ti es más revelador de quién ha estado contigo: estos idiotas".

		Ella dejó escapar una pequeña risa, pero mantuvo su rostro alejado del mío.

		"¿Podrías mirarme, por favor?"

		Ella suspira pero accede a mi pedido, inclina la cabeza hacia atrás y me mira con ojos tímidos y cuidadosos. Mi corazón empieza a latir en mi garganta; en la base de mi cráneo se me acelera el pulso; o esto podría ser desastroso o una idea asombrosa; Todavía no he decidido cuál.

		"Eso depende de su respuesta: si me golpea en la cara o no". --"¿Es eso algo que quieres?" -

		Sus cejas caen. "¿Qué quieres decir?"

		Nuestro acuerdo existe para que podamos practicar, ¿verdad? Bueno, también podríamos practicar esto entre nosotros; Sólo dime lo que necesitas." Trago. "Trabajemos juntos para determinar sus necesidades y satisfacerlas en consecuencia".

		Mis pensamientos se vuelven locos con posibilidades: Layla debajo de mí. Layla contra la pared. Layla se acurrucó alrededor de mi espalda con las piernas cruzadas alrededor de las mías. mes Su rostro todavía estaba marcado por la confusión cuando dijo: "Caleb, por favor explícame esto porque no lo entiendo".

		"¿Quieres practicar en la cama?" Le pregunto, tratando de no sonrojarme demasiado mientras mi imaginación se vuelve loca con pensamientos de nosotros abrazados, retorciéndonos juntos en sus sábanas, ¿con fresas o tal vez pequeños cupcakes impresos por todas partes? ¡Cuando mi imaginación se hace cargo no puedo dejar de sonreír! ¿Quieres que nuestro acuerdo incluya también el contacto físico? "

		"¿Por qué?" logró preguntar antes de agarrarme las manos con fuerza y forzarme a retirarme. Comencé a entrar en pánico cuando las palabras parecían inalcanzables y sentí que mi vida se desmoronaba ante mí. Al intentar escapar, me agarró con fuerza de ambos brazos, una indicación de que es posible que las cosas no vayan bien entre nosotros. "¿Purquoi?" repitió de nuevo antes de finalmente ceder y despedirse.

		"¿Por qué?" ella responde con labios temblorosos en las comisuras y ojos entrecerrados. Respondo ofreciendo algunas otras posibles razones que podrían impulsarnos a intervenir:

		Rápidamente desenredé mis dedos de los de ella y ella me dejó hacerlo sin protestar. Mientras coloco mi mano sobre su suave línea de la mandíbula, observando cómo reacciona, su cabeza inclinada hacia un lado mientras recorro con mis nudillos la suave piel del cuello hasta llegar a la delicada clavícula, donde lentamente se sumergen para encontrarse. inhalación exquisita de los latidos de su corazón. Cada inhalación exquisita fue bienvenida.

		"Porque quiero verte desmoronarte", le digo, mi voz tiembla ligeramente mientras la miro a los ojos y me aseguro de que permanezcan cerrados. "Y porque quiero ser yo quien provoque tu desaparición".

		Joder, lo quiero más que nada. Quiero ver cómo luce con mis manos sobre su piel desnuda; qué formas podrían crear mis pulgares en sus caderas, muslos y trasero. Además, me encantaría experimentar cómo suena con mi boca contra su cuello mientras su cuerpo se calienta debajo del mío; escuchar suspiros, gemidos o mordiscos contra la piel empapada en sudor de nuestros cuerpos juntos: todo lo que podemos descubrir juntos a medida que descubro más secretos con sus cuerpos juntos.

		Layla y yo somos almas gemelas; ella solo quiere lo que quiere de mí. Sus ojos tienen tonos profundos de color verde musgo que recuerdan a las ramas gruesas durante una tormenta de verano; Sus labios se abren mientras sus ojos bailan entre los míos para evaluar mis palabras con cautela y veracidad.

		"Esa fue una respuesta aceptable", dice finalmente, y doy dos pasos hacia atrás. Es necesario; de lo contrario, me arriesgo a meter mi mano debajo de sus muslos y empujarla sobre la encimera donde la besaré hasta recibir la respuesta que necesito, rompiendo así todas las formas de comportamiento cortés que busco cuando trato con ella.

		"Cuando me acerqué a la tabla de cortar y tomé otro tomate sin pensar, mis manos comenzaron a temblar mientras cortaba con precisión incierta. Mi corazón parecía haberse detenido, como si alguien me hubiera arrojado de un avión sin un paracaídas de emergencia; no estoy seguro si Estaba respirando en absoluto; ¡nunca en mi vida había sido tan atrevido con las mujeres!

		Dándole la vuelta, corté por el otro extremo. Desafortunadamente, sus piezas son terriblemente irregulares y me sorprende no haber logrado cortarme un trozo de pulgar durante este proceso.

		Layla anuncia en respuesta al sonido de mi cuchillo pasando por su mano que le gusta lo que le estoy proponiendo y me detengo y la miro por encima del hombro, parada con la espalda contra el fregadero, con las manos detrás de ella y los ojos fijos en los míos; cabello ligeramente despeinado, cuello torcido hacia un lado. De nuevo. Ella se ve hermosa.

		"Contigo", respondió ella y la tensión disminuyó significativamente; Mi pecho ya no se siente tan pesado. Esto importaba; que ella confiaba en mí lo suficiente.

		Layla me sonrió suavemente mientras se levantaba del fregadero. Sus ojos escanearon el mostrador en busca de productos que había estado lavando; su mirada contemplativa pero pensativa; como si estuviera haciendo una lista y revisándola dos veces.

		"Contigo, creo que sería genial". Compartimos nuestra cena.

		Layla se sienta a un lado de la mesa mientras yo estoy al otro. Comenzamos a conversar como si no nos hubiéramos puesto de acuerdo sobre una manzana en el suelo para fortalecer nuestra conexión física y mejorar nuestra amistad.

		En la escuela, hablo de mi trabajo en clase: el progreso de Lydia con Jeremy y cómo varios otros niños han venido pidiéndome ayuda para traducir sus notas. Layla lo llama mi club del amor con una risa adorable y resoplante que hace que mi pecho se oprima de ansiedad; Su sesión de fotos y sus natillas perfeccionadas (¡beignets/brioche/baguettes con mermelada de higos!) también nos esperan.

		Sólo dos veces me he enojado cuando usa términos sofisticados para hornear; ¡Eso lo considero nada menos que milagroso!

		Layla quiere que volvamos a hablar de nuestra conversación en la cocina, puedo verlo cada vez que me mira con anticipación en sus ojos y en la curva de sus dedos mientras agarran su vaso. Una vez, su pie calzado con un calcetín empujó mi rodilla con tanta fuerza contra la sólida superficie de roble que mi vaso se inclinó hacia la izquierda antes de que lograra atraparlo antes de que se derramara. Layla sonríe detrás de las yemas de sus dedos antes de preguntar, un poco demasiado inocentemente: "¿Está bien?"

		"Estoy bien. Realmente bien. Todo lo que puedo pensar es en cómo su aliento la dejó cuando tenía mis nudillos contra su cuello, o en imaginar la suave hinchazón de su pecho mientras se arqueaba hacia mí en respuesta a mi toque sin siquiera darme cuenta. él.

		En el mejor de los casos, es muy rápida y receptiva; sin embargo, nadie se ha tomado el tiempo de reconocerla y agradecerle ese esfuerzo. "¿Caleb?"

		Mi mente se distrae de nuevo antes de responder indignada con un "¿Sí?" Su pregunta me toma desprevenido nuevamente y rápidamente me distraigo nuevamente con otro pensamiento o idea que entra en mi cabeza. "¿Sí?" Vuelvo a levantar la vista desde donde lo había dejado antes de decir algo más y una vez más me involucro en lo que sea que se me presente. "¿Sí?"

		"¿Te pregunté si querías postre?" Mis ojos recorren con mis ojos la fina tira naranja polvorienta de su vestido contra su hombro; sus finos hilos hacen que su piel parezca brillar con vida. Antes de la cena, llevaba una camisa corta abotonada y atada con un lazo por encima de la cintura; tan pronto como empezamos a beber vino, la desató lentamente y se la quitó, deslizándose sobre sus hombros hasta doblar los codos y luego dejándose caer sobre la silla. sin susurrar contra él - susurrado contra la piel cuando se lo quita y se deja caer en una silla

		Me picaban las manos por el deseo de hacer esto por mí mismo; Quería abrirla como si fuera un regalo. "Pareces distraído." "Oh, no", me corregí rápidamente mientras me frotaba la frente con una mano antes de responder a mi vez: "Sí, lo sé". ¿Te apetece algún postre?"

		"Pero tengo pastel de crema Boston en el refrigerador". Mi deseo por ella es tan grande que ni siquiera me inmuto cuando dice esto; en lugar de eso, me alejo de la mesa y acerco mi silla mientras ella dice esto, invitándola a pasar. Le digo: "Ven aquí un minuto".

		Ella permanece en su asiento en el extremo opuesto de la mesa, con el labio inferior manchado de un rojo intenso por beber vino. "¿Por qué?" pregunta con incredulidad.

		"Porque quiero besarte", le digo, siendo completamente abierta sobre mi deseo. Mis labios anhelan sus labios bañados en vino mientras mis manos se envuelven alrededor de su cintura; La propia Layla me servirá de postre esta noche, en cualquier forma que sea.

		Ella parpadea lentamente antes de que su sonrisa estalle como un rayo en una muestra instantánea de emoción. Intercambiamos miradas por sólo un segundo antes de que ella lentamente empujara hacia atrás su silla con resignación.

		"Podrías habérmelo dicho antes", bromeó. Me imagino que se refería a cuando la tenía pegada al fregadero de la cocina.

		"Bueno", le doy unas palmaditas en el muslo, lo que la llevó a levantar una ceja con diversión. Mientras lentamente gira hacia mí con ojos color avellana brillando bajo el brillo del sol poniente, dorados cálidos y rojos bruñidos irradiando ella como si fuera una llama ámbar que se acerca más y más. Nunca he deseado tanto ser quemado por otro en toda mi vida.

		Sus dedos rozan mi rodilla, la parte superior de mi muslo. Ella se para directamente frente a mí, de pie en el estrecho espacio entre mis piernas abiertas. Me vuelvo para mirarla; su sonrisa me dice que esto no será necesariamente una mala noticia: "Caleb Álvarez, ¿quién sabía que podías ser tan mandón?". Así tendrá que ser a partir de ahora".

		Asintiendo suavemente, mis manos alcanzan sus caderas antes de ayudarla a sentarse en mi regazo de lado contra mis muslos: ¡su trasero tiene un peso tan exquisito contra mí, su boca tan cerca que casi nos besaríamos! Una vez sentada en mi regazo, recibe dos besos: uno debajo de la barbilla y otro donde su hombro se encuentra con su cuello.

		"Va a ser así", le susurro, y la beso de nuevo. Sus expectativas habían cambiado después de la primera vez que nos besamos llenos de adrenalina; por lo tanto, me detuve toda la semana, aún aturdido por nuestro encuentro inicial. En cambio, nuestro segundo encuentro podría ser más moderado, tranquilo, y ambas partes encontrarían sus respectivos roles desempeñados más cómodamente.

		Quizás la próxima vez no me sienta tan impotente.

		Pero yo era un idiota; porque tan pronto como mis labios tocaron los de Layla, mi mente inmediatamente se fue a otra dimensión: todo se desvaneció en la nada excepto Layla y yo ardiendo con nuestras respiraciones jadeantes mientras ella envolvía sus manos alrededor de mi cabello y yo gruñía en su boca con lamidas calientes de mi lengua. labios cálidos, que sabían a fresas empapadas en vino o a las rodajas de naranja que añadía disimuladamente cuando nadie miraba. Ella sabe tan dulce; como las fresas empapadas en vino o las rodajas que seguía añadiendo cuando nadie miraba - sabe exactamente a las fresas empapadas en vino o a los trozos que se escabullen del vaso cuando nadie estaba mirando... sabe simplemente dulce como las fresas empapadas en vino o esas rodajas de naranja seguía añadiendo sin previo aviso cuando nadie miraba.

		Mi mano se enrosca alrededor de la piel desnuda de su tobillo y agarro su pierna con fuerza, ajustándola contra mi regazo hasta que su pie descansó contra el brazo de la silla y mi palma recorrió secretos hasta su pantorrilla. Ella se sobresalta cuando mi pulgar acaricia detrás de su rodilla, enviando ondas de choque a través de nuestros cuerpos: ¡esa risa sabe tan dulce como las burbujas de champán o el mejor glaseado de crema de mantequilla jamás probado!

		Deslizo mi mano más arriba mientras ella abre ligeramente las rodillas y me detengo con mis dedos curvados protectoramente alrededor de su muslo.

		"¿Qué quieres, Layla?" Pregunté antes de lamer lentamente debajo de su oreja. Su piel sabía a azúcar en polvo mezclada con duraznos con crema. Cuando la probé de nuevo, ella comenzó a temblar mientras sus uñas arañaban mi cuero cabelludo en respuesta.

		"No lo sé. Esto se siente bien". Estoy de acuerdo y le doy un beso de succión en la garganta mientras sus uñas se rascan con más fuerza; Si ella sigue moviéndose en mi regazo de esa manera, solo será mejor y mejor a medida que bailo en el filo de la navaja entre el control y la indulgencia salvaje. Pero dime qué es lo que quieres. "PERO:

		"Yo no..." Ella frota su nariz contra la mía y mece su frente contra la mía mientras dice: "No sé lo que quiero.

		Mi pulgar brilla media pulgada más arriba contra su muslo mientras lo libero. Su voz salió baja desde dentro de su garganta mientras el deseo aprieta su puño alrededor de mi corazón y lo aprieta con fuerza. "¿Quieres..." Tuve que tragar dos veces para terminar mi pregunta: "¿Quieres que te toque?"

		"Necesito tus palabras, Layla." Ella asiente con entusiasmo y mueve las caderas hacia adelante a medida que se acerca. Mantengo su cuerpo quieto contra el mío. Necesito tus palabras." Ella gira ligeramente la cabeza hacia mí mientras da una respuesta con su mano apoyada en mi mandíbula. "Sí. Quiero que me toques."

		"¿Cómo te gustaría que te toque?" Mis manos rozan ligeramente la frágil tela de su falda, dejándome sin aliento. Al observar su progreso con gran fascinación, mis pulmones comienzan a arder con ansiosa anticipación. "¿Funcionaría eso?" "¿Podemos hacer esto de nuevo?" "¿No se siente bien? ¿Cómo debería tocarte ahora?" "¿Me permites?"

		Ella se ríe nerviosamente mientras mi pulgar se desliza hacia abajo sobre la parte superior de su muslo para jugar con la delgada banda elástica alrededor de su cadera, tirando de su borde como si estuviera usando ropa interior delicada hecha del algodón más suave posible. Algo en eso hace que mis dientes se arrastren contra su cuello; El control está en un hilo frágil.

		"Ni siquiera sé cómo me gusta que me toquen. Ella todavía estaba sonriendo ante su broma privada, con la cabeza apoyada en sus hombros mientras me ofrecía más piel para que yo mordiera, probara y chupara. Aproveché la oferta, centrándose en una marca justo encima de su clavícula: la mía.

		"Pero eso debería ser suficiente", pensé en respuesta a la pregunta de Layla sobre tocarme otra vez, y luego rápidamente descarté ese pensamiento como innecesario. Con Laya a mi lado asentí. Compartimos otro escalofrío antes de que ella dijera algo como esto: "¿Pero no es suficiente tocarte por ahora?"

		Lo decido rápidamente: rápidamente la empujo fuera de mi regazo con mis manos alrededor de su cintura, animándola suavemente a levantarse de mi regazo mientras yo sostenía su cintura. Para mi disgusto, ella me frunce el ceño mientras intenta sujetar su cabello hacia atrás con ambas manos; movimientos instintivos que rápidamente le arrebato para colocarlos contra mi pecho. No quiero que se sienta insegura o se esconda... Ni aquí conmigo ni ahora.

		"¿Qué pasa? ¿Cambiaste de opinión?" Ella comienza a frotar sus manos sobre la tela de mi camisa mientras sus ojos escanean mis rasgos en busca de alguna pista de por qué ha surgido esto ahora. Para mi alivio, esto provoca una risa.

		"No", respondo, "no cambié de opinión; solo encontré una mejor posición". Mientras ella vuelve a sentarse en mi estrecha silla de comedor con las rodillas a cada lado, volvemos a estar juntos, sus rodillas descansando cómodamente contra las mías a cada lado, sin negar la gruesa cresta de mi erección debajo de mis desgastados jeans o lo perfectamente alineados que estamos. ; sin embargo, no me importa en lo más mínimo; De esta manera ella puede ver cómo me ha afectado y saber cuán deseada es por mí y por ambos.

		"Hagamos esto", sugiero con mi voz áspera, sabiendo que puede haber mejores ubicaciones; pero me costaría demasiado caminar cinco pies hasta el sofá o colocarla en la mesa frente a mí; Todo lo que quiero es su pecho presionando contra el mío, su aliento sobre mi cuello y sus rodillas abrazando mis caderas.

		Le bajo la falda con impaciencia, mientras su falda queda atrapada entre nosotros. Ambos dejamos escapar profundos gemidos de satisfacción cuando Layla se siente genial incluso a través de capas de material entre nosotros; Cálida, suave y verdaderamente perfecta en todos los sentidos imaginables: balanceando las caderas mientras ella se sienta encima de mí, estrellas explotando detrás de mis ojos en una erupción de pasión detrás de mis ojos. No tengo idea de cuánto tiempo podría continuar esto.

		Pasa sus pulgares por mi cara, de lado a lado y hasta la curva de mi labio inferior. Accidentalmente le golpeo el pulgar con la uña, provocando una risa en ella.

		"¿Ahora que?" pregunta, mientras yo sonrío y deslizo mis manos nuevamente por su falda. Mientras mis palmas tiemblan contra sus muslos y mis caderas tiemblan en respuesta a mi toque, sus caderas comienzan a temblar bajo mi toque mientras mis pulgares encuentran y rompen las correas de tela en su cintura.

		

	Capítulo 16

		 

		No estaba preparada para terminar la velada encima de Caleb con sus manos debajo de mi falda, pero aquí estamos. Ciertamente no estoy muy contento; sus ojos son oscuros, su cabello revuelto e incluso tiene un pequeño chupetón creciendo justo debajo de su oreja izquierda debido a que me entusiasmé demasiado con su sesión de caricias. A fin de cuentas, es una gran declaración sobre él. Aun así, le sienta muy bien.

		Sus pulgares acarician mis muslos antes de deslizarse debajo de mis rodillas para otra pasada, casi desalojándonos a ambos de nuestras sillas.

		"Estoy nervioso", le susurré honestamente a Caleb. No quería que se desanimara cuando mi cuerpo no respondiera como esperaba a su toque. En relaciones pasadas, mis parejas se molestaban o frustraban si yo no respondía inmediatamente cuando me tocaban; Como resultado, aprendí rápidamente que fingir suele ser más fácil, sin que los egos heridos estén en juego, aunque con Caleb no sería bueno fingir nada con él.

		"¿Por qué estás nervioso?" Desliza sus manos alrededor de mi entrepierna y aprieta fuerte para enviar chispas bailando por mi columna. "Sólo soy yo."

		Pero ese es exactamente el punto: Caleb no es un viejo cualquiera; sus toques cuidadosos y sus miradas persistentes; patines en nuestra primera cita; compartir nachos y besarse bajo la lluvia; su mano en mi codo y la parte baja de mi espalda con labios presionando contra mi cuello... sólido, confiable, amable pero ardiente, todo a la vez.

		Caleb se ha convertido en un tesoro absoluto para mí. Es "A veces", lo confieso. Pongo los ojos en blanco y me alejo de su rostro para concentrarme en una lámpara, "me lleva un tiempo. Ponerme en marcha". Tan pronto como se le escapa un sonido bajo y sus caderas se mueven debajo de las mías, mis ojos vuelven a él.

		"¡Esa parece la solución perfecta, Layla!" Exhala ligeramente con los botones tensos contra la camisa caída, luciendo un poco salvaje o angustiado y hambriento de algo más que el postre. Inmediatamente pensé: "¡Eso suena exactamente lo contrario de un problema!".

		"¿Sí?"

		Él asiente con entusiasmo antes de inclinarse hacia adelante hasta que sus labios encontraron el lugar donde mi vestido cortaba mis pechos. Presionando sus labios contra mi corazón, plantó un beso más antes de pasar su lengua por mi cuello para crear una franja atractiva a lo largo de su totalidad, y todo mi cuerpo se pone rígido en respuesta.

		"Me gusta trabajar para ello", me susurra al oído, provocando que mi aliento se expulse como una explosión de aire.

		Así que intentemos esto de nuevo. mes Tocó mi cadera debajo de mi falda con la punta de un dedo. "Arriba", susurró suavemente, incitándome a ponerme de rodillas sobre él para que sus manos pudieran moverse más libremente. Una por una, trazó mi ropa interior desde una cadera hasta la otra usando solo la yema de un dedo.

		"¿Te gusta que te molesten?" Acarició ligeramente el frente de mi suave prenda de algodón; Mis brazos revolotearon mientras la piel de gallina se extendía por mi piel. "¿O prefieres rápido?" Su pulgar presionó con fuerza donde mi dolor era más agudo; Tanto él como yo dejamos escapar gemidos de agradecimiento simultáneamente.

		"Bromeado". Lo hablé suavemente en sus oídos, mi voz respiraba entrecortada y entrecortada. "Creo."

		"Nunca me habían preguntado eso antes y nunca pensé mucho en mis preferencias cuando se trata de estar con alguien así, pero esta acumulación, el dolor en mi estómago que viene cuando su toque es fugaz y suave; el "Rozó su pulgar mientras recorría cada centímetro debajo de mi falda; lento, lento... como si quisiera que esta experiencia trascendental durara".

		Su pulgar cae y gruñe en lo bajo de su pecho cuando detecta el parche húmedo entre mis muslos abiertos. "Cristo", maldice mientras todo mi cuerpo se estremece como hojas atrapadas por el viento. "Dime cuando te sientas bien, ¿de acuerdo?"

		"Bueno."

		Una de sus manos se desliza por debajo de mi falda y juguetea con el tirante de mi vestido mientras sus nudillos se arrastran sobre mí nuevamente, lo que hace que mis caderas empujen contra su toque antes de balancearse hacia un lado; esta posición es incómoda ya que mi cuerpo cuelga. por encima del suyo, sintiéndose pesado y desequilibrado en comparación con lo que es cómodo.

		"¡No quedarse!" La mano de Caleb vuelve a mi cadera y me empuja hacia él nuevamente, fomentando un ritmo entre su mano y su regazo. Tan pronto como ambos estuvimos más cómodos, rodeé su cuello con mis brazos, apoyándome firmemente contra él hasta que sus labios se separaron ligeramente para revelar un hoyuelo irresistiblemente lindo que tanto amo, antes de relajarme aún más.

		Caleb es mi refugio seguro, y cuando mira en mi dirección mientras me balanceo, me siento seguro. Su mirada permanece fija en mí sentado en su regazo mientras su mirada se posa en mi piel desnuda: mis hombros, mis pechos contra mi blusa, mi vestido subiendo contra mis muslos... Luego se recuesta en su silla, patea sus piernas. más ancho haciendo que los míos también se ensanchen, sus dedos se curvan debajo de mi vestido mientras mi respiración se acorta por la anticipación.

		"Eres tan hermosa así", susurra en voz baja, antes de preguntar si la sensación se siente bien.

		Tarareé felizmente en respuesta, luego cerré los ojos. Mientras bajaba lentamente ambos tirantes del vestido hasta que finalmente se encontraban en los pliegues de mis codos, sus labios rozaban mi clavícula en ese ligero hueco entre mis senos mientras se apretaban contra la tela.

		Sintiéndome increíble. ¡Una provocación tentadora justo lo que deseaba! El calor se acumula en mi vientre y se extiende por cada parte de su cuerpo que entra en contacto con el mío: ¡rodillas, muslos, cabeza y corazón!

		"Palabras, Layla." Él ajusta su mano entre mis piernas para que presione directamente contra su pulgar con cada giro de mi cadera, y todo mi cuerpo se estremece en respuesta.

		"Se siente bien", le digo con mi voz arrastrada, mientras mis palabras fallan ligeramente. Esta experiencia es la mejor que jamás haya sentido alguien, sin embargo, no se ha molestado en quitarse la ropa ni tocar la piel debajo de ella. Su mano empuja el borde de mi ropa interior con la yema de un dedo, creando un sonido irregular en mi garganta que me provoca escalofríos en la columna.

		"¿Te gusta cuando hablo contigo?" Sus dientes se sujetaron al borde de mi corpiño, tirando de él hacia abajo una pulgada con facilidad mientras su lengua exploraba mi suave tela con facilidad. Los pezones que arañaban la tela suave lo distrajeron antes de que las lenguas asomaran a través de la tela fina hasta que me arqueé sobre su regazo.

		"Me gusta cuando hablas", logro entre jadeos. Su brazo bronceado flexionándose entre mis piernas y su boca en la punta de mis pechos no pueden dejar de llamar mi atención; sus besos calientes envían calor que hace temblar mi columna como nunca antes; Nunca me había sentido tan vivo... ni siquiera solo. Exhalando lentamente, dejé escapar una larga exhalación antes de finalmente continuar con "Me gusta cuando tú..."

		"¿Quieres contarme algo?"

		Mi mente se desorganiza cuando su frente descansa contra mi pecho y sus caderas presionan las mías con su mano atrapada entre nosotros. Se presiona suavemente contra mí en un intento de acercarnos más. Mis mejillas se calientan ante esta pregunta, ya que esto nunca antes había surgido en una conversación.

		"¡Cuéntame qué te gusta! Me gusta cuando otros comparten esa información". Asimismo. "Dime el tuyo también", respondo de la misma manera:

		Creo que me gusta que me halaguen. Quiero escuchar todas las cosas buenas que le hago sentir. Él gime impotente mientras gira su mano para que yo me balancee con cada movimiento brusco de mis caderas, su talón rozando mi clítoris con cada movimiento de mis caderas. Con cada beso en mi cuello, me da un apretón húmedo antes de decir: "¿Quieres saber qué tan bien te sientes?" Y para mi gran alivio: "Sí".

		"¿Quieres oír cómo me estoy desmoronando al verte así?" Asiento con urgencia en acuerdo; eso es precisamente lo que necesito; saber que Caleb siente todo lo que yo hago, sintiéndose igualmente fuera de control. La tensión se profundiza dentro de mí como una espiral en mi vientre antes de balancearse hacia su toque con más fuerza.

		"Oh, cariño. Muy bien. Tus manos encima de mi vestido se aprietan con fuerza en mi cadera y me guían contra él mientras bailamos juntos. Con cada movimiento viene su propia sensación deliciosa, desde los jeans abotonados cuando mis caderas saltan, la presión fuerte de las suyas ¡Mi polla en la parte interna de mi muslo cuando la muevo, su boca besando mi pecho o sus mechones desordenados adornando mi cuello!

		"Eso es todo", me dice mientras giro mis caderas con más fuerza y me agarro a la parte superior de nuestra silla para perseguir ese delicioso borde dorado, solo para que se deslice aún más fuera de mi alcance. "Solo monta mi mano hasta que se sienta bien, Layla".

		"Jesús", murmuro. Tal vez sea su toque constante y sus bajos murmullos de elogios mientras subo cada vez más alto. Su firme agarre nunca flaquea mientras lucho mi cuerpo contra el suyo, el material áspero de sus jeans roza la parte interna de mis muslos haciendo que todo sea mejor; Disfruto su ardor y desesperación.

		Caleb se da vuelta y me dice lo increíble que me siento con mi ropa interior fina; que estoy cálido y húmedo a pesar de su fina tela; me dice que no puede esperar a nuestro próximo encuentro donde me quitarán toda la ropa para ver como mi rubor adorna mi piel rosada.

		"Sólo una de tus hermosas bufandas", murmura en mi garganta mientras las puntas de sus meñiques se deslizan por debajo del dobladillo de mi ropa interior, "Nada más".

		"Yo no--" Un gemido se elevó en el borde de mi voz mientras la frustración embotaba sus esquinas afiladas y contuve lo que parecían sospechosamente gemidos. No podía obligarme a llegar al límite; cada esfuerzo contra él parece alejarlo más; mi placer parpadeaba en oleadas mientras la frustración suavizaba sus bordes, llevándome de regreso a rincones amargos que parecían infinitamente distantes; ¡Finalmente reprimiendo un gemido que casi suena como un sollozo tan pronto como reprimí otro sollozo de él!

		Caleb detiene suavemente mi impulso con toques suaves: sus dedos en mi espalda baja; un beso íntimo entre hombro y cuello; Luego pregunta en voz baja "¿Qué necesitas?". "Ven aquí", susurra suavemente.

		"No lo sé", murmuro en su cuello, raspando mis dientes contra su oreja mientras empujo mis caderas con más fuerza contra su mano. Quiero venir. "No sé lo que necesito."

		Caleb me sostiene encima de él y mi cuerpo se retuerce frenéticamente bajo su agarre mientras la necesidad pulsa debajo de mi piel y profundamente en mis huesos. Chupo su cuello y jugueteo con los botones de su camisa, todo al mismo tiempo tirando y agarrando a Caleb debajo de mí; La paciencia hace tiempo que se desvaneció junto con cualquier vacilación o paciencia por su parte.

		"Por favor, Caleb", le ruego. Aunque se siente incómodo e intrusivo, mi cercanía hace que sea imposible resistirme: ¡una oleada orgásmica me tiene paralizada! "Por favor continúa."

		Suavemente pasa su mano por mi espalda antes de tomar mi trasero sobre mi vestido y levantarme suavemente sobre su cuerpo mientras se levanta de su silla, manteniendo mis brazos firmemente alrededor de sus hombros. Se los envuelvo alrededor de los hombros.

		"Voy a seguir adelante". Dio cuatro pasos hacia el sofá y nos dejó a ambos sobre él, reorganizó nuestros cuerpos hasta que yo estuve acurrucada profundamente en sus cojines mientras él estaba sentado encima de mí con mis piernas alrededor de su cintura, mis tobillos cruzados tirando uno del otro con fuerza mientras tiramos. su pesado cuerpo contra el mío para acercarlo. "Vamos a llevarte allí; lo prometo. Creo que descubrí el problema".

		"Dejaste de tocarme", reclamo indignada. Sus dos manos habían estado envolviendo suavemente mis muñecas y axilas mientras levantaba mis brazos por encima de mi cabeza, aunque en su lugar los quería debajo de mi falda o sobre mi piel. Ese era el problema: su toque no era suficiente. "Ese es el problema."

		"Te estaba haciendo trabajar demasiado", se lamenta, mirando sus anchas manos moverse a lo largo de mis brazos y sobre mi caja torácica. Sus dedos se enganchan en la parte superior de mi vestido, tirando hasta que mis senos quedaron expuestos debajo de él y haciendo un gruñido de agradecimiento mientras sus palmas rozan ligeramente mis pezones con las palmas de sus manos; de esta manera, se burla de mí lo suficiente como para que su pecho se levante cuando manteniéndose encima de mí de rodillas; cuando mis dedos se deslizan a través de uno de sus bucles, entonces agarra mi muñeca para presionarme más fuerte contra el sofá mientras me presiona aún más fuerte contra mi contraparte del sofá; Todo mi cuerpo necesitaba a mi pareja.

		Ojos como carbones encendidos me miran. "Se supone que no debes trabajar duro, cariño. Yo sí lo hago".

		Caleb se puso a trabajar directamente. Me sostuvo en el sofá y se movió contra mí como si estuviéramos durmiendo juntos, como si ambos estuviéramos desnudos en una cama donde él quería más profundidad dentro de mí. Giró sus caderas, succionó mi cuello, pasó su palma por mi brazo hacia mi pecho mientras pellizcaba mi pezón mientras gruñíamos juntos hasta que todo estalló en colores brillantes, formas, sensaciones y sonidos jadeantes de nuestras respiraciones juntas.

		"Oh, Layla", susurra mientras se acerca a mi tobillo con largos dedos envueltos con fuerza alrededor de su delicado hueso y lo guía más arriba contra su espalda. Mis rodillas comienzan a ensancharse cuando mi aliento está a punto de ser quitado - mi mandíbula se abre de nuevo cuando él agarra mi pie - mis rodillas se abren de par en par mientras mi garganta se cierra en un esfuerzo casi jadeante por respirar.

		"Debes lucir aún más bonita cuando vengas", me dice, arqueando una ceja y tirando. "¿Me mostrarás?"

		"Caleb." Digo su nombre simplemente porque suena hermoso en mi lengua mientras me acerco más a él. Tararea mientras presiona su pulgar contra mi barbilla para guiar mi boca hacia la suya. Sus besos son lentos y profundos, sin ningún cambio de velocidad: ¡mantienen su propio ritmo ideal! ¡Espero poder saborear cada deliciosa palabra en la lengua cuando finalmente nos volvamos a juntar en nuestra historia de amor de ensueño!

		"¿Casi llegamos?"

		Asiento y asiento de nuevo. No sé cuánto tiempo llevamos avanzando de esta manera; todo lo que sé es que se siente tan, tan bien; especialmente él; sus dientes rodean mi oreja justo cuando su mano se desliza entre nuestras caderas, dando un fuerte tirón con su pulgar que me hace arquear, jadear y gemir debajo de él. "Dime cómo lo necesitas".

		Caleb toma mis instrucciones a la perfección y yo gimo de frustración cuando dos dedos, ligeramente levantados, se colocan en su mano para que yo pueda sostenerlos y seguir sus instrucciones. "Bien. Ahí está", anuncia Caleb asintiendo divertido, sus caderas tocando el dorso de su mano mientras sus dedos se deslizan a lo largo de mis brazos en busca de este triunfo momentáneo. Agrega, persiguiéndolo como Layla antes de aceptarlo como prometió:

		En un suspiro estoy viendo a Caleb moverse encima de mí; luego, al momento siguiente, me soltó y me envió tambaleándose hacia el borde.

		"De repente me golpeó: una sacudida áspera en el centro de mi pecho, como si alguien hubiera tensado una cuerda, enviando oleadas de placer a través de mí, como olas tensadas por una cuerda que se tiraba con fuerza a través del agua. Aferrándome a Caleb así La onda se extendió lentamente desde las piernas hasta las caderas y los senos donde estaban siendo presionados contra la tela fría de la camisa de Caleb, gimo y lloro y hago sonidos que nunca antes había hecho desde mi interior. Nunca antes había experimentado tanta intensidad... hasta este momento.

		Caleb tenía sus manos debajo de mí cuando finalmente respiré profundamente y me acomodé, respirando en mi cuello. Cuando finalmente me relajé, Caleb todavía estaba encima de mí jadeando en mi cuello, así que coloqué suavemente mis palmas en su espalda hasta que tocaron el dobladillo de su camisa, acariciando mis manos debajo mientras sus caderas rebotaban arriba y abajo antes de acariciarme más profundamente, sintiendo como ¡Una manta irresistiblemente deliciosa!

		"Esa fue una de tus mejores ideas". Sonrío al techo. Su nariz acaricia mi cuello y sus labios se curvan en una sonrisa cuando su nariz toca la mía. "¿Es incluso mejor que la pista de patinaje?" se burla de mí en broma.

		"Definitivamente." Él se ríe y pone su mano en la base de mi garganta; Su pulgar recorre suavemente mi piel como garantía de que todo lo que acabamos de hacer es correcto y satisfactorio. "Estoy de acuerdo."

		"¿Tú--" Mientras me muevo lentamente debajo de él y sigo su fuerte columna vertebral hasta su base cerca de la banda de sus jeans, mi mirada se desvía desde allí hacia toda su hermosa piel, hasta sus profundidades. Por mucho que quiera quitarle la camisa para siempre, trago fuerte antes de preguntar: "¿Quieres que te toque a ti también?"

		Caleb se apoya en sus antebrazos con un delicioso rubor en sus mejillas y garganta, así como en las puntas de sus orejas. Sus labios están ligeramente hinchados mientras su cabello se enreda sudoroso. ¡Espero recordarlo exactamente así cada vez que sube a mi mostrador y pide un croissant!

		Sin embargo, anticipo que puede obstaculizar mi productividad.

		"Uh", apretó los dientes en el labio inferior por el dolor. Ignoré mi estómago retorcido en respuesta a su rechazo, por amable y gentil que haya sido, mirando hacia el techo y evitando que mis manos se desviaran en direcciones inesperadas. Continué mirando al vacío hasta que finalmente volvieron a posarse sobre mí.

		Caleb murmura mi nombre antes de responder por sí mismo: "Layla. No es así; yo ya..."

		"¿Qué es?"

		Me miró con una expresión avergonzada e inquisitiva en su rostro antes de levantar la mano para recorrer mi mandíbula y mi labio inferior, su mirada hipnotizada por este fascinante toque que tuvo sobre mí hace tantos años. Enroscando mi mano alrededor de su muñeca y presionando mis labios contra su palma para un último beso no dicho.

		"Terminé", afirma con poca desgana, mientras frota mi mano contra su pecho y mis labios contra los suyos. Con un largo suspiro, exhala lentamente en mi oído con sonidos increíbles; seguido de otro suspiro y una risa baja y retumbante: "Me siento como un adolescente".

		"La adolescencia debe haber sido emocionante". Se encoge de hombros y se levanta sobre sus palmas antes de explicar: "No, yo era más como un niño incómodo, especialmente con las niñas. Realmente no sabía cómo hablar con la gente correctamente en ese entonces".

		Me resulta difícil de creer ya que me dijo que lo tomara hace tres minutos, pero aprecio su comodidad al ser él mismo conmigo, en lugar de transformarse en lo que él cree que quiero; De esta manera obtengo todo Caleb en todos sus hermosos e imperfectos tonos.

		Caleb logra acercarse lo suficiente como para que su espalda presione mi sofá, mientras yo me recuesto sobre sus cojines, mi vestido arrugado alrededor de mi cintura y mi brazo colgando sobre mi cabeza. Los ojos de Caleb siguen su propio recorrido por mi cuerpo, deteniéndose brevemente en mis pechos antes de alejarse nuevamente.

		Exhala con profundo agradecimiento, con los ojos bien cerrados para evitar el sueño. Una inhalación profunda libera otra respiración profunda, tal vez también algo más íntimo.

		"Diez sobre diez", respondo, todavía luchando por asignar la calificación, pero consciente de dónde nos encontramos en este proceso y los cimientos sobre los que se asienta. Después de lo que acaba de suceder, no sirve de nada que todo se derrumbe de golpe; Así que respiro hondo y aliso mis mechones sudorosos con las yemas de los dedos antes de hablar: "Siete estrellas de oro y una perdiz en un peral.

		Caleb sonríe cálidamente, sus ojos brillan en las comisuras. "De vuelta a ti." Caleb se sienta cómodamente en mi sofá con las piernas bien abiertas y una mano apoyada sobre su vientre mientras la otra descansa suavemente entre nosotros; su mirada se mueve lentamente sobre cada parte que tocan mis manos: la pendiente de mis hombros, la suave extensión de los brazos, el hueco entre senos, piel suave del estómago.

		Sencilla y bellamente íntima.

		¡Esta noche fue una experiencia que nunca olvidaré! Su mano se envolvió alrededor de mi tobillo mientras sus dedos tamborileaban contra mi pantorrilla. Mientras desenroscaba mis brazos a través de los tirantes de mi vestido, él subió su palma por debajo de mi rodilla y lentamente la bajó nuevamente mientras tamborileaba con sus dedos; Cada golpe hizo que mi mente volviera a bajar con sus sonidos de tambores.

		Caleb levantó su mano de mi rodilla y la movió sobre el difícil material, enderezándola mientras su pulgar arrastraba mi clavícula mientras se enderezaba. Cuando terminó, su palma recorrió ligeramente mis hombros antes de descansar su mano sobre mi pecho para poder sentir los latidos de mi corazón debajo.

		"Nada", respondió con su profunda voz de barítono. "Solo mirándote." Sonreí suavemente mientras mi falda volvía a colocarse sobre mis muslos. Nos tomamos de la mano, juntamos los dedos y nos abrazamos hasta que estuvimos acurrucados uno contra el otro en mi sofá azul mientras escuchábamos los sonidos de nuestra casa a nuestro alrededor: crujidos de tablas del piso de madera y grillos parloteando a través de una ventana abierta sobre el fregadero. eran sólo algunos de los muchos sonidos que mantenían nuestra atención alejada del otro, algo que ninguna otra relación había hecho por mí antes; ¡Nunca antes me había sentido tan contento con estar cerca de alguien!

		Caleb hace un sonido de garganta bajo en respuesta e inclina su cabeza hacia mí antes de darme otro beso en ambos nudillos. Inclino mi cabeza ligeramente hacia atrás y le doy uno también, enviando besos a todas nuestras mejillas simultáneamente. Sonríe cálidamente antes de inclinar su cabeza hacia mí nuevamente.

		"¿Todavía tienes pastel?" pregunta, su voz esperanzada. Me río y respondo afirmativamente; luego inclínese hacia adelante para besar la curva de su sonrisa, aparentemente flotando en medio del estanque de Lovelight mientras mira los rayos del sol que se retuercen entre los árboles; mis labios recorren su mandíbula hasta llegar a su barbilla; luego acaricio su pecho antes de rodearlo con ambos brazos - "Sí". Todavía tengo un poco de pastel.

		

	Capítulo 17

		 

		Es "¡Dios, Caleb!" Layla susurra mi nombre directamente en mi boca mientras sus dientes raspan mi labio inferior y sus manos espolvoreadas de harina aprietan mi cabello. Tan pronto como salga de esta habitación, pareceré como si alguien hubiera sumergido la cabeza en un tazón, pero no puedo controlarlo; Desde hace dos noches en el sofá de Layla, cuando compartimos su vestido naranja y nuestras manos presionándose, estamos en constante comunicación, sin mencionar escuchar esos pequeños sonidos que hizo detrás de su garganta mientras se movía sobre mi regazo y perseguía el placer. persecución.

		Me equivoqué al pensar que mi deseo se disiparía una vez que experimentara su presencia; al contrario, mis sentimientos sólo se han intensificado con cada encuentro con ella.

		Hoy lleva un delantal decorado con fresas que realmente resalta. Hay algo sorprendentemente vívido y audaz contra su piel cremosa; ¡Sus cuerdas se enrollaron dos veces alrededor de su cintura antes de ser atadas al frente con elegantes lazos que me dan ganas de desatarlas con los dientes!

		¿Realmente necesito decir más? ¿Llevaba lápiz labial rojo cereza, aretes de oro, una bufanda azul brillante con plátanos amarillos entretejidos y tenía aretes de aro brillantes colgando de ellos? Cuando entré por la puerta, ella levantó la vista de una bandeja de pequeñas cremas de vainilla para saludarme con una sonrisa contagiosa que hizo que mi garganta se cerrara de alivio, obligándome a detenerme por un momento para respirar profundamente por la nariz antes de presionar mi mano contra mi pecho para recuperar el equilibrio antes de continuar trabajando en todo a la vez nuevamente.

		Hice lo mejor que pude para ser educado. Sentada en mi taburete, fingí tomar mi taza de café mientras realmente miraba su cuerpo inclinado mientras se inclinaba sobre la encimera. Verla mezclar y revolver masa fresca para panecillos de canela mientras sacaba un frasco de azúcar con canela o revolvía mantequilla derretida (su pincel pintaba rayas anchas a lo largo de todo), fue simplemente fascinante.

		Pero para mí, fue el glaseado de crema de mantequilla lo que realmente selló el trato. Justo cuando sacó un tazón del refrigerador, salió su mano con una perfecta porción de crema en equilibrio sobre ella; rápidamente la chupé, sus pestañas temblaron de emoción y pronto nos estábamos acercando el uno al otro, mezclando tazones haciendo ruido. ¡al suelo junto con un adorable plato expositor con forma de cupcake!

		"Paremos", insiste, mientras lentamente subía sus dientes por mi cuello para guiar mi boca hacia la de ella y dejaba más huellas de harina. La presioné con más fuerza contra el refrigerador mientras apretaba mis muslos.

		"Deberíamos", respondo. Empujo mi nariz contra su barbilla hasta que incline la cabeza hacia atrás para que pueda chuparle el pulso y saborear su piel espolvoreada de azúcar. Sus caderas saltan contra las mías, y en unos cuatro segundos estamos a punto de meter nuestras manos debajo de este delantal y descubrir qué ropa interior usa Layla Dupree cuando cocina en su cocina.

		Siempre me he enorgullecido de ser meticuloso en mi control y de hacer exactamente lo que se espera de mí. Pero Layla me hace perder el equilibrio; dejándome desatado, desenfocado, deshecho. El dobladillo de su vestido roza mis nudillos mientras camina hacia mí con los brazos extendidos.

		Su respiración se entrecorta mientras tira con fuerza de mi cabello. Algo lenta y ardientemente se despliega en la base de mi columna, acortando considerablemente mi respiración en un instante. Su sonrisa cambia a algo deliciosamente sorprendida, tirando nuevamente con ambos brazos mientras apoya su boca sobre mi nuez y sus ojos fijos en mí; Mi cuerpo se vuelve uno con el de ella en un abrazo instantáneo. Nuestros cuerpos se vuelven uno.

		"Necesito volver al trabajo". No me muevo de donde estoy pegado a su cuello con mi cara en la de ella; "Caleb", sonríe cálidamente contra mi hombro antes de rodearme la cintura con sus brazos para darme un abrazo rápido antes de decirme que es hora de sentarme en mi taburete.

		"No gracias." No lo deseo. Quiero quedarme aquí con Layla, inhalando su aroma a harina, azúcar y lilas mientras los latidos de su corazón rebotan contra los míos. Alex me había dicho que no bajara mis expectativas demasiado rápido; sin embargo, no veo nada malo en complacerme esta vez".

		Layla siempre había sido simpática; Me di cuenta de que era buena y amable. Cálido pero distante. Disfruté su sonrisa y risa. No importa lo ocupada que estuviera la panadería, Layla siempre se encargaba ella misma de trabajar en la caja registradora. Además, verla decorar pasteles con tanto cuidado usando solo esa pequeña espátula en su mano fue un gran entretenimiento.

		Ahora nuestro gusto se ha profundizado. Admiro su voluntad de liderar con el corazón sin importar el daño que pueda sufrir; la forma en que levanta la barbilla cuando habla de asuntos familiares; su inquebrantable lealtad hacia sus amigos; y lo orgullosa que está del hogar que ha construido para ella misma.

		También disfruto cómo me toca Layla; Sus dedos recorren tranquilamente mi brazo mientras nos sentamos contra el parachoques de mi Jeep. También aprecio ver cómo el sol pinta el cielo con tonos de colores dulces con Layla apoyando su cabeza contra la mía mientras contemplamos los colores caleidoscópicos de colores dulces pintados en su extensión; cuando se excita, mete el pulgar en la suave piel del cuello mientras habla más alto; ¡A veces su voz incluso aumentaba una octava más o más rápido!

		Ella es todo lo que esperaba y más.

		Ella tararea el comienzo ininteligible de una canción en voz baja mientras se mueve debajo de mí, sus dedos acarician mi cabello corto detrás de mis orejas mientras me balanceo suavemente hacia adelante y hacia atrás en nuestro baile privado en la cocina trasera de la panadería de Layla, con harina en mi cabello y el corazón acelerado. en mi pecho; mejor que cualquier cita que pudiera planear.

		"¿Crees que--" Ella traga y rasca ligeramente mi piel con su lecho ungueal, haciendo un ruido incómodo que atrae mi atención hacia su toque. Un sonido vagamente vergonzoso resuena en mí mientras me inclino más cerca en respuesta.

		"¿Qué?"

		Podía sentir su incertidumbre mientras ella permanecía allí abrazándose a mí, luego comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás mientras recogía sus palabras. Ella susurró algo acerca de que nuestro acuerdo funcionaba bien entre nosotros o ¿creíste que fuimos nosotros haciendo cosas juntos lo que hizo que esta relación floreciera? "¿O crees que las cosas funcionan tan bien entre nosotros gracias a nosotros?" Asentí levemente mientras ella continuaba hablando en voz baja para sí misma.

		"¿Qué quieres decir?"

		Ella inclina su rostro hacia el mío con ambas palmas presionando contra mi pecho.

		"Las cosas entre nosotros se sienten..." Su sonrisa se curva en los bordes de sus labios, acercándome tanto que inclino la cabeza para saborearla. Inmediatamente ella suelta una carcajada en mi boca y me empuja hacia atrás con un "Deja de distraerme". Cuando volvió a hablar, su voz tenía una suavidad como nunca antes había experimentado: incluso timidez; algo que no había experimentado en otras relaciones antes de esto. Cuando volvió a hablar, su tono cambió dramáticamente: suave pero tímido con un tono desconocido que antes no le resultaba familiar. Habló de nuevo y esta vez su tono fue suave: tímido pero tímido con un tono desconocido que tenía otro tono desconocido que no había experimentado antes: "Esto se siente muy fácil, Caleb; y no sé si eso viene de nosotros". o de acuerdos."

		"¿No pueden ser ambas cosas?" Me pregunto mientras mi pulgar recorre su mandíbula hasta llegar a su barbilla.

		Ella frunce el ceño y pregunta qué quise decir con mi declaración. Considero que mis palabras y mi voz son una teoría que he estado considerando: tal vez nuestro acuerdo nos ha hecho más fácil ser abiertos unos con otros, pero no creo que eso sea todo; Quizás nuestro acuerdo nos dé un empujón en la dirección correcta".

		Al menos, esa es mi perspectiva. Es posible que nuestro acuerdo haya facilitado nuestras interacciones, pero sé que la sensación que tengo con ella es 100% Layla.

		La sostengo cerca con una mano en la base de su columna, mientras ella entierra su rostro profundamente dentro de mi camisa para esconderse de mí tanto como sea posible. "¿Cómo lo sabes?" susurra en mi camisa.

		"17 de febrero". Ella me da un pequeño resoplido, su sonido entrecortado flota sobre mi esternón como aire caliente de un capullo vacío.

		"Compré un pastel". La estoy provocando, provocándola con respuestas cortas e insatisfactorias para que se incline hacia atrás y me mire con curiosidad. Sin embargo, ella se mantiene firme, levantando una mano para tocar mis costillas como un insulto y advirtiéndome que no le diga de dónde vino el pastel ("Si me dices de dónde se horneó, ¡Caleb Álvarez! Te voy a golpear justo en el trasero". ¡La cara!") Una risa repentina surgió de mi interior: "¿Qué...?" chaudiére

		"Cualquier cosa hecha con una caja o con otra persona está descartada", le digo, y agrego: "Pero este pastel era mío; lo compré directamente a usted".

		Ella no dice mucho mientras muevo mis dedos por la cresta de su columna y los muevo por su espalda. Aquí parece fuerte a pesar de sí misma; tal vez inconsciente de todo lo que sucede a su alrededor.

		"Compré un pastel el 17 de febrero. Recuerdo esta fecha porque todavía había adornos del Día de San Valentín colgados a lo largo de la ventana delantera; en particular, estaba este cupido de papel que seguía cayendo sobre mi cabeza. A veces, los adornos se colocan demasiado bajos".

		"Tal vez eres demasiado alto", sugiere, cerca de mi clavícula. "Sí, puede ser eso. Sin embargo, alguien te estaba molestando por un pastel en el mostrador. "Dijeron que te equivocaste con el glaseado y que no lo querían si estaba mal y te veías tan nerviosa y triste, así que Quería... " Mi ira subió rápidamente a mi pecho antes de extenderse rápidamente por mis hombros, dejando una quemadura en las palmas de ambas manos. "Siendo todavía un oficial, consideré que agredir físicamente al individuo no sería apropiado y decidí en cambio esperar. Se fue con su pastel también, y cuando te pregunté qué pensabas hacer con él, te encogiste de hombros, mirando sus hermosas flores con desdén... me había roto el corazón verla luchar por no llorar detrás del encimera. Así que lo compré y Layla me dijo que era el mejor pastel de todos los tiempos".

		Al principio me pongo nervioso cuando presiona sus manos contra mis costillas con los dedos abiertos. Ella continúa: "Y me gustó..." En este punto me congelo; aquí es donde entra la parte difícil; cada conversación fallida se siente como una marca en mi piel; No quiero excederme ahora con Layla.

		"Quiero ser suficiente. "Me encantó abrir el refrigerador a altas horas de la noche para tomar un trago de agua y ver tu caja de pastel allí. Por la mañana con mi café disfrutaba saboreando una rodaja y maravillándome con sus diminutas flores adornando su superficie. ¿A veces te muerdes la lengua cuando haces diseños encima de los pasteles? ¿Sabias esto?"

		A veces llegaba temprano a su casa para recoger mi pastel solo para poder ver su rostro cambiar a concentración y luego a alegría mientras compartía pequeñas margaritas con glaseado para cada uno de mis pasteles.

		"Traté de limitarme a una porción al día. Tan pronto como solo quedó un poco de pastel, mis porciones se hicieron más pequeñas hasta que no quedó ninguna y cuando finalmente se acabó y tomé un último trozo para desayunar porque no podía. No esperé hasta después del trabajo, me preguntaba ¿por qué no pedí otro? En ese momento me sentí cohibido, estúpido, nervioso... "

		Hice dos llamadas telefónicas y colgué, di varias vueltas por mi cocina mientras apoyaba mis manos contra mis caderas y miré mi teléfono en la mesa de la cocina hasta que finalmente llamé a Layla para hacer mi pedido; Al hacerlo, recuerdo haber pensado en lo tonto que había sido al no darme cuenta de que ella ni siquiera lo estaba tomando ella misma, sobre un pastel.

		"Pensé que organizabas las fiestas de cumpleaños de Álvarez y le proporcionabas el pastel", me murmuró a través del hombro de mi camisa, mientras frotaba su nariz contra el material y hablaba con un acento audiblemente fuerte.

		"Nadie fue responsable del pastel", respondí con una sonrisa. Pero desde entonces, me había adueñado plenamente de estos dulces, ¡como lo demuestra el aumento de mi cintura! "Nunca entendí por qué pedí tantos pasteles; tal vez fue simplemente verte o estar cerca de ti lo que me atrajo. Todas esas cosas siguen siendo importantes para mí ahora, Layla.

		Ella solloza y se acerca, sus sollozos se vuelven más fuertes con cada momento que pasa. Mi corazón se siente como si estuviera tratando de abrirse camino a través de músculos, tendones y huesos en un intento de alcanzarla; parado aquí, esperando - ni siquiera sé para qué.

		"Supongo que es todo lo que realmente espero", le susurro, subiendo mi mano por su espalda y debajo de su cabello antes de colocar mi palma contra su nuca. "Entonces, sí. No todo esto parece estar relacionado con nuestro acuerdo; algo debe venir de mí, de ti y de ambos; en general, ¿parece bueno?" Ella asiente. "Sí... eso suena bien. ¿Todo bien?" Al principio hubo una ligera vacilación por parte de ambas partes, pero pronto aceptaron esta nueva idea y dijeron que sí... Todo bien." Hasta que finalmente ella susurró "Sí". Y eso lo hizo oficial: sí, realmente es bueno".

		"Creo que podemos resolver la siguiente parte juntos. Continúe contándome cuáles son sus necesidades".

		Finalmente se aleja de mi pecho y levanta la barbilla, sus ojos sorprendentemente claros y brillantes. Hay un pliegue sutil que va desde debajo de su ojo derecho hasta su mejilla desde donde su rostro descansa contra mi camisa; Me gusta demasiado esta línea delicada; ¡Quizás demasiado!

		Sus ojos recorrieron mi rostro con curiosidad; su nariz se arrugó hasta formar un fruncido apretado mientras paso mi pulgar sobre sus líneas apagadas. "Dime qué necesitas tú también", afirmó finalmente; "Así es como hacemos esto juntos: simplemente sigan comunicándose".

		"Me gusta hablar contigo." Al principio se siente tonto, pero luego sus mejillas comenzaron a ponerse rosadas y comenzó a mostrar signos de sonreír tímidamente. Como si leyera mi mente, se giró y me dio un gran beso justo en el centro de la palma de mi mano. ¡Se sintió tan bien! Para mi alivio, "a mí también me gusta hablar contigo".

		"Ahora que lo mencionas", respondo, sintiéndome mucho más ligera, "en realidad tengo una petición". Lo haces, ¿verdad?" Y así sucesivamente hasta que ella se acercó lo suficiente como para que yo susurrara mi deseo en voz alta:

		"Escuchémoslo entonces."

		Empujé su oreja con mi nariz y suavemente le di un largo beso contra su suave piel debajo. Para mi diversión, Layla agarró mi camisa con ambas manos mientras intentaba acercarme más. Si bien Layla puede tener dificultades para comunicar verbalmente lo que necesita, nunca tuvo dificultades para mostrármelo a mí.

		"Más tomas de la mano", susurro. Mi mano alcanza la de ella y entrelazamos nuestros dedos, antes de agregar: "¡y más croissants de mantequilla!"

		Corriendo bajo la lluvia. Picnics en la playa con los pies en la arena y tarta de fresas en contenedores. Es probable que haya menos salas de escape y pistas de patinaje, aunque estoy abierto a sugerencias si algo específico es importante para ella.

		"¡Más helado!" ella exclama en respuesta. Con un movimiento brusco se inclina y me da un rápido beso en la mandíbula antes de susurrarme algo al oído: "Más besos".

		Mientras asiente y choca mi nariz con la suya, vuelve a asentir: "Mmhm. Yo también lo creo".

		Así que inclino mi cabeza hacia la de ella y le doy un beso lento y dulce que se siente diferente al anterior. Hay más de Layla aquí. Más de mí. Y estamos más juntos que antes; algo se siente bien en todo esto.

		

	Capítulo 18

		 

		Unos días más tarde, Caleb está nuevamente en mi cocina, con las manos en los bolsillos mientras mira fijamente todas las tartas de frutas en mis encimeras. Se rasca la barbilla antes de pasar la palma de la mano por su cuello antes de mirar hacia otro lado antes de volver a centrarse en mis mostradores, un acto que representa la vacilación a la perfección. En lugar de actuar según sus intenciones, simplemente mira fijamente. Pura indecisión.

		"Esto es... mucha comida", comenta lenta y cuidadosamente. Creo que le preocupa que me sienta abrumado; Ciertamente no es una reacción inapropiada dado mi estado mental actual. Con su dedo meñique, toca ligeramente el borde de un puesto de cupcakes con la consideración ligeramente inclinada hacia un lado, ¡algo que probablemente no era necesario dado que mis cupcakes Bahama Mama se veían hermosos expuestos allí de todos modos!

		Caleb se gira hacia mí y se balancea sobre sus talones, la primera vez que hemos estado en el mismo espacio en días sin atacarnos el uno al otro. Después de nuestra conversación de ayer, besarnos ha significado principalmente besarnos en todas las superficies de mi panadería y más allá; Hoy, sin embargo, besar a Caleb ni siquiera estaba en mi radar, prueba de lo nervioso que estoy antes de mi entrevista para la revista Baltimore Magazine de mañana.

		Hoy lleva una camisa de cambray desabrochada con botones, holgada, con las mangas arremangadas y dos botones blanquecinos desabrochados en el cuello, y me limpio las manos en el delantal antes de mirar alrededor de la cocina.

		No tan malo como cuando vinieron Evelyn y Beckett, pero estuvo cerca. Aunque lo bajé un poco (si entrecierras los ojos), todavía pasé la mitad del día preparando seis docenas de tartaletas de natillas con flores comestibles en cada borde, además de otra tanda de Caleb cuando apareció con otro sándwich de desayuno, seguido de otro beso en mi frente. ! Se acomodó cómodamente en uno de los taburetes a mi alrededor mientras me miraba con ojos pesados, pequeñas sonrisas, sonrisas de párpados pesados; ¡parecía que quería más que las tartaletas mismas!

		Caleb está maravillosamente bien; Las cosas con él sólo han mejorado durante las últimas dos semanas. Anoche fuimos a tomar un helado a un pequeño puesto de madera a medio camino de la ciudad y comimos nuestras delicias sentados en su estacionamiento con los pies balanceándose sobre su parachoques: cielos de algodón de azúcar con una cálida brisa de verano susurrando a través de los campos; Me senté con mi rodilla pegada a su muslo mientras comía helado de mantequilla y nueces mientras miraba los sauces bailar en la brisa mientras Caleb apoyaba su mano sobre la mía; su mano descansa cómodamente sobre la piel sensible debajo.

		"¡Más helado!" Respondió con una sonrisa, recordando nuestra conversación de anoche. Cuando le devolví la sonrisa y sus ojos se suavizaron en algo más profundo; su pulgar había acariciado mi mejilla cariñosamente mientras se inclinaba hacia adelante para besarme justo en la comisura de mi boca - "más de esta sonrisa". "Tengamos más". Él concluyó.

		Nunca antes me había sentido tan a gusto en ninguna relación. Es a la vez liberador y hermoso; aterrador pero sorprendente al mismo tiempo.

		Pero sobre todo aterrador. Si bien mis problemas con las citas parecen haber desaparecido mágicamente, es difícil aceptar por qué todo parece estar bien ahora. La historia del pastel de Caleb puede haber tenido algo que ver con esto, pero es más probable que nuestro arreglo tenga algo que ver de lo que cualquiera de nosotros nos damos cuenta: tal vez nuestra pseudo relación les da a ambas partes gafas color de rosa, tal vez asegura que solo veamos lo bueno del otro o tal vez solo nuestro tiempo juntos sea para asegurarnos de que solo veamos rasgos positivos el uno en el otro; No sé.

		Ahora todo parece demasiado fácil. Cuando lo pillo reorganizando algunas de mis espátulas limpias por tamaño, me recuerda lo fácil que esto sucede una vez. ¡Ahora lo hace cada vez que viene aquí conmigo! Además, recientemente también se organizó papel de aluminio en mi armario; Luka estaría orgulloso.

		Me ve mirándolo y me sonríe suavemente; luego el hoyuelo de su mejilla izquierda vuelve a la vida, lo que hace que mi estómago se mueva violentamente; Se escucha un eco hasta el área de mi pecho.

		O podría ser simplemente química (me han engañado antes) o tal vez realmente sea nuestro acuerdo, la libertad de ser exactamente quienes somos sin ninguna presión de ninguno de los dos; un cronómetro inevitable corriendo; simplemente no puede suceder por sí solo.

		Pero no para mí.

		Mi corazón se hunde un poco mientras mi mente se ocupa de algo más además de su arreglo. Toda esta incomodidad debería desaparecer cuando termine nuestro mes juntos, y todas estas emociones deberían disiparse en el aire tan pronto como nos hayamos separado en buenos términos; Volver a una conversación amistosa tres veces por semana tomando un café con crema y croissant de mantequilla.

		Caleb tendrá un nuevo criterio con el cual medir sus citas, mientras que yo tendré un recurso invaluable a mi alcance cuando llegue el momento del romance nuevamente. ¡Nuestras vidas retomarán la normalidad tan pronto como comience!

		Mi mano se tambalea mientras intento envolver una galleta que se desmorona en mis manos. Mis ojos contemplan trozos de avena y nueces mientras trato de deshacerme de las imágenes de Caleb saliendo con otra persona: ¿comprarían natillas de vainilla en conos en la playa o se sentarían detrás de Skate It Easy comiendo nachos ligeramente rancios?

		Caleb golpea bruscamente mi nariz y aparece justo delante de mí. "¿Dónde has ido?" "Hola..." le pregunto a Caleb mientras nos miramos directamente.

		Parpadeo, dejo el papel pergamino y me froto el cuello con la palma para aliviar la tensión. Ahora debería concentrarme en terminar mi entrevista y hacer que este lugar sea lo más hermoso posible para la sesión de fotos.

		"Estaba pensando en flores." Mentir sobre este proceso de pensamiento suele ser bastante fácil; Mi memoria se queda en blanco cuando me preguntan por detalles sobre cualquier tema, pero de alguna manera, tenía flores en mi mente. Más específicamente, me recordaron a las que florecen afuera de nuestra tienda: el enorme dosel de peonías, lavanda y margaritas que Mabel me había ayudado a colocar y girar a lo largo de las vigas, de modo que cuando la gente entra por nuestra puerta principal se siente como si el verano estuviera cayendo a cántaros. ¡A través del techo con flores por todas partes!

		"Se ven fantásticos". Caleb se recuesta contra el mostrador a mi lado y arrancó una chispa de chocolate de mi papel pergamino con su dedo. "¿Mabel ayudó?" él me preguntó.

		Gus y yo asentimos con la cabeza mientras apreciamos un camión lleno de vegetación antes de que salga el sol esta mañana. Un pensamiento cruza por mi mente: ¿hemos tenido noticias del árbol telefónico últimamente? "¿Hola?", pregunta mi mente.

		Matty generalmente me mantiene informado cuando las noticias se difunden por las sucursales, pero últimamente no ha recibido nada de él sobre ninguna actualización sobre la situación de los patitos de goma en las fuentes.

		Las cejas de Caleb se arquean cuando llega su respuesta. "No. Ahora que lo mencionas, no, no lo he hecho."

		"Eso es extraño", le digo a Beckett mientras le doy otro mordisco a la galleta. Afortunadamente es lindo; de lo contrario, habría recibido mi cuchara entre sus nudillos. "Sí", asiente Beckett. "Darlene solía llamar dos veces al día; ahora no llama en absoluto. Esto genera aún más sospechas; entonces, ¿qué crees que significa?" pregunto. "

		"¿Esto tiene que significar algo?" Se encoge de hombros y responde negativamente, sugiriendo que tal vez no haya nada nuevo aquí. A lo que respondí con: Oh Caleb... ¿cuando hubo esa discusión en toda la ciudad sobre macarrones con queso y Gus emitió su decreto que prohibía los métodos de distribución de pasta con pajarita? Recordé el decreto de Gus mientras le hacía mi pregunta a Caleb. Acerca de los métodos de distribución de pasta con pajarita:

		Caleb mastica pensativamente antes de preguntar: "¿Recuerdas cuando Jesse se quedó sin cerezas en el bar y trató de organizar un maratón telefónico para donaciones?

		Beckett cambió el número de donación cuando llegó el árbol, ¡recaudando más de setecientos dólares! "Por eso no faltan noticias ni interpretaciones de las mismas que proporciona la cadena telefónica". Dejé escapar un bostezo audible mientras mi cuerpo se estremecía incómodo antes de encogerme de hombros. "Es simplemente extraño, eso es todo".

		Estoy agotado. Mi pulso late en la base de mi columna mientras mi cuerpo reacciona a todo lo que he estado de pie, levantando y horneando que he hecho esta semana. De hecho, no recuerdo cuándo fue la última vez que estuve fuera de esta cocina (¿podría haber sido ayer o anteayer?) ni sé qué hora es; ya sea por la mañana, al mediodía o a media tarde.

		Caleb rápidamente se deshace de las migas de galleta por mis hombros. "¡Eso es suficiente!" Me balanceo sobre mis pies, galletas de avena con trozos de chocolate bailando ante mis ojos. Sin embargo, se da vuelta. "¿Qué podría significar?" Le pregunto en respuesta.

		"Parece que estás pasando por un curso intensivo de repostería". Está de pie en toda su altura con las yemas de los dedos bien abiertas. Sus pulgares rozan ligeramente mis clavículas antes de apenas deslizarse debajo del cuello de mi camisa para un toque reconfortante que hace que el calor envuelva mi cuerpo como una manta. Mi mente borracha suspira felizmente mientras sus labios se tuercen divertidos ante mi respuesta, ¿esperando que no fuera audible?

		"Has preparado suficiente comida para alimentar a un ejército. Sugiero dar por terminada la noche".

		Mis ojos escanean rápidamente mi cocina antes de mirar al hombre alto y apuesto que me sostenía erguido antes de volver a mirarme y continuar: "A continuación iba a hacer pastel de durazno.

		Los ojos de Caleb se oscurecen levemente ante la mención del pastel de durazno, sus pupilas se abren aún más ante mi sugerencia. Cuando le pregunté nuevamente si quería un poco, su respuesta fue rápida: un gruñido bajo seguido de "Joder", luego sus manos sobre mis hombros se flexionaron en un gesto agresivo: "Olvídate del pastel de durazno. Descansa un poco".

		"Mi objetivo es que todo salga perfecto; quiero que los lectores de la revista Baltimore se den cuenta de todos los aspectos que hacen que este lugar sea único. Espero causar una impresión impresionable y memorable".

		"Todo es perfecto, Layla", me dice mientras presiono su barbilla y mi frente toca su mandíbula. Mis ojos se cierran mientras agarran ciegamente su camisa en respuesta a su calidez, como comer brownie de chocolate y moca. Ambos nos balanceamos en sus brazos mientras yo me río en sus botones; ¿Tal vez tenía razón al decir que después de todo necesito dormir? Incluso sin todos sus esfuerzos aquí, este lugar luciría perfecto; déjame llevarte a casa."

		"¿Debería colgar algunos pastelitos primero?" Me inclino hacia atrás y apoyo mi barbilla contra su pecho, mis brazos alrededor de su cintura. "¿Para combinar con las flores?"

		"Ahora sé que estás delirando", se inclina hacia atrás hasta que sus dedos pueden tocar mi barbilla con sus grandes manos ahuecando mi cara y señalando con el pulgar grande. "No hay necesidad de desperdiciar cupcakes colgándolos del techo".

		Entrecierro los ojos. "¿Está seguro?" Su sonrisa se suaviza un poco antes de responder con un "Estoy seguro". ¿Se ve bien?" A veces respondió positivamente: "Creo que sí".

		"¿Seguro?" Su risa baja y gutural resonó contra mi pecho mientras mi barbilla se presionaba contra la suya. Su mano pasó suavemente por mi cabello mientras colocaba su palma entre mis omóplatos para brindarme consuelo. Me dio unas palmaditas en el hombro por si acaso antes de decirme: "Sí, estoy seguro". "Sí. Absolutamente estoy seguro."

		Apoyo mi peso sobre su pecho mientras él envuelve ambos brazos alrededor de mis hombros, envolviéndome. Nunca me he sentido más seguro. Con eso, la puerta de la cocina se abre sola, botas pesadas pisando fuerte sobre el piso de madera, sacando algo de detrás que no esperaba: mi teléfono.

		"Oh, no. Lamento interrumpir algo." Beckett está claramente angustiado. No me molesto en mirar, pero lo escucho hablar detrás de nosotros con las manos sobre los ojos; extraño viniendo de alguien que a menudo disfruta de interludios románticos bajo las estrellas en nuestros campos de árboles. Mis ojos permanecen cerrados mientras sonrío en el cuello de la camisa de Caleb con los ojos cerrados aún cerrados; si estoy dormido o despierto está más allá de mi comprensión en este momento.

		"No interrumpir", murmuro mientras sigo agarrando la cintura de Caleb con mis brazos apretados alrededor de su cintura. Quiero que me lleve hasta el auto de esta manera y conduzca a casa mientras me mantiene envuelta alrededor de su cuerpo como un adorable osito koala.

		"Eso es ilegal, cariño", susurró Caleb en mi cabello con una suave sonrisa en su voz. "Los cinturones de seguridad son esenciales".

		Respondí arrastrando las palabras: "Puedo ser tu cinturón de seguridad". Caleb volvió a reír mientras Beckett hacía un ruido inquietante que se parecía a una risa: "¿Está desperdiciada?"

		Caleb se rió de nuevo antes de que Beckett hiciera una especie de gruñido similar a una risa: "Es un campamento de entrenamiento".

		"Eso se siente bien". Puedo escucharlos a ambos; sin embargo, tengo dificultades para saber quién habla y por qué sus voces parecen provenir de túneles lejanos. Además, ¿alguien toca música merengue?"

		Caleb me guió suavemente fuera del artilugio de lona mientras manipulaba mis brazos con manos firmes. Cuando nos separamos, pasó su pulgar por una de mis fresas antes de colocarla suavemente en un estante junto a la puerta. Me balanceé mientras charlábamos; observando cómo sus dedos pasaban el pulgar sobre él antes de volver a colocarlo con cuidado sobre el estante junto a la puerta.

		"¿Necesitas algo?" Beckett me pregunta con una pregunta inocente que hace que mi cabeza dé vueltas en confusión. Me siento como si estuviera borracho y perdido en el espacio-tiempo. "¿Necesitabas algo?" pregunto.

		Beckett se encoge de hombros mientras observa a Caleb guardar algunos tazones de mi espacio de trabajo y colocarlos en un lavavajillas de tamaño industrial, los más pequeños inclinados hasta la mitad en la rejilla superior, tal como a mí me gustan. Una sonrisa de complicidad se forma en sus ojos antes de girar su sombrero para que su visera mire hacia atrás con un árbol de Navidad bordado encima de sus broches.

		"Oye, hombre", le preguntó Beckett a Caleb con un tono de voz divertido. "¿Qué opinas de los perros?" Caleb miró a su alrededor antes de volver a mirar por encima del hombro para preguntar qué tipo de raza. Beckett siguió adelante sin responder; en lugar de ofrecer otro ejemplo de alguien que busca un hogar para un perro abandonado que necesitaba un hogar--"

		"¿Dónde los encontraron?

		Él cree que se suponía que ella era un perro policía; ella conoce bien todos los comandos. Lamentablemente la dejaron ir porque no era lo suficientemente grande ni agresiva; Poppy recibió su nombre".

		Caleb duda e inclina la cabeza hacia un lado, considerando mi pregunta. Después de una momentánea vacilación, responde "Estoy abierto a ello". Cuando respondo en estado de shock, pregunto "¿De verdad lo eres?" A lo que respondió "¿Por qué no?" Beckett asiente con la cabeza antes de cruzar sus brazos tatuados sobre su pecho antes de decir: "Le contaré sobre ustedes dos y tal vez nos encontremos en algún lugar pronto".

		Caleb me parece perfecto ahora; su naturaleza amigable, su carisma y su capacidad para hacer reír a la gente son lo que me sigue acercando. Beckett me mira con preocupación antes de preguntar: "¿Estás bien?"

		"¿De verdad viniste hasta aquí sólo para adoptar otro animal?" ella preguntó.

		Se encoge de hombros y toma una de las tartas que aún no había guardado en el refrigerador. Tomo un yunque y le golpeo los nudillos con él: "Ay, Layla. Cristo". Llevando su mano al pecho, continúa hablando: "Quería registrarme. Quería asegurarme de que te fueras esta noche en lugar de crear otro capullo en tu armario de suministros".

		"Eso pasó una vez", respondo, poniendo los ojos en blanco. "Dormí allí para vigilar mi masa madre".

		Caleb deja de encorvarse sobre el lavavajillas dándome la espalda; Volviéndome hacia mí puedo ver su perfil y le pregunto: "¿Alguna vez has dormido en este armario de suministros?"

		"Mi asiento estaba en el estante inferior cerca del piso y era muy cómodo".

		Beckett responde que lo asusté, pensando que eras una especie de vampiro. "Me asustaste muchísimo", respondo, aliviando cualquier preocupación de sospecha por parte de Beckett.

		Beckett entró por la puerta trasera esa noche e inmediatamente me caí de mi estante. Ambos comenzamos a gritarnos durante cerca de siete minutos sin decirnos una sola palabra; Sin palabras, sólo gritos incoherentes.

		Caleb había terminado de descargar el lavavajillas cuando se acercó a mí, se paró detrás de mí y enganchó su brazo sobre mi pecho, tirando hasta que mis omóplatos presionaron firmemente contra su frente. Mientras besaba mi frente, cerré los ojos en señal de acuerdo y le sonreí suavemente.

		"¿Cómo piensas almacenar toda esta comida?" pregunta, una pregunta nada sexy pero quizás provocativa; ¡No creo que ningún hombre haya preguntado antes qué tipo de recipientes debería usar para almacenar los rollos de canela!

		Beckett colabora para ayudar mientras le doy instrucciones. Juntos limpiamos y guardamos todo lo que hay en la cocina. Si bien estoy preocupado por el estado de mi refrigerador, mañana llegará muy pronto y entonces ¡no importará lo que Beckett me quite!

		Una vez guardada la última bandeja, Beckett se marcha con un gruñido y saludando por encima del hombro, probablemente para seducir a Evelyn en algún lugar fuera de la vista de la cámara. Mientras Caleb vuelve a tocar mi cuello, me apoyo en su toque, suspiro y le digo: "¡Estoy listo, solo dame una mirada más de frente!"

		"Está bien. Toma mi mano y la envuelve alrededor de mi cadera antes de decirme: 'Sígueme'.

		Me lleva por la puerta trasera con sus dedos entrelazados con los míos y me acompaña por una pasarela de piedra que rodea la panadería hasta la entrada principal. A lo largo de este camino hay racimos de flores silvestres amarillas, rosadas y violetas brillantes contra la madera desgastada del renovado cobertizo para tractores de Stella; Cuando lo compró por primera vez, se estaba desmoronando mientras Hank lo usaba como almacenamiento. Limpiamos su interior, agregamos más ventanas en su fachada frontal, instalamos conexiones de agua y electricidad y compramos una cantidad absurda de pintura, y listo, ¡The Bakehouse nació!

		Caleb aprieta su mano alrededor de la mía mientras me mira por encima del hombro, la luz de la luna deslizándose a lo largo de su cuerpo como olas a lo largo de un océano, sus hombros apretándose alrededor de los míos mientras me mira directamente con una media sonrisa que se amplia con cada paso de su mirada sobre la mía. . "Cierra los ojos." me dice.

		Él resopla y agacha la cabeza mientras nos movemos con cuidado alrededor de un rebelde arbusto de lilas, con una mano en la mía y la otra en mi cadera. Mientras arrastro mis pies somnolientos sobre dos piedras entre nosotros, él los aleja suavemente mientras choco contra él con ambos brazos alrededor de mi cintura; Mi frente chocó contra su barbilla y a su vez provocó que su risa baja resonara en ambos.

		"¿Confías en mí, Layla Dupree?" Tan pronto como el suave dobladillo de su camiseta me permitió hacerlo, mis dedos encontraron su cálida piel como un oasis en este aire húmedo de la noche. Tan pronto como mis dedos recorrieron su columna, dejó escapar un suspiro irresistiblemente romántico que admiré mucho.

		"Caleb Álvarez, confío en ti". Mi nariz se tocó debajo de su barbilla mientras él pasaba sus dedos por mi pañuelo. "Y hay otras cosas también". Su voz era baja pero suave por encima de mi cabeza cuando preguntó: "¿Quieres compartir con la clase?"

		"No ahora mismo, no." Me dio otra palmadita en el hombro mientras yo frotaba mi nariz contra su cuello; Estoy seguro de que él está soportando todo mi peso en este mismo momento. Una vez más no dijo nada; quizás la próxima vez. Deberíamos seguir adelante ahora... no muy lejos. ¡Echemos un vistazo y luego volvamos a casa!"

		Lanzarme de la cama me parece un esfuerzo enorme. "¿Me tomarás la mano?" mi voz murmura suavemente por los bordes.

		"Cariño", respondió Beckett con una sonrisa tentadora y tomó mi mano mientras dábamos los últimos tres pasos juntos, mis ojos se cerraron con fuerza con obediencia mientras nuestros dedos entrelazados se entrelazaban en un estrecho abrazo. Con mi cuerpo casi pegado al suyo y los ojos bien cerrados como lo prometió el tractor de Beckett, nos conduje a todos lentamente hacia esa gran piedra al pie de las escaleras que le había obligado a arrastrar hasta la mitad de la propiedad desde que la encontré junto al estanque. Beckett se detuvo suavemente sobre su hombro antes de girarme con cuidado hacia él después de detenerme tocando ligeramente mi hombro antes de tocar suavemente mi hombro antes de girarme lentamente y con cuidado con su tractor después de que hice que Beckett lo arrastrara hasta la mitad de la propiedad cuando encontré ¡Junto a mi fiesta de bienvenida junto al estanque!

		Caleb me susurró al oído y abrí los ojos, sorprendida por lo que tenía delante: una cálida luz amarilla se filtraba desde las ventanas y bailaba a lo largo de las piedras en una exquisita lluvia de oro, dejando un rastro de oro brillante en cada superficie de piedra a la vista. Desde donde yo estaba, todo el lugar brillaba; suaves tonos amarillos llenaron cada rincón, desde las ventanas hasta las piedras, en un inolvidable despliegue de brillante luz dorada. Las flores que colgaban del techo parecían perfectas: glicinas blancas como la nieve y peonías de color rosa pálido que colgaban de gruesas vigas de madera a lo largo del techo; gruesas guirnaldas verdes que envolvían gruesas vigas de madera a lo largo del techo; todo esto flota sobre acogedoras cabinas, pequeñas mesas ordenadas, sillas que no combinan, muebles viejos. jarrones estampados llenos de coloridos paquetes de cerámica para cada mesa colocada sobre ella, toda esta escena te hace dejar de pensar...

		¡Magia en verdad! Mi pie se desliza en un trozo de grava y Caleb vuelve a rodear mi cintura con su brazo, acercándome hasta que mi cara presiona contra su costado. Mientras mis ojos viajan de flor en flor (cada mota de pintura, cada teja, cada detalle), mi mente se acelera con emoción. Me aferro a Caleb con fuerza mientras mis pensamientos vagan maravillados por todo lo que nos rodea.

		"Echa un vistazo", Caleb me acercó y besó mi mejilla suavemente antes de decirme: "Mira lo que hiciste". mes Mis ojos comenzaron a arder con una presión espesa justo debajo de mis cejas que hizo que mi confusión mental empeorara antes de finalmente enviar lágrimas corriendo por mis mejillas mientras intentaba desviarme. Hacia los escalones de entrada de mi panadería. Empezaría a llorar allí muy pronto si seguía así.

		Caleb ignoró mis palabras. Su voz se apagó con seriedad mientras me decía lo orgulloso que estaba de mí, sus manos apretando más mi cintura mientras yo me envolvía más cerca de su cuerpo con la misma fuerza. Algo dentro de mi pecho se movió, se realineó y encajó en su lugar en este momento.

		"Yo también estoy orgulloso de mí mismo", exclamé con orgullo mientras dejaba caer una lágrima de mis pestañas sobre mi mejilla. ¿Desde cuándo escucho esas palabras? ¿Desde cuándo significaron algo para mí? Después de limpiar la humedad con mis nudillos, mi cabeza aterrizó suavemente contra su hombro con facilidad y ambos exhalamos lentamente antes de asentir lentamente antes de quedarnos en silencio nuevamente.

		

	Capítulo 19

		 

		La mañana llega demasiado pronto. Separarse de Layla fue difícil anoche. Se quedó dormida con ambas manos apretando fuertemente las mías en la ventanilla del lado del pasajero antes de que entrara en su camino de entrada y apagara el motor, sentada allí observando cómo brillantes trazos de azul, púrpura y azul marino profundo se arremolinaban en el cielo mientras yo sonreía suavemente. en las comisuras de sus labios.

		Ella se despertó sobresaltada, gritándome QUÉ lo suficientemente fuerte como para que mi cabeza chocara contra la ventana, casi provocándome una conmoción cerebral en el proceso. Le tomó algún tiempo dejar de reír después.

		Layla había estado borracha de ponche de pastel y delirante con donuts. La ayudé a entrar a su casa donde inmediatamente se agarró a mi camisa como si fuera un percebe no deseado; retorciéndose y tirando con fuerza para intentar arrastrarme de regreso a su habitación. En ningún momento Layla se había vuelto tan poderosa; Toda mi fuerza física y mental se dedicó a defenderme de Layla.

		"Ven a acurrucarte, Caleb", me susurró al oído mientras los dientes rozaban uno contra el otro. Prometo que no te haré daño.

		Casi la cargué yo mismo sobre mis hombros; pero hoy es importante para ella y no quería ser una distracción. Además, tan pronto como su cabeza tocó la almohada, inmediatamente se quedó dormida con un pequeño y adorable ronquido que salía con cada inhalación de aire.

		Así que le quité las botas, la cubrí con su manta y salí de la casa después de asegurarme de que la puerta estuviera cerrada detrás de mí. Una vez en casa, puse una alarma para una hora insoportablemente temprana; ahora aquí estoy sentada, con los brazos cruzados sobre mi rostro mientras gruño maldiciones ante una alarma que sigue sonando; ocasionalmente lo golpea sin mirar antes de dar un suspiro cuando finalmente deja de zumbar nuevamente.

		Antes de que Layla llegue a su entrevista con la revista Baltimore, quiero visitar la panadería y traerle algunas vibraciones reconfortantes. Quizás rozar su nariz con mis labios podría ayudar a aliviar algunos de sus nervios; después de todo, esta panadería luce increíble; De hecho, ¡anoche incluso soñé con sus tartas de frutas! La revista Baltimore debería presentar su cabaña de cristal situada en el bosque como algo sacado de un libro de cuentos de hadas, ¡algo que los padres pueden decirles a sus hijos antes de acostarse!

		Layla estaba en el centro de la habitación rodeada de flores como un orbe. Su sonrisa tímida se extendió a sus labios y mejillas rosadas antes de florecer lentamente en capullos de rosa en ambas mejillas. Piel desnuda. Pastel de fresas.

		Mi teléfono comienza a sonar nuevamente. Sin pensarlo dos veces, lo alcanzo con un ojo entrecerrado antes de darme cuenta de que no es mi alarma sino una importante llamada telefónica de Layla; casi pierdo la oportunidad cuando su nombre apareció.

		"Oye", respondo e intento sonar tranquilo cuando menciona sus piernas desolladas y su pastelito. Tan pronto como mis mantas cubren mi regazo, me aclaro la garganta dos veces para que sepa a quién pertenece. "Buen día."

		Su respiración se acorta en el otro extremo, y de repente el calor es expulsado de mi pecho cuando la alarma suena con fuerza. ¡Alcanzo mi sudadera antes de que ella diga una palabra!

		"Caleb." mes Su voz era espesa y desigual; sonaba como si hubiera estado llorando. Agarré un par de jeans no relacionados para pasar mis piernas, sosteniendo mi teléfono entre el hombro y la oreja, escuchando mientras ella intentaba recomponerse y al mismo tiempo casi pierdo la cabeza en el proceso.

		"¿Qué está sucediendo?"

		Ella exhala rápidamente antes de dar un suspiro de ansiedad mientras entro en mi casa como si estuviera a punto de cometer algún tipo de acto criminal (lo cual, sinceramente, podría hacerlo).

		Respiro profundamente antes de decirle que debería quedarse quieta.

		Sólo dime dónde estás y vendré por ti.

		Me detengo en el pasillo y escucho el sonido apenas audible de un sollozo ahogado, como si ella se hubiera apartado del teléfono para evitar que fluyeran más lágrimas, tal vez para hablar. Una combinación de calor y frío atraviesa mi sangre como un rayo.

		"Layla", supliqué, "¿dónde estás?" Su voz se apagó mientras susurraba "la panadería", donde aparentemente se había cortado la electricidad durante la noche y todo se había echado a perder - "Toda esta comida debe haberse desperdiciado", mientras sollozaba antes de finalmente exhalar un suspiro exhausto: "Todo está arruinado".

		"Es peor de lo que esperaba".

		Debido a la falta de un sistema de control de clima y a las ventanas de vidrio del piso al techo que reciben el calor del exterior, todas las flores frente a mi tienda se han marchitado, pasando del blanco y prístino anoche a pétalos amarillentos y descoloridos que yacían flácidos con bordes rizados. dispersos como soldados caídos en un campo de batalla inesperado, con Layla sentada al azar con la espalda contra el mostrador del frente con los brazos alrededor de las rodillas y la frente metida entre los muslos.

		"Cariño", murmuro con un suspiro audible. Aquí ya se siente como 110 grados y el sol aún no ha salido del todo. Miro hacia donde apiló sus galletas anoche en la encimera; parecen una masa indistinta debajo de su vitrina de cristal y me hacen hacer una mueca de dolor.

		"Los frigoríficos dejaron de funcionar", murmuró sin molestarse en levantar la cara. Me agaché frente a ella y acaricié mis palmas sobre sus brazos desnudos, calmando mis palmas hacia arriba y hacia abajo con cada golpe que daba; sus dedos se movieron ligeramente pero nunca se acercaron a mí; "Todas las tartas que hice ayer están arruinadas; todo lo que preparé no se puede salvar; ¿qué se puede hacer?" Contuve el aliento. Ella tomó otro suspiro estremecido. "Todo lo que preparé ayer no se puede salvar... No sé qué se puede hacer".

		"Podemos..." Dos flores de peonía caen del techo y aterrizan suavemente a nuestro lado. Layla emite un sonido de agonía que atraviesa directamente mi pecho; hace otro ruido que me corta entre las costillas; ambos dejan su huella: "Podemos solucionar esto".

		Layla se inclina hacia atrás y veo sus ojos enrojecidos y las lágrimas en sus mejillas. Quiero tomarla en mi regazo y abrazarla con ambos brazos; Al parecer mi aire acondicionado había dejado de funcionar correctamente.

		"¿Cómo?" ella tartamudea. "Mis hornos no se encienden y ninguno de mis ingredientes se puede utilizar". Mientras sus lágrimas corrían libremente por sus mejillas, parpadea para contener una lágrima antes de agregar: "La gente de la revista debería llegar aquí a las 10 de la noche".

		Al principio no me di cuenta, luego me di cuenta de que debía haber dejado de funcionar cuando se fue la luz; sus manos se congelaron a las 10:12 p. m., casi seis horas completas sin electricidad y esto ayuda a explicar dónde nos encontramos hoy.

		"Entonces todavía nos queda algo de tiempo". Respiré y miré mi reloj.

		Las palmas de las manos de Layla presionan sus ojos mientras pétalos de flores caen de su cabello, y un delantal abandonado y arrugado se encuentra arrugado en su cadera, como si lo hubiera quitado directamente del gancho sin molestarse en enrollarlo sobre su cuello como era típico en casos anteriores. . "¿Por qué vine?" "¿Hacer que?"

		"¿Hay algo que puedas hacer con lo que tienes?"

		Ella sacude la cabeza lentamente y se pasa una mano por debajo de los ojos antes de responder: "No, yo no..."

		"Solo da ese primer paso, Layla. Todo lo que necesitas es uno". Extiendo mi mano hacia ella desde mi posición en el suelo y ella parpadea con tristeza y sus hombros se inclinan hacia adelante, como si fuera pequeña y triste al mismo tiempo. ¡Nunca más debería suceder esto!

		Caleb, te he visto hornear", su voz es acuosa, su tono suave pero áspero. "Tu masa para pastel es asquerosa". Con mi ritmo cómico característico, dejé escapar una risa incómoda: "No hay problema", "mi masa está genial", y continúa en tono acusatorio, "pero ese de aquí es terrible; ¡La peor que he visto en todos mis años aquí!" Respondí que la mía estaba bien antes de que sus comentarios se volvieran negativos: es realmente horrible y "¡La peor masa para pastel que he visto hasta ahora en toda mi vida!"

		Una vez intenté hornear con ella y terminó riéndose tan fuerte que apenas podía mantenerse en pie.

		"Veamos. ¿Puedes mostrarme cómo se hace?" Le hago señas para que avance con mis dedos hasta que respira profundamente y extiende los brazos, juntando mis manos alrededor de ellos y acercándola antes de llevarla a mi abrazo, besando ambas sienes y el puente de su nariz suavemente con mi lengua.

		"Déjame encargarme de todo lo demás, cariño". Limpio suavemente sus lágrimas con mis pulgares antes de continuar: "Tú te encargas de hornear mientras yo me encargo del resto".

		Beckett fue mi primera parada. Para distraer a Layla mientras conducía por la granja a una velocidad vertiginosa, la instalé en la cocina trasera con un ventilador a batería de mi tablero de Jeep que encontré enganchado en un estante del borde y dirigido a volar sus mechones. Su delgada y temblorosa sonrisa recompensó mis esfuerzos y rápidamente lo dejé atrás en mi Jeep, corriendo a velocidades que pusieron a prueba su suspensión al límite en caminos de tierra llenos de baches antes de conducir hacia el camino de entrada de Beckett mientras lanzaba una lluvia de grava sobre dos escalones de su porche. que apenas pasó por alto la hilera de narcisos de Nova en el jardín de su hermana Nova hace un rato.

		Golpeo la puerta de entrada hasta que responde con el ceño fruncido y agarrando un bate de béisbol de color oro rosa en su mano izquierda. Por encima de su hombro veo a Evelyn vestida con una franela de gran tamaño y dos gatos posados sobre sus hombros; Evelyn me saluda un poco con la mano.

		Beckett exhala aliviado mientras deja caer el bate con un suspiro audible, con las manos levantadas por la frustración sobre sus rodillas y preguntando "¿Tienes un generador?" Me disculparé más adelante en la semana y preguntaré más a fondo por qué existe tal objeto en su armario delantero; tal vez "¿En qué parte de la granja están ubicados?"

		"Caleb." Beckett se endereza y se rasca bruscamente la parte posterior de la cabeza antes de tirar un murciélago a algún lugar y evitar que uno de sus gatos atraviese la puerta. Prancer me maúlla mientras sacude su pequeña pata a modo de saludo; lindo pero lamentablemente no es mi prioridad a esta hora de la mañana. "¿Por qué estás aquí a las cinco de la mañana preguntando por los generadores?" exclama en estado de shock.

		Evelyn camina por el pasillo, lo aparta de su camino y le pregunta: "¿Quieres un poco de café? Ya hay una olla calentándose".

		Sacudo la cabeza y miro a través de los campos hacia la panadería. Una gruesa capa de humedad persiste sobre los campos de hierba, disolviendo todo en vetas de color verde perenne, cobrizo y dorado. Puedo sentir el calor filtrándose en mi piel a través de mi cuello y muñecas. Hoy hará un calor infernal.

		"Se fue la luz en la panadería durante la noche", les digo a Beckett y Evelyn. "Perdió el aire acondicionado, los refrigeradores, los hornos, las líneas de producción de alimentos. ¡Todo ha sido desguazado!" Los ojos de Evelyn se abren un poco; "Oh, no, ¿hoy es el día de las revistas?", respira suavemente antes de agregar:

		Beckett adopta su habitual línea firme y decidida. Apoya al gato sobre su hombro antes de correr por el pasillo hacia su destino, gritando: "Estaré allí en quince minutos", antes de recoger las llaves de un pequeño gancho en la puerta trasera para encontrarse con Evelyn en su nueva casa. . "Evie, ven a verme allí".

		Sandy me recibió en la tienda de comestibles con una expresión incierta en su rostro, sus llaves tintineando en un pequeño cordón en su muñeca mientras abría varios cerrojos de la puerta y luego me hacía entrar cuando la puerta se abrió con una pequeña mano agarrada alrededor de mi codo.

		"¿Estás bien?" Miró por encima de mi hombro a mi Jeep estacionado a medio camino de la acera. Sus ojos se dirigieron rápidamente hacia su pequeño y acogedor sedán estacionado cerca; su lugar habitual al menos a 10 pies de mi puerta; antes de fruncir el ceño en líneas de confusión: "¿Por qué alguien necesitaría hacer la compra tan temprano?"

		"Toda la mantequilla, el azúcar, la harina y los huevos que tienes actualmente serían un excelente punto de partida", sugerí, mirando mi sección de productos y seleccionando algunas fresas para comenzar mi lista. Ella dudó antes de preguntarme: "¿Todo?".

		"Todo ello." Ella mira su reloj; Luego camina hacia las cajas registradoras y enciende todos los fluorescentes, haciéndolos vibrar sobre su cabeza. ¿A las cinco y media de la mañana? Una sonrisa que no siento del todo tirones en la comisura de mi boca: "ALGO ASÍ".

		En ese momento, mis maletas estaban cargadas en mi baúl y conducía de regreso a Main Street mientras el sol se asomaba lentamente detrás de sus nubes. Ver la luz deslizarse por el pavimento me sentí como si estuviera corriendo contra el tiempo, esperando que Beckett tuviera su generador funcionando y Layla con su delantal puesto. Si vuelvo a ver lágrimas rodando por las mejillas de Layla, puedo perder la cabeza y empezar a hornear cosas compulsivamente en un intento de ayudar, aunque ella sabe muy bien que no tengo absolutamente ningún talento para crear una masa de pastel decente.

		Me detuve y bajé la ventanilla del lado del pasajero, y solo fue necesario gritar su nombre desde detrás del mostrador para captar su atención.

		Beatrice abre la puerta principal de su panadería con el ceño fruncido y sus mechones grises trenzados formando una corona sobre su cabeza. Ella usa sus botas de combate una vez más con un vestido naranja que cae debajo de sus rodillas. "¿Qué?"

		"Entrar en el coche."

		Su rostro se iluminó de risa mientras cruzaba los brazos sobre su pecho, sonriendo ampliamente antes de responder: "Aunque aprecio cualquier invitación de una persona tan atractiva, hoy no va a funcionar para nosotros. Empuja desde mi porche delantero". barandilla con el hombro." "Ven a verme después de cerrar", bromeó.

		"¡Hola!" Grité tan pronto como la puerta se cerró detrás de mí. "Esta es Layla", continué, antes de que ella pudiera cerrar la puerta y cerrarla detrás de nosotros dos. "Hoy tiene una entrevista para una revista, pero se ha quedado sin electricidad. Necesita un par de manos extra".

		Beatrice se mueve con una velocidad asombrosa: rápidamente saca un juego de llaves de un bolsillo oculto en su vestido y gira la cerradura de la puerta principal, antes de bajar apresuradamente los escalones de piedra y saltar directamente a su Jeep del lado del pasajero, usando la manija sobre la puerta como apalancamiento para subir rápidamente. Abrochándose rápidamente el cinturón de seguridad, me lanza una mirada impaciente con una mano extendida a través de la ventanilla.

		"¿Por qué dudas?"

		Sostengo mi teléfono entre la oreja y el hombro mientras regreso a un callejón entre edificios. Después de dos llamadas, me saluda el español que se habla al instante; Tan pronto como miro el reloj, se hace evidente que he interrumpido su sesión de repetición matutina.

		

	Capítulo 20

		 

		No entiendo muy bien cómo lo hizo Caleb, pero parece haber logrado lo que parecía imposible.

		En mi panadería, hay actividad constante, desde Gus arrancando agresivamente flores secas en el frente hasta Beatrice azotando algo a mi lado para someterlo. Aunque no han visto a Caleb desde que dejé a Beatrice en mi puerta trasera y salió corriendo entre los árboles otra vez, sabe que ha estado entrando y saliendo durante esta tarde azotada por el caos; De vez en cuando percibo olores a café oscuro o escucho su voz baja por encima del constante zumbido del caos organizado que ahora impregna mi cocina.

		Su abuela llegó poco después de que él se fuera con sus primos y me miró a la cara antes de agarrar mis mejillas con sus manos desgastadas y hablar con dureza en español antes de darme la orden de cortar fresas, algo que hice rápidamente.

		Beatrice me trae otra bandeja de pastelito y me coloca un pequeño cortador de galletas redondo en el pecho.

		"Córtalos", me dice Beckett. "Y entrégalos." Es posible que mis tartaletas en miniatura con halos de flores comestibles o tazas de mousse de chocolate no hayan quedado perfectas, pero había seis bandejas de bizcocho caliente y seis hornos en funcionamiento que proporcionaban energía; muchas manos amigas (Stella, Evelyn, Beatrice y dos de los primos de Caleb entre ellos); hornos en funcionamiento también; hornos en funcionamiento y una enorme variedad de utensilios para servir con los que trabajar; Barney, del equipo de peones de Beckettt, fue increíble cortando fresas en flores diminutas mientras Alex Álvarez batía el relleno de tarta como nadie más había podido hacerlo antes; ¡Todos los talentos escondidos por todas partes!

		Se cortan rebanadas de bizcocho, se les coloca crema y se colocan más capas de bizcocho. Seguimos adelante: hoy no como todas mis comidas, ¡pero eso es más de lo que comí hace una hora!

		A primera vista de mi camino esta mañana, algo parecía estar mal: la luz delantera que siempre está encendida estaba apagada, mientras que mi unidad de aire acondicionado permanecía en silencio. Entonces, tan pronto como abrí la puerta principal y miré durante tres largos latidos los pétalos de flores en el suelo, supe que algo andaba mal; el calor presionando contra mi piel, el olor ligeramente rancio de los restos de comida que quedaron afuera... Mi camino de regreso pareció interminable.

		Revisé ambos refrigeradores y encontré mis postres destruidos, antes de sentarme en el suelo para llamar a Caleb.

		Caleb fue la única persona a la que se me ocurrió llamar cuando me sentí abrumado, a pesar de que nuestro acuerdo tiene límites y salvaguardas claros. Nuestra relación siempre había tenido límites claros, sin embargo, cuando mis emociones alcanzaron un punto de ebullición, recurrí directamente a él en busca de consuelo en lugar de a Stella, Beckett, Evie o Luka.

		Caleb se había puesto disponible al instante; con su camisa al revés con una etiqueta debajo de la barbilla, el sueño arrugado, usando dos zapatos diferentes, apareció ante mí sin previo acuerdo o consentimiento de ninguna de las partes involucradas. ¡Ciertamente no era parte de nuestro plan!

		Stella me da un pequeño empujón con el codo y me pregunta cuándo llegarán los bollos. "Diez minutos", respondo mientras miro el reloj que Beckett puso antes de irme con Caleb y Luka.

		Lo que me deja casi 45 minutos antes de que llegue el equipo de entrevistas. Debería haber tiempo suficiente para preparar y disfrutar estos bizcochos antes de despedir a todos. ¿Quizás pueda fingir que esta mañana es normal en lugar de estresante? Evie se acerca a mi otro lado y comienza a jugar con mi cabello.

		"No por comida", respondo vacilante. Eso es lo último que necesito.

		"Por favor, ven aquí", me ordenó Beatrice con las manos cubiertas de harina mientras tomaba mi pastelito agresivamente y rápidamente me lo arrancaba de las manos. Esta decisión ya había sido tomada por mí, así que seguí a Evelyn hasta la esquina sin dudar. Nadie parecía confundido por qué Beatrice y yo de repente estábamos trabajando juntos; tal vez nuestra rivalidad no fue tan feroz después de todo; ¿tal vez debería colocarla en un exhibidor de mermelada en nuestra próxima visita al supermercado para avanzar en la narrativa? ¡Sin duda disfrutaría esa experiencia!

		Evelyn me coloca contra la pared e inmediatamente comienza a desenredar el nudo de mechones sueltos escondido debajo de mi capa. Sus dedos recorren lentamente mi cuero cabelludo separándose y esponjando mientras suelto un suspiro ansioso.

		"No creo que tenga tiempo para esto".

		Ella sonrió tranquilizadoramente. "Pero no me agradezcas ahora; cuando tu cara aparezca en las revistas, ¡me lo agradecerás más tarde!"

		Puede que tenga razón; Supongo. Aún así, no me resulta más fácil estar aquí; al menos con toda esta actividad ocupando mis pensamientos puedo evitar cualquiera de esos pensamientos negativos que habían comenzado a atormentarme desde que Stella me informó por primera vez sobre esta oportunidad: que todo es una ilusión; mis bollos no se destacan; yo tampoco.

		Desde que surgió ese primer pensamiento intrusivo hace un par de semanas, mis pensamientos no han dejado de aparecer; sólo se han intensificado. Ahora consumen cada uno de mis pensamientos con preguntas de dudas y recelos que parecen casi constantes. Caleb ayuda a aliviar mis preocupaciones cuando él está cerca; Cuando él está cerca, trato de no concentrarme demasiado en este tema en particular.

		Evelyn saca un tinte labial teñido del bolsillo de su mono y desenrosca la tapa, golpeándome el labio inferior con él. Cualquier otra persona se habría quedado atónita si de repente alguien hubiera sacado un tubo de maquillaje de una ropa tan sucia; No Evelyn.

		Cerré los ojos e inhalé un suspiro tentativo antes de contenerlo y exhalar lentamente mientras Evie retiraba su mano de mi cara. "Layla." Cuando los abrí de nuevo, Evelyn sonrió gentilmente: "Esto se ve increíble; incluso si no fue planeado de esa manera, ¡están aquí para TI, no para los bollos!"

		La ansiedad crece en mi pecho cuando me doy cuenta de que han venido por mis bollos, natillas, tartas y todas las demás delicias que figuran en el menú de la pizarra de enfrente, ninguna de las cuales existe en ningún otro lugar excepto en mis contenedores de basura en la parte de atrás. La respiración vuelve gradualmente.

		Evie me sacude suavemente. "Layla, cariño", me dice Evie mientras me sacude de nuevo. "Todo va a estar bien--" Caleb aparece abruptamente a nuestro lado con suciedad en ambas rodillas y en la frente (su camiseta todavía al revés) extendiendo su mano para agarrarme por el cuello en señal de alivio. Me siento instantáneamente aliviado. Algo en su brazo rodeándome y apretándome fuerte fue suficiente para liberar la tensión en mi pecho, un desenredo de todas esas cosas anudadas que estaba reteniendo para sentirme libre de respirar de nuevo. Antes de darme cuenta, mi mano se había envuelto alrededor de su muñeca. Se mueve hasta que nuestros dedos se entrelazan, sus largos dedos se superponen con mi palma. Se inclina más cerca para que pueda oírlo por encima del ruido en la cocina; Especialmente Beatrice ladrando órdenes como un general del ejército. "¿Puedo tomarte prestado sólo por un segundo?" él me preguntó.

		Evie le da un fuerte codazo y me empuja hacia la puerta trasera mientras asiento con la cabeza. "¡No arruines su maquillaje!" Sus labios se mueven ligeramente mientras su mirada cae con interés en mi labio inferior recién manchado. "No la retendré por mucho tiempo".

		La puerta trasera se cierra detrás de nosotros mientras nos lleva por el mismo camino de piedra de anoche, cuando me abrazó y miramos el frente de la panadería como si mis sueños finalmente se hubieran hecho realidad. Hoy en día se siente más como un impostor que usa zapatos que no le quedan del todo bien; como si estuviera viviendo una mentira incumplible.

		"Caleb", tiré de su mano para asegurarme de que hablaba en serio. "No quiero." Pero en lugar de escuchar, aceleró el paso y comencé a caminar detrás de él, con los pies arrastrándose detrás. Mi mente se desvió hacia trepar a mi arbusto de azalea y simplemente quedarme allí; entonces podrían entrevistarme desde dentro en lugar de desde fuera.

		Mientras Caleb me guía por el frente del edificio, me coloca exactamente donde estábamos doce horas antes. Coloca sus brazos sobre mis hombros y me acerca más a su pecho.

		"Mirar." Negué con la cabeza. No quería ver mis propias decepciones y expectativas incumplidas frente a mí; ni el resultado de todo mi arduo trabajo reducido a una especie de intento poco entusiasta. Caleb resopla, su mano suavemente bajo mi barbilla; luego me da un beso en la sien antes de levantar suavemente mi rostro hacia arriba.

		"Mira, Layla."

		Cuando miro hacia el frente de mi panadería, ha cambiado drásticamente desde anoche. Todas las flores colgantes que se podían ver desde mis ventanas anoche han desaparecido y solo quedan en pie sus pétalos esparcidos en el suelo detrás de ellas; y los tarros de cristal apilados detrás del mostrador han vuelto a su lugar habitual detrás del mostrador; todo parece igual: grandes ventanales, mesas de madera y espesos pinos apiñados cerca; todo vuelve a ser normal y sencillo.

		"Estoy muy orgulloso de ti", me dice con su suave voz resonando en mis oídos, haciendo eco exactamente de lo que dijo anoche cuando este lugar parecía mágico.

		Mi cabeza cae hacia atrás contra su pecho mientras miro hacia arriba; todo lo que puedo ver es su mandíbula y la línea de sus ojos; No se sabe si está siendo sincero conmigo o no.

		"¿Por qué?" Me pregunto. Todo mi arduo trabajo, esfuerzos y acciones no fueron en vano." ¡No. ¡En absoluto! ¡No fue esfuerzo desperdiciado ni en vano!

		"Sí, porque lo que veo ahora es lo habitual. Nada especial". Hace un ruido exasperado en voz baja antes de tragar pesadamente con un clic audible en la garganta y responder con algo como esto: "No necesito todas esas cosas extra; las flores eran bonitas, pero solo detalles, algo que intenté explicar anoche". ".

		"¿Dime que?"

		Eres simplemente tú, Layla. Sin florituras ni extravagancias, este lugar te refleja: ¡tu corazón, tu amabilidad, tus croissants de mantequilla y tu café! Todos los que suben esos escalones se sienten encantados por ti".

		Exhalo lentamente y me giro hacia sus brazos, tratando de creer lo que dice a pesar de mis dudas. Es difícil.

		"¿De verdad piensas eso?" Su palma rodó por mi columna mientras respondía a su pregunta: "Sí. Y yo también. ¿Dónde está Layla, que acepta mis elogios con orgullo sabiendo que son exactamente lo que se merece?"

		"Escondido", murmuro. Está escondida bajo capas de inseguridad y agotamiento. Sugiero, tal vez intentarlo de nuevo; su sonrisa relaja sus hombros, relajando su cuerpo; Le doy un pequeño beso en el pecho mientras nos separamos.

		"Eres increíble", le susurra a Layla. "Si pudiera comer un solo alimento para siempre, tendría que ser tus croissants de mantequilla. Me río entre dientes.

		él admite. "Mentiroso."

		Pero en realidad quiere uno en su cartera para cuando se sienta solo".

		Mi risa explota en una risita total y presiono mi mejilla contra su pecho para apretar con fuerza y reír de nuevo.

		"Quiero que Nova me tatúe uno en el cuerpo".

		Ésta es una idea intrigante; mi imaginación se vuelve loca con posibles ubicaciones: a través de su caja torácica; sobre el hueso de la cadera; o tal vez en algún lugar donde pueda trazar con mi lengua sus abdominales, ¡creando una distracción atractiva y un hermoso recuerdo del cuerpo de Nova! Seguramente te brindará muchas horas de entretenimiento.

		"Gracias", susurro. "Por estar aquí".

		Puso su mano alrededor de mi nuca y apretó. Sentí sus labios en algún lugar entre los mechones de mi cabello.

		"No podría estar en ningún otro lugar".

		Los representantes de Baltimore Magazine llegan puntualmente a las 10:00 a una panadería con aire acondicionado llena de bollos de arándanos y tarta de fresas, atrayendo a los clientes a la puerta esperando comprar algo para comer - no sólo aquellos que me ayudaron a recomponerme esa mañana, sino también varios extraños que han pasado por aquí desde entonces.

		El sheriff Dane Jones está cerca del frente de la fila con su mano alrededor del codo de Matty y su sombrero debajo del brazo; cuando Matty se inclina hacia él para susurrarle algo al oído, sus labios ocasionalmente se curvan en una rara sonrisa. Mientras tanto, Jeremy y su madre están más cerca del medio y él ocasionalmente se separa para rebotar hacia arriba y hacia abajo mientras me lanza una ola enérgica. ¡Y Charlie aparece desde Nueva York vestido con un elegante traje oscuro mientras se apoya en mi estación de café con bollos de arándanos en la mano mientras levanta la vista brevemente para ver a Nova, la hermana menor de Beckett que se desempeña como tatuadora residente cuando mira los dibujos con tiza de mi tablero de menú!

		Pero mis ojos encuentran a Caleb. Está sentado en un rincón con Beckett y Luka, los tres parecen haber salido de un pozo de barro; bebiendo té en pequeñas tazas de porcelana mientras beben sus bebidas en pequeñas tazas de porcelana. Evidentemente fueron a buscar en los campos todas las flores silvestres que pudieron conseguir; ¡Con el ramo de cada campo derramándose hacia la panadería donde había brillantes toques de color creados por madreselva untada con mantequilla tibia y arándanos frescos!

		Caleb me guiña un ojo y mis nervios comienzan a relajarse aún más. Tomo un ramo de margaritas cerca de la caja registradora mientras se acercan. Sólo hay dos personas allí; un hombre vestido informalmente con cabello rubio oscuro y una mujer pequeña que llevaba una cámara alrededor del cuello; cuando el hombre se da vuelta para mirar a su alrededor, echa la cabeza hacia atrás mientras su mirada recorre vigas de madera restauradas y cestas restauradas convertidas en pantallas de lámparas, con su sonrisa comenzando en sus ojos antes de extenderse por su rostro hasta finalmente estallar por completo y girarse sobre su tacones para asimilarlo todo antes de partir de nuevo.

		Mientras se abren paso entre la multitud (mi multitud) de amigos, y yo me paro más alto, encuentro ese tranquilo pozo de orgullo que probé por primera vez el primer día cuando un juego de llaves llegó a mis manos y permití que me llenara. completamente y dejé que mi sonrisa se asentara en algo sólido y solidificado.

		"Hola. Mi nombre es Layla". Mientras me presento, los sonidos de la panadería comenzaron a resonar a mi alrededor como olas: una taza de té se posó en su platillo; granos de café molidos; risas flotando al otro lado de la pizarra: "Bienvenidos a mi panadería".

		"¿Viste la cara de Caleb cuando probó el bollo?" Agarro dos puñados de la camisa de Caleb y lo sacudo hacia adelante y hacia atrás lo mejor que puedo; ¡Desafortunadamente está contra mi mostrador como una montaña inamovible! "Parecía como si estuviera ascendiendo".

		Caleb se frota la nuca con desaprobación. "Vi su cara cuando te miraba", se queja.

		"¡Parecían muy felices! ¡Se quedaron más tiempo del prometido y tomaron muchas fotografías!" Anita, la fotógrafa, apenas dejó de tomar fotografías mientras Will, el reportero, devoraba seis bollos y dos tazas de pastelito antes de pedir cajas de comida para llevar. Mis endorfinas por la adrenalina y el cansancio me han dejado drogado mientras Caleb suaviza su expresión; "Por supuesto que sí".

		"Creo que será una ventaja", sugirió Layla, mientras Bill parecía vacilante. Ella presionó su boca con el dorso de su mano para reprimir un bostezo involuntario y luego sacudió su cabeza como si tratara de alejar la fatiga de sí mismo. Tomando su toalla de mano, la dobló cuidadosamente antes de decir: "Fue genial, Layla; incluso si Bill no podía alejarse de ti".

		"Will", le corregí con una leve sonrisa y le toqué el antebrazo, "me estrechó la mano. Eso fue todo".

		"Ese fue un apretón de manos realmente amistoso", insiste Caleb.

		Relajo los hombros y estiro el cuello antes de quitarme el delantal de la espalda. Caleb dice que nuestro acuerdo no terminará antes de tiempo y continúa su conversación preguntándole sobre sus planes de vida:

		Una parte de mí ha considerado ampliar nuestro acuerdo; Lo he pensado muchas veces solo durante la última semana, pero todavía no entiendo qué elementos funcionan dentro de nuestros límites autoimpuestos y cuáles pertenecen realmente a ambas partes involucradas; Tampoco puedo creer que algo tan bueno pueda existir.

		Caleb levanta la vista y me mira a los ojos con los labios fruncidos inclinados hacia abajo, preguntando "¿Qué pasa?" Se levanta del mostrador, limpiándose las manos contra los jeans antes de levantarse nuevamente para limpiarse las palmas contra los jeans. ¡Todavía no se ha arreglado la camisa! ¿Realmente ya han pasado tres semanas?", pregunté.

		"Sí", respondí. "Su evaluación final será un verdadero éxito". Desafortunadamente, la broma fracasó entre nosotros. A medida que la tensión incómoda aumentaba entre nosotros, comencé a buscar formas de aliviarla involucrándolo aún más: "¿Qué estás-?" Trazó una línea sin rumbo con su dedo índice contra mi encimera mientras su rostro todavía tenía bordes afilados. ; finalmente preguntando: "¿Qué tienes planeado para tu cita final?"

		Contempla mi pregunta durante demasiado tiempo, inhalando profundamente mientras sus hombros se curvan hacia adelante. Lentamente se recompone nuevamente con una sonrisa discreta que revela solo un atisbo de hoyuelo. Finalmente deja de jugar con mis cosas de la encimera y se levanta en toda su altura.

		"Lo verás cuando lleguemos allí, ¿no? No voy a contar mis secretos ahora". Sus cálidos ojos se encontraron con los míos; Marrón dorado cálido con motas de color ámbar arrugadas en las esquinas. Con alivio, coloqué mi delantal sobre el gancho. "Eso suena muy bien."

		

	Capítulo 21

		 

		No me había dado cuenta de que sólo nos quedaba una semana. Creo que mi cuenta regresiva se detuvo después del incidente de la sala de escape o nuestro picnic en la playa, tal vez ambos eventos nos alcanzaron a ambos y no dejaron rastro. Layla hacía que la vida pareciera mucho más simple, por lo que no era sorprendente que pasaran días sin estar marcada con una gran "X" roja.

		No sé cómo me siento al respecto todavía. La profunda oleada de vacilación en la boca de mi estómago se siente demasiado dramática para consolarme, mientras que la ansiedad que me araña el fondo de la garganta se siente excesivamente alta. Al principio dijimos que las cosas volverían a la normalidad entre nosotros; no era intención tener resentimientos... Pero... ¿podré pararme al otro lado de su mostrador tres días a la semana y fingir que todo es normal sin desearla tanto? ¿Cómo dejaré de añorarla tan intensamente? ¿Puedo verla sonreír, reír, girar alrededor de su panadería sin querer presionar mis labios contra el borde de su sonrisa, sentir su alegría vibrar a través de ella o desplegarse entre sus omóplatos para acercarla más?

		Layla ya había bromeado sobre nuestra última cita juntos. ¿Quizás necesito dar un paso atrás, tomarme un tiempo para mí y ganar perspectiva, algo en lo que me estoy esforzando por mejorar?

		El fin de nuestro acuerdo no tiene por qué verse como algo negativo; de hecho, incluso podría resultar beneficioso. Quizás esto marque el comienzo de algo más serio e intencionado; ¡Me encantaría que la gente dejara de usar la palabra cosa!

		Me dejo caer en el sofá de Layla con un resoplido exasperado, mis palmas se hunden en mis ojos hasta que comienzan a formar manchas frente a mi visión. Lo único que queda ahora es convencerla de mi valía como opción para el romance.

		"¿Qué estás pensando?" grita desde su cocina.

		Mi tatuaje de croissant", es lo que respondo, mientras en realidad estoy sentado en su sofá con los pies apoyados en su mesa de café tratando de decidir una fecha llena de acontecimientos que pueda hacer que Layla reconsidere nuestro arreglo y quiera algo nuevo de mí.

		"Estoy tratando de no quedarme dormido mientras me pregunto por qué nadie me dijo que mi camiseta está al revés y al revés". Mis ojos se cierran aún más a medida que comienza mi fatiga. Alcanzo uno de sus cojines y lo acurruco contra mi pecho; este sofá es suave, cómodo y cálido".

		Puede que sea el final del día lo que finalmente me ha alcanzado, ya que me siento exhausto y acurrucado en un sofá perfumado con aromas dulces como el pan recién horneado y la masa de tarta caliente: se siente como flotar en una nube idílica. o el mundo de los sueños, que en realidad podría ser mi tipo ideal de paisaje de fantasía.

		Layla se acercó con dos platos de su cocina. Mi curiosidad alcanzó su punto máximo cuando examiné las porciones de pastel que sostenía. Las preguntas comenzaron a revolotear por mi mente como volutas de humo o burbujas en una copa de champán: ¿cuándo prepara toda esta comida, dónde la esconde y si está cansada? Por suerte, logré expresar una cosa importante: "¿Eso es arándano?"

		"Es." Ella deja los platos para nosotros y coloca mis vasos de cerveza al lado de Layla en la mesa, fuera de mi alcance, sabiendo que no me queda mucha energía para alcanzar ningún pastel; Tal como están las cosas, después de correr dos carreras alrededor de la granja recogiendo flores silvestres para la panadería media docena de veces, mis piernas han decidido dejarlo antes que mi cuerpo. Layla se desploma en el sofá a mi lado y todo lo que puedo lograr es una sutil inclinación de mi cuerpo: mis ojos se cierran y apoyo mi barbilla sobre su cabeza mientras ella se acurruca contra mí en busca de calidez y comodidad.

		"Parece que necesitas más descanso que pastel". Respondí indignado. Cuando continuó pasando sus dedos por mi cabello con las uñas rascándome el cuero cabelludo y yo hice un sonido vergonzoso que se parecía tanto a un gemido como a un gruñido, ella soltó una carcajada en respuesta.

		"Toma una siesta. El pastel te estará esperando cuando te despiertes". Me gusta cómo se siente contra mi cuerpo; sus dedos se mueven suavemente por mi cuello para un masaje reconfortante.

		"Oh, sí", besó mi garganta mientras yo rodeaba su cintura con ambos brazos. "No te preocupes. Tu pastel aún se conservará".

		Me despierto boca abajo en el sofá con una pierna colgando del borde, cubierta por una gruesa manta tejida con ochos. Se puede escuchar a Layla tarareando algo que escuchó en la radio mientras sus pies descalzos se arrastran por el suelo en un paso desigual que me dice que está bailando o al menos intentándolo. En algún momento, golpea su rodilla contra uno de nuestros gabinetes con una maldición audible mientras yo sonrío contra un cojín.

		Mis sueños regresan en destellos de color y sensaciones, dejando una sensación de pesadez en mi pecho: cálidas espirales de deseo que se aprietan más cada vez que escucho a Layla cocinar en su cocina; sin embargo, también es reconfortante escuchar y oler a Layla llenar su casa mientras yo encuentro mi lugar dentro de ella; Ver a alguien habitar el espacio a mi alrededor hace que mis días valgan la pena.

		El ligeramente desafinado murmullo de consuelo de Layla alivió mi soledad, desenredando su anudado abrazo alrededor de mi corazón. Apoyándome en los codos, me tapé la cara con la mano y dejé escapar un largo suspiro antes de continuar mi turno en la cocina.

		"Oye", exclama con una leve sonrisa en su voz cuando de repente apareció ante mí. "Estas despierto."

		Mi voz suena como papel de lija cuando pregunto si lo soy o no. Mi experiencia de vigilia tampoco parecía real en ese momento; más bien como si otro sueño se hubiera apoderado de él. Al sentarme, mi mandíbula se rompe mientras me abro de risa.

		Layla se ríe cálidamente mientras rodea el mostrador alto que separa la cocina y la sala de estar. Debí haberme quedado dormido mientras ella hacía cambios; Ahora tiene en su cuerpo pequeños pantalones cortos suaves con una camiseta de gran tamaño colgando de un hombro, además parece haber harina en un codo y algo que parece mermelada de fresa en su mandíbula; mi corazón se acelera de emoción.

		"Estás despierto", me dice mientras se detiene directamente frente a mis piernas ligeramente abiertas con un pie descalzo presionando contra mi espinilla. Luego preguntó: "¿Quieres un pastel ahora?".

		"Layla y su seductora piel me tienen hechizado; tal vez sea la mención del pastel". Pero, sinceramente, no me gusta mucho el pastel; Lo único que realmente me importa es su risa y su sonrisa y sus ojos color avellana brillan de felicidad dentro de esta pequeña y acogedora casa. Quiero que la harina de sus manos me corra el pelo como arroyos; tal vez un poco de mermelada de fresa en mi lengua como un gusto."

		Se inclina más hacia mí mientras mis manos trazan ochos gemelos con las puntas de mis dedos contra la piel cálida detrás de sus rodillas, mis manos encuentran calor debajo de una pierna que se dobla y agarra mis hombros con ambas manos. "Caleb."

		"¿Eh?"

		"¿Qué estás haciendo?

		Estoy intentando con todas mis fuerzas no desmoronarme, pero mi centro sigue deshilachándose. Cada vez que paso en su espacio, mi interés por ella se profundiza aún más; cada vez que mis manos suben y bajan por su pierna trasera más alto con cada pasada; ¡¿Cómo no la he estado tocando cada minuto de cada día?! Quizás mi moderación merezca un premio, ¡posiblemente una de esas pequeñas placas doradas que venden en las casas de empeño!

		"¿Estaba horneando?" Pregunto suavemente a través de la tela de su camisa; el aroma a detergente y azúcar moreno flotando desde sus brazos perfumados llenando mi nariz, atrayéndome más hacia adentro. ¡Quiero vivir aquí para siempre!

		"Tal vez."

		Ella evita mi pregunta. ¿Alguna vez te cansas de hornear cosas? Mientras hablamos, froto sus pantalones cortos grises entre el pulgar y el índice; algún tipo de material de sudadera serviría. Quiero meterme en su cintura, tirar y hundir mis dientes profundamente dentro de su tela; en lugar de eso, encuentro que mi atención vuelve a centrarse en sus pantalones cortos.

		Hace una pausa y reflexiona, luego responde: "En realidad no". Enrosco mi mano alrededor de su muslo, sus nudillos empujan bajo el dobladillo de sus pantalones cortos, apretando posesivamente: "¡Pero estás aquí!" ella exhala sin aliento.

		Asintiendo levemente, sigo mirando fijamente su pecho mientras acaricio su curva a través de su camisa mientras ella se mueve sobre sus pies. "¿Qué estabas haciendo?" "¿Esperar lo?"

		"Entonces", pregunté, deslizando mi barbilla por su esternón con mis dientes tocando la suave hinchazón de su pecho.

		Ella tampoco llevaba sujetador.

		Su espalda se arqueó hacia mi boca mientras exclamaba: "Galletas de gelatina con huellas digitales".

		"Déjame hacer esto bien", susurra Layla y coloca su boca junto a mi oreja, de modo que su aliento golpea mi cuello mientras su sonrisa se ensancha con conocimiento. En ese momento se me puso la piel de gallina en los brazos. Temblando lentamente, añade "y galletas de mantequilla también".

		Mientras me levanto del sofá con su pata derecha justo debajo de la curva de su trasero y sus piernas rodeando mis caderas, ella emite un chirrido agudo que rápidamente me disuade. Mientras pienso dónde ubicarme a continuación, ya sea cerca de su ventana o sobre una encimera cubierta de harina y mermelada de naranja; ninguna de las opciones funciona lo suficientemente bien para lo que quiero para ella; se me ocurre una idea interesante para su cuchara apoyada sobre la tapa abierta de un recipiente de mermelada de naranja; En última instancia, aunque me permitirá más espacio del que las encimeras y se necesita más tiempo para jugar del que me proporciona la encimera.

		"¿Puedo hacerte venir otra vez?" Mi pregunta sale más claramente de lo habitual, pero la necesidad me tiene agotado, con las manos temblorosas y la boca trabajando constantemente en el cuello de Layla entre palabras jadeantes. Ella deja caer su cabeza hacia atrás con un pantalón, así que cedo a la tentación presionándola contra la pared al comienzo de su corto pasillo y presionando contra mi mandíbula con mi mano para dirigir mis labios a besar a Layla; nuestro beso fue desordenado pero caliente y húmedo; Nada me haría más feliz que arrodillarme sobre esta colorida alfombra de felpa y enganchar su pierna sobre mi hombro, ¡queriendo ver cómo sabe, cómo suena y cómo se ve cuando está completamente expuesta a la luz del sol del final de la tarde!

		Layla todavía guarda muchos secretos que aún tengo que desentrañar.

		Mientras huelo su camiseta holgada y rodeo sus caderas con mis manos, ella sigue moviéndose contra mí como si algo estuviera vivo entre mis piernas; lo único en lo que puedo pensar ahora son en los sonidos que hizo con mi cuerpo entre sus piernas; sus mejillas coloridas mientras se acercaba cada vez más a lo que necesitaba.

		Con solo una semana restante entre nosotros, tengo la intención de aprovecharla al máximo. Planeo tomar sus senos a través de su camiseta y masajear mis pezones con mis pulgares; mientras ella se reclina contra la pared con los brazos sobre mis hombros mirándome con los ojos vacíos.

		"¿Qué tipo de sueños estabas teniendo en mi sofá?" me pregunta con el brazo extendido. Cuando mis manos llegan debajo de su camisa y se juntan en mis muñecas, las deslizo suavemente, sintiendo su piel contra mis palmas mientras trato de recordar este momento en el que ella me mira como alguien a quien podría desear. Le digo: "Buenos", luego agrego: "Hm, siéntete libre de dar más detalles".

		"Mermelada", le digo, y ella se ríe de nuevo con una risa audible antes de responder con "Shortbread".

		Cuando intento abrir otra puerta, me encuentro con una atractiva cortina de baño de color rosa pálido, con plantas en un estante bajo debajo de una ventana esmerilada, y un interesante trozo de encaje colgando de su varilla; algo con correas y el lazo más pequeño que jamás haya visto centrado en él.

		Layla tiró de mi cuello mientras sus manos se abrían paso debajo de la cintura de mis jeans para tomar el control y rápidamente comenzó a chupar mi sangre. Finalmente perdí la paciencia cuando sus hábiles manos encontraron su camino hacia la cintura de mis jeans, sacando su fuerza.

		"Layla." La ajusto en mi agarre y uso una mano para sujetar sus muñecas con una de las mías. Si ella me toca de nuevo, esto podría convertirse en la misma situación humillante pero emocionante de antes: ¡horriblemente rápida y vergonzosa pero también emocionantemente satisfactoria!

		"¿Puedo decir dónde está tu habitación?" Ella volvió a mirar hacia arriba con interés mientras yo arqueaba una ceja, apretando sus muñecas un poco más. Mientras su espalda se arqueaba en un ángulo con mi cuerpo apretándose más fuerte. Sus mejillas se sonrojaron.

		Le di un delicado beso sobre la curva de su mandíbula.

		"Última puerta a la derecha", grita Layla, así que solté sus manos y corrí hacia ella con ambos brazos de Layla envueltos con fuerza alrededor de mis hombros y los dos de Layla envueltos con fuerza alrededor de los míos, nuestros labios besándose nuevamente con su hambre. Sonidos atrapando la punta de mi lengua y presionando contra mis dientes mientras nos besamos de nuevo. Deslizando mi mano detrás de los pantalones cortos de Layla, mi toque no encontró nada más que piel suave y una correa ultrafina que me hacía señas, del tipo que no había sentido antes en toda mi vida.

		El deseo se apodera de mí como un fuego incontenible y prácticamente le doy una patada a la puerta de su dormitorio, mis pasos hacen eco en la pared donde guarda una serie de marcos que no combinan, incluido uno con Stella y Beckett al que apenas miro. Si bien su sala de estar se llenó de colores vibrantes, su dormitorio es refrescantemente simple; con una cama grande con edredón mullido y almohadas cuidadosamente apiladas contra la cabecera; Tonos blanco, crema, gris pardo, avena, todos llenándolo como si cayera en una nube acogedora o se retorcera como uno de esos hilanderos de algodón de azúcar donde la dulzura pegajosa se pega a mi piel y se adhiere a mi piel como algodón de azúcar de los hilanderos de algodón de azúcar que se adhieren a mí desde la cabeza. ¡La cabeza se aferra a mí como algodón de azúcar de los hilanderos de algodón de azúcar hasta que finalmente dejamos de caer juntos en ella!

		Mientras ella me sonreía con una amplia sonrisa de deleite, mis brazos rápidamente rodearon sus hombros para protegerme. Ella es absolutamente hermosa; Tomé un mechón de cabello de detrás de su oreja y lo coloqué suavemente detrás mientras lo acariciaba suavemente con las yemas de los dedos.

		"¿Qué quieres, Layla?"

		Al hacerle esta pregunta, me digo a mí mismo que estoy proporcionando a nuestra relación una red de seguridad; ayudándola a vocalizar lo que necesita de mí en la cama; ¡Pero en realidad solo quiero ver el deseo bailar sobre su piel y escuchar todo lo que ella desea de mí!

		"Bueno", metió sus manos debajo de mi camisa, sus uñas arañaron ligeramente mi torso con sus puntas. "Me gustó mucho lo que se dijo en la sala".

		Todo mi cuerpo se calentó cuando le pedí que la hiciera venir. Cuando me vistió, me pasó la camisa por la cabeza y la arrojó en algún lugar de su habitación mientras sus palmas recorrían mi torso arriba y abajo; su lengua lamía perezosamente la comisura de su boca, sus ojos brillaban como gemas gemelas.

		"¿Cómo vienes?" Le levanto la barbilla y le doy un beso en el labio inferior antes de succionarlo con mi boca y enganchar mi pulgar en el cuello de su camiseta de gran tamaño. Hasta el día de hoy todavía puedo oler ese delicioso aroma a madreselva de ese beso que le di. ¿A mis manos?" Deslizo toda mi mano en el cuello de su camisa para palmear sus pechos desnudos antes de preguntar ¿qué tal "mi boca?".

		Ella respira profundamente y abre las piernas debajo de mí hasta que estoy acurrucado de manera segura entre sus muslos abiertos, mi erección gruesa y pesada mientras jugamos juntos suave y sensualmente.

		"¡Es hora de otra confesión!" Ella jadea, sacudiendo mis caderas y tirando de mi pezón con ambas manos. "¡Nadie me había atacado nunca antes!" "Bueno, esa es una experiencia de la que no escuchas a menudo..." "¡Nunca nadie te había atacado antes!" Respondo con incredulidad mientras sus rodillas caen debajo de las mías en confusión.

		"¿Quieres esto?" Mis manos se flexionan salvajemente: "No", susurra ella, "pero tal vez". Mis labios se mueven cuando me inclino más cerca. Con cada momento que pasa, me siento más abrumado por el deseo de tocarla y saborearla; eso sólo podría haber ocurrido una vez ante mí en su vida. - y ellos responden:

		"¿Por qué no lo intentamos?" Sugiero, con las rodillas plantadas directamente frente a ella y las manos descansando sobre sus pequeñas caderas, con los pulgares colgando debajo de la cintura de sus pequeños pantalones cortos. Podríamos descubrir lo que te gusta juntos".

		Ella asiente y lentamente le bajo los pantalones cortos un centímetro más. Su camisa estaba arrugada alrededor de su ombligo, dejándome solo ver la piel suave y pálida; la caída entre la cintura y la cadera; el borde mismo de la ropa interior lila e incluso una mancha de tinta, justo debajo del hueso de la cadera. Se me seca la boca mientras le bajo los pantalones cortos para verlos de cerca.

		Tatuaje de no más de medio dólar que representa un batidor y un cuchillo de cocina cruzados, rodeados de flores en forma de corona, justo debajo del hueso de la cadera en una suave pendiente en la parte interna del muslo. Lo trazo con el pulgar; sus delicadas líneas surgen de mi toque mientras todo su cuerpo se relaja con mi toque.

		"Nova lo hizo", explicó, "y yo quería algo sólo para mí". Para mi gran deleite, cuando me senté entre sus piernas abiertas pude presionar mis labios contra él y besarlo una, dos veces y en mi tercer intento cedí y lamé mi lengua antes de sellarlo con mis dientes y morderlo con placer.

		"¿Nadie se ha dado cuenta?" Ella se encoge de hombros e inclina la cabeza hacia atrás sobre la almohada mientras yo apoyo mi barbilla contra la parte interna de su muslo, esperando que podamos tener todas las conversaciones exactamente así; sus dedos en mi cabello, el rasguño de sus uñas contra mi cuero cabelludo reconfortante. Ella se encoge de hombros de nuevo: "Bueno, nadie más ha comentado al respecto, sólo tú pareces mirarme así". "Oh, espera, nadie ha comentado antes... bueno, pareces la primera persona".

		"¡Bien!" Sonrío y raspo los dientes a lo largo del borde, mientras ella se inclina hacia mí con las caderas levantadas. "Esta vez es sólo para ti, y tal vez algo para mí también.

		Ella emitió un sonido que creí complacido. Arrastré con cuidado sus pantalones cortos por sus piernas hasta que llegaron a sus caderas, dejando atrás su ropa interior morada con sus delicados cordones y material satinado, completo con su lazo increíblemente pequeño. Mientras los movía por sus piernas pude ver la protuberancia de sus pezones asomando a través del fino material de su camiseta mientras su pecho se expandía con dificultad debajo de todo; Cada fibra de mi control me impidió quitarme todo de una vez y seguirla hasta mis almohadas.

		Respiro profundamente por la nariz y trato de frenarme, recordando que Layla merece mi paciencia en lugar de que la obligue a tumbarse en el colchón como un loco. Quiero conocerla, comprender todas sus peculiaridades y comprender qué causa su jadeo, sus escalofríos y sus temblores en respuesta a ciertos estímulos.

		"Estos son geniales". Paso mi pulgar por la delgada banda de su cadera y sigo su línea hasta su pequeño arco en el medio, deteniéndome allí antes de continuar hacia su centro, donde mi pulgar se arrastra lentamente por su piel; Deteniéndome allí, giro mi mano antes de volver a pasarla hacia abajo, hacia su centro, donde siento lo mojada que está a través del material delgado, calentándome con cada golpe antes de volver a alcanzar mis jeans con mi mano libre para desabrochar el botón y alcanzarlo. para mis jeans sin demora con otra mano libre, todo mientras desabrocho el botón superior nuevamente y lo hago todo de nuevo con una mano libre extendiendo la mano hacia mis jeans con el botón desabrochado.

		"Me gustan las cosas bonitas", me dice mirando hacia donde se asoman mis calzoncillos debajo de mi cintura.

		"Te mereces cosas bonitas", le digo con una risa en mi voz. Si ella también quiere algo bueno para ella, eso puede suceder, pero quiero que ella sea lo primero, tal como lo pidió. Como tal, mi mano permanece firme sobre ella con suaves movimientos de mi pulgar entre sus piernas; eventualmente, su brazo cubre mi cara mientras recorro cada centímetro de ella hasta que sus caderas giran suavemente con cada toque que les aplico; bonita que es. Caleb."

		"¿Eh?" Ella comienza a murmurar su pregunta en suaves gemidos de dolor antes de finalmente darme la respuesta: "Sí". Le doy un beso en el interior de su rodilla mientras compartimos un abrazo y tomamos otro sorbo de nuestras botellas de agua. Rocé un beso contra su borde interior. '¿Vamos a--"

		ella duda mientras sus palabras se convierten en gemidos antes de que finalmente diga: "Sí". Lo dejo ir. Y sabía exactamente cómo reaccionarías: ella me soltó justo después de que le dije que estábamos... pero..." Lo sé". Respondí elevando la voz mientras le daba un beso: un recordatorio de nuestra reunión sobre los compromisos del próximo año, hace ahora un mes, si no antes, ¿otra especie de recordatorio más? ¡Me lo preguntaste la última vez! (Beso....) y empezó a hablar claro). "Bueno..." Empecé a contarme sobre nuestra última cita nocturna. " "Bueno, entonces".

		"¿Qué estás haciendo exactamente?" Algo así como. Mi principal objetivo ahora es asegurarme de que este momento con Layla dure; Quiero que este recuerdo de ella exactamente así permanezca. Extremidades largas y piel desnuda. Mejillas rosadas. Su mirada se encontró con la mía. Todas estas nuevas partes de ella misma que ha compartido conmigo.

		Presiono su cadera y ella levanta la rodilla, abriéndola más con cada paso que da hacia adelante: una invitación. "¿Recuerdas lo que quieres de mí?" Yo le pregunte a ella.

		Su brazo se mueve y me mira con un ojo color avellana mientras curva sus labios en los bordes, con los labios curvados. En respuesta, le doy otro beso suave justo donde su muslo se une a su cadera, haciendo otro sonido suave cuando nos besamos justo donde su cadera se une al muslo - ¡asegurándome de no besar demasiado cerca para evitar dolor para ambos!

		"Sólo dime lo que necesitas y te lo proporcionaré", la tranquilicé mientras añadía un último beso ligero y fácil directamente sobre su ropa interior. Sus caderas se movieron hacia arriba mientras dejaba escapar un suspiro audible antes de inclinarlas hacia arriba con otro suave asentimiento de mi parte. "Estaré más que feliz de dártelo".

		Su brazo se deslizó hacia atrás sobre su cabeza, retorciéndose con sus mechones contra las almohadas. Ella me miró con los ojos abiertos, mirando fijamente.

		"Quiero tu boca sobre mí", me susurró suavemente. Para recompensar su honestidad besé su muslo como acto de agradecimiento. Cuando le preguntaron dónde nos volveríamos a encontrar, rápidamente le devolvió el beso y se alejó antes de responder: "¿Dónde?".

		Mi voz lleva consigo un aire de autoridad desde lo más profundo de mi pecho. Quiero saber exactamente qué necesita; para que ella pregunte y para que yo escuche las palabras dichas por ella.

		"Caleb, por favor." Tan pronto como Layla dijo que necesitaba algo, puse mis pulgares debajo de la cintura de su ropa interior y los golpeé contra su piel, provocando un leve gruñido de ella y una risa rápida de mi parte. También me sentí bien burlándome de ella de esta manera; escucharla suplicar un poco por ayuda también me hizo feliz. "¿Dónde, Layla?" Pregunté de nuevo.

		"Mira", exclama con frustración, recostándose sobre sus codos, "si quieres ser difícil, puedo encargarme de esto yo misma".

		El calor sube por mi columna y se instala entre mis piernas mientras el pensamiento de Layla tocándose mientras miro... trato con todas mis fuerzas de no desear su toque mientras su ceño se suaviza y sus mejillas brillan más rosadas de alegría.

		"Tal vez eso no fue tan amenazador como pensé inicialmente", reflexiona sutilmente.

		Logré lograr con la garganta cada vez más seca responder: "No". Una cascada de escenarios pasó por mi mente antes de que uno de ellos tocara una cuerda: Su piel se sentía tentadoramente cerca. Con mi respiración entrecortada de nuevo, me arrastré lentamente por su cuerpo hasta que mis manos estuvieron plantadas en sus hombros, donde me quedé con la nariz tocando la mejilla y la boca en la comisura antes de besar el labio inferior, atrapado entre mis dientes, luego tiré hasta que ella gimió. así que pude verla en toda su longitud extendida contra las sábanas... Piel desnuda con piernas abiertas, ojos pesados, párpados pesados colgando del borde y cabello pegado alrededor de su cuello... ¡Es increíblemente hermosa!

		"¿Podrías mostrarme, Layla? ¿Podrías demostrar cuáles son tus intereses?"

		

	Capítulo 22

		 

		Miro mi cuerpo hacia Caleb, sin camisa y arrodillado entre mis muslos. Esperando su respuesta. Su apariencia era asombrosa: piel bronceada con pecho ancho; botón desabrochado en jeans; corte fuerte en la cadera donde se desvanece debajo del dobladillo; ojos oscuros y labios carnosos.

		Hace cuatro días soñé con él acercándose detrás de mí mientras mezclaba masa para galletas y deslizando su mano por el cuello de mi vestido, ahuecando mi pecho con su boca en mi cuello mientras pellizcaba y tiraba con dedos que pellizcaban y tiraban simultáneamente. Lo único que llevaba era un delantal; y también había salsa de chocolate.

		Su lengua se pegó a mi labio inferior mientras sus ojos viajaban desde mi frente hasta mi estómago y mi ropa interior, chisporroteando como una brasa en una fogata, hacia mí y se sumergían de nuevo para ver más. Y también mejoró mi día: cada minuto que pasé allí marcó la diferencia en cómo progresó mi día. Esto marcó la diferencia. Esto mejoró mucho las cosas.

		"¿Qué?"

		Su voz firme hace que mi sangre hierva más rápido. Mientras sus manos se deslizan suavemente por mis muslos con los dedos extendidos como para cubrir la mayor cantidad de piel posible, su mirada permanece fija en mí mientras continuamos nuestra discusión. Me estremezco ante él. "¿Puedes mostrarme cómo te tocas?"

		Meto mis piernas debajo de las mantas. Susurrar es fácil; Mostrarle bajo el cálido sol de la tarde que entra a través de mis cortinas cuánto prefiero que me toquen es otra. Sus ojos se vuelven suaves con tierno afecto mientras nos miramos a los ojos por más y más tiempo.

		En ese momento, la comisura de su boca se curvó en una sonrisa tentadora mientras se inclinaba y tocaba mi nariz con su dedo. "¿Recuerdas lo seguro que estás aquí? Lo que quieras o nada en absoluto, podemos detenernos ahora mismo si es necesario".

		Asiento levemente, apenas rozando su boca con la mía. Al probarlo con mis dedos contra la piel de mi vientre, su mirada se queda fija allí observando. Una vez que mi garganta se aclara, él de mala gana se vuelve hacia mí, pero esta vez con mucha mayor resistencia, arrastrando su mirada hacia mí; algo en su mirada me hace sonreír; como como parece que todo lo que él podría desear está en mí; ¿Quizás simplemente sentarse aquí en el borde de mi cama y aprender qué tipo de contacto me hace feliz sería suficiente para cumplir perfectamente su deseo?

		"Sin presión", me dice Caleb, y mi mano baja.

		Nuestra relación es un flujo y reflujo entre control y liberación; demanda y deseo; ¡es como bailar! Y así mi vacilación se desvaneció rápidamente:

		Él también sabe exactamente lo que quiere de mí: alitat Dije que sí sin pensarlo demasiado:

		"Regresemos a la cocina. ¡Coma un poco de este pastel!"

		"Quedémonos aquí".

		Quiero esto. Quiero explorar todas las formas en que él me hace sentir diferente, mejor, que nadie antes. Quiero ver su mandíbula apretarse mientras mi mano se mueve contra mi cuerpo y sus ojos brillan un tono más oscuro; observa sus músculos saltar de emoción en sus brazos; Pon a prueba a este hombre y su intrincado control de sí mismo paso a paso.

		Quiero que se sienta tan abrumado por nuestra situación como yo: con un zumbido ansioso debajo de mi piel y una incómoda molestia en mi abdomen; como si estuviéramos al borde del abismo.

		"Está bien", susurra suavemente mientras su pulgar roza ligeramente mi muslo antes de alejar sus manos por completo de mí y arrodillarse en mi cama mientras presiona su palma contra su cuello, claramente luchando por controlarse a sí mismo y a mí.

		Oh, me gusta mucho. Mientras tiro del borde de mi camisa y la vuelvo a bajar, no sé si quitármela o dejarla puesta; con todo mi entusiasmo no sé ni por dónde empezar; "¿Debería simplemente--?"

		Caleb tiene su atención enfocada en los tres centímetros entre mi ombligo y el dobladillo de mi ropa interior, pero cuando escucha mi vacilación en mi voz, instantáneamente se vuelve hacia mí con una mirada inexpresiva y suelta su cuello con una exhalación.

		"Cierra los ojos, Layla", me dijo. Arqueé una ceja en respuesta y vi su media sonrisa con su hoyuelo resurgiendo en su mejilla. Movió dos de sus nudillos sobre mi rodilla hasta mi muslo antes de regresarlos a mi pierna antes de repetir: "Cierra los ojos, Layla".

		"Eres más mandona de lo que aparentas." Su risa es cálida contra mi cuello mientras se inclina sobre mí y me susurra algo oscuro y perverso al oído: "No tienes idea".

		No me da tiempo para reflexionar sobre esta profunda declaración antes de inclinarse hacia adelante y atrapar mi boca con la suya. Lamiendome como si fuera un pastel de arándanos entero en la mesa de café, profundiza profundamente. Consumiendo con deleite mientras mis ojos se cierran hambrientos y le devuelvo el beso.

		Seguir sus indicaciones sin dudar es más fácil de esta manera; apagar esa parte de mi cerebro que ha estado plagada de ansiedad desde esta mañana; esa parte que repasa todos los resultados posibles de lo que Caleb y yo estamos haciendo juntos y analiza constantemente sus posibles implicaciones; hasta que sus besos se asentaron en mis nervios sin importarme nada más que sus labios sobre los míos y su palma en mi cuello y su piel cálida y desnuda presionándome de nuevo contra la cama.

		Caleb mueve su boca hacia mi cuello, mientras me arqueo debajo de él con mis dedos buscando las presillas del cinturón en sus caderas y tiro de ellas para acercarlo más. "Pensé que se suponía que debía tocarme".

		Caleb sonrió cálidamente mientras me invitaba a comenzar cuando les conviniera, como la primera ráfaga de un horno que me tienta a abrir la puerta para echar un vistazo a lo que se está cocinando adentro.

		"Sí", respiro aliviado. "Tócame". Él empuja suavemente mi oreja con su nariz antes de exhalar lentamente por sus fosas nasales, casi sonando como si se estuviera recuperando de nuevo, antes de reconocer: "Anotado. Pero comencemos", le pregunto, y agrego: "Oh, sí".

		Extendiéndome entre nosotros, arqueo mi mano sobre mi pecho, apenas rozando la mirada de Caleb y rozando la suave tela de su camisa. El toque aparentemente inocente se siente eléctrico con Caleb mirando; como un pulso eléctrico rodando por mis piernas dejando un vacío inquietante a su paso.

		Caleb gruñe mientras repito mi suave pellizco, y su reacción sugiere que sí. "Más", exclama en mi dirección, aparentemente insatisfecho porque no se le prestará suficiente atención a su ritmo. Continuando, cierro los ojos, sonrío suavemente y respondo que "procederé a mi propio ritmo, muchas gracias". Me chasquea los dedos; ahora parece que se siente objeto de burla; sus palabras se vuelven cortas.

		"Mmmmm." Mi mano izquierda se desliza debajo de mi camisa, ahuecando mi pecho desnudo. Mientras mi pulgar se mueve hacia adelante y hacia atrás, casi olvidándome de su audiencia cautiva, lo arrastro hacia adelante y hacia atrás casi olvidando que existen. Así me toco en las noches sola cuando el deseo, la espera, la soledad se vuelven demasiado; fingiendo que mi mano pertenece a otra persona. Caleb se mueve sobre mí haciendo que las sábanas crujen con su movimiento antes de mover ligeramente mi hombro mientras su palma aparece a mi costado; sus dedos acariciaron mis costillas mientras apretaba mi camisa contra mí.

		"¿Puedo ver?" Él asiente y tira de mi camisa hacia arriba. "¿Puedo ver lo que te estás haciendo, Layla?"

		"Sí." Mientras me acuesto debajo de Caleb con los ojos cerrados y escucho su patrón de respiración mientras me toco, me concentro en agarrar mis senos con toques de presión suaves pero firmes que dan toques provocadores y ligeros círculos de sensualidad. Pellizca mi pezón mientras mi espalda se arquea; Las rodillas presionando a Caleb se equilibraron sobre mí; su mano sujetaba mi pierna mientras su pulgar trazaba una línea a lo largo de mi rodilla que se sentía cerca de mi clítoris. ¡Tan pronto como abrí los ojos me di cuenta de que era mucho mejor mirarlo mirándome que mirarme a mí mismo mirándome mirándolo!

		Parece completamente desaliñado; sus jeans han sido bajados para acomodar manos impacientes que los empujan más abajo que antes. Su cuerpo presenta líneas delgadas, músculos suaves y piel cálida y bronceada; Puedo ver su cremallera desabrochada y ver el borde de sus calzoncillos negros con bandas blancas alrededor de sus caderas, así como algo de cabello oscuro justo debajo de su ombligo; Mi mirada cae hacia donde su fuerte agarre es fuerte: una intensa sensación de necesidad me envuelve.

		Caleb me susurra al oído: "Toca entre tus piernas" y luego, en voz baja, "muéstrame allí también". Así que coloco suavemente mi mano entre mi ropa interior para uno o dos movimientos antes de extender la otra mano para agarrar a Caleb por el dobladillo de sus jeans y tirar.

		"Tu boca", exijo con frustración. Sus ojos se encontraron con los míos y se sostuvieron.

		"Oh, Layla... Prácticamente se desploma encima de mí y pasa sus dientes por mi pequeño tatuaje, rozando sus labios de cadera a cadera y usando sus hombros para separar mis piernas aún más; mi cuerpo arde con un calor aterciopelado mientras sus labios Roza mis caderas de lado a lado... Nunca necesitas decir por favor, pero maldita sea, me encanta cuando lo haces". "Por favor, quédate con nosotros. "No es necesario disculparse, pero joder. Me encanta cuando la gente nos agradece."

		Mis piernas se movieron violentamente ante su primer beso sobre mí. Su boca se sentía increíble; diferente a todo lo que había experimentado antes. Sus manos agarraron mis caderas mientras me sostenía contra mi cama mientras lamía lenta y cuidadosamente mi ropa interior; ¡Fue absolutamente sublime!

		Apoyó su frente contra mi ombligo e inhaló un suspiro irregular, antes de pronunciar mi nombre, "Layla". Con las manos apretando alrededor de mis caderas, sus dedos enredándose en satén. Finalmente, "¿Puedo quitarme esto?" vino su pregunta.

		"Sí. Sí. Quiero eso".

		Se produjo una ráfaga de movimiento cuando Caleb bajó mi ropa interior por mis piernas y la retorció con los dedos antes de guardarla en su bolsillo, esperando que más tarde no me diera cuenta de que parte de mi ropa interior más cara había sido guardada en el bolsillo, pero no lo hice. no me importa; en cambio, su gran cuerpo se acomodó entre mis piernas mientras envolvía su mano alrededor de mi tobillo para abrirlos y hundirse debajo de ellos de todos modos. Su cabeza oscura se inclinó ligeramente sobre mí mientras sus manos se flexionaban contra mi piel como si una corriente eléctrica corriera por sus venas, al igual que su cabeza oscura se inclinaba sobre mí mientras su cabeza oscura se inclinaba sobre mí y cómo sus manos se movían contra mi piel como electricidad desde dentro. ¡Yo de una vez!

		Me da un gruñido de agradecimiento cuando su boca me encuentra de nuevo y cada partícula de mi cuerpo se ilumina de placer: caliente, húmeda y suave como la seda. Agrupar mis manos en su cabello, frotar su boca codiciosa con pequeños movimientos de balanceo hace que todo sea más sorprendente.

		Mi gemido sale con fuerza. "Oh Caleb", se ahoga. Nunca antes había sentido algo tan intenso: besos húmedos contra mi cuerpo con cada golpe de su lengua deliberado y áspero, tal como me gusta y exactamente lo que le enseñé a hacer.

		"Eso es todo", susurra contra la parte interna de mi muslo, su mano palmada contra mi trasero y su pulgar alcanzando para trazar mi tatuaje en su lugar con su pulgar antes de morder mi pierna con sus dientes. "Muéstrame así también y toma lo que necesites".

		Caleb da y yo tomo. Una y otra vez. Hasta que finalmente todo mi cuerpo tiembla bajo su boca con mis muslos apretados contra sus oídos, la sensación del polvo de estrellas llena mis venas hasta que todo mi ser vibra fuertemente con ella, vibrando, estirándose, acercándose más y más hacia ese borde que rara vez se permite. buscando descubrimiento, hasta que finalmente lo alcanzo yo mismo, cuando Caleb da de nuevo, tomando lo que viene hacia mí una y otra vez y otra y otra y otra vez... hasta que finalmente... finalmente llego a ese borde que rara vez se presenta. - cuando esa ventaja que rara vez encuentro se revela...

		Caleb luego se aleja, su pecho palpita con cada respiración mientras su frente cae sobre mi cadera y alcanza entre sus piernas para tocar el material abierto de sus jeans; Vi como su mano se sumergía en él mientras su mano se acariciaba una vez y gemía suavemente.

		"¿Qué?" Mi voz suena siete octavas más alta de lo habitual, entrecortada y fina. "Caleb, ¿qué estás--?" Saca su mano del bolsillo de sus jeans y pasó su pulgar por mis costillas antes de levantarlo más para frotar mi pecho antes de prometer: "Te llevaré allí, cariño. No te preocupes".

		"¿Porque te detuviste?" Se arrastra lentamente por mi cuerpo, prodigando besos como secretos durante todo el camino. Un punto que me hace cosquillas en la cadera izquierda, las pecas dispersas entre mis senos, la curva de mi hombro y un hueco en mi barbilla son besados como si tocaran un cable expuesto, cada uno dando lugar a un destello de electricidad entre mis dedos y codos que intensificó aún más mi placer. Mi placer aumentó exponencialmente hasta que finalmente mi placer se profundizó aún más. Caleb.

		"Puede ser mejor", su voz era cálida contra mi cuello. "Cuando lo llevan al límite y lo hacen esperar".

		No quería esperar", susurré mientras intentaba atraer a uno de los hombres más testarudos del mundo hacia mí. "Ya tengo suficiente espera".

		Se ríe en algún lugar contra mi clavícula. "Está bien." Sus labios rozan la comisura de mi boca y gimo cuando lo pruebo. Emite un sonido, bajo, profundo y cálido, cada vez que pide croissants del otro lado de mi mostrador para siempre. "Tienes razón. Estoy siendo grosero."

		Desliza su mano entre mis muslos, enviando calor a través de mi cuerpo mientras mi espalda se arquea fuera del colchón una vez más. Su pulgar acarició mi clítoris mientras su boca flotaba cerca; ¡Un dedo y luego dos pronto estuvieron dentro de mi cuerpo!

		"No puedo creer--" Mordisqueó mi labio inferior y lo chupó con su boca mientras yo lo agarraba furiosamente por los hombros. Sus palabras trajeron emoción: "No puedo creer que pueda estar aquí contigo" o que "puedo tocarte tan cerca".

		¡No puedo creer que hayamos estado haciendo algo más! Nuestra relación es asombrosa, mejor de lo que jamás hubiera anticipado; todas las noches durante dos semanas en la oscuridad de mi habitación; él, riéndose, sonriendo y mostrando su camisa hawaiana en mi mente, ¡me ha dejado paralizada!

		Mi cuerpo se estremece con cada golpe deliberado que doy mientras el borde sube más rápido esta vez. Respiro su nombre mientras ambos nos balanceamos juntos.

		Caleb se detiene de nuevo. Y mis uñas se hunden en su hombro. Mientras mis ojos se cierran con más fuerza, el dolor entre mis piernas empeora. Caleb intenta alejarse, pero yo me aferro con más fuerza, tratando de girar mis caderas contra su mano mientras luchamos hacia atrás.

		"Caleb", mi voz se quiebra por la emoción. "Ya no deseo que se burlen más".

		"Eso no fue para ti", me susurra al oído en voz baja con una pequeña pero seductora sonrisa en sus labios y mejillas rosadas. Puedo imaginar su mirada de desconcierto/humildad/vergüenza/tímidez/humildad, todo al mismo tiempo: simplemente perfecto. umplut "Eso era para mí. Dame sólo un momento. Hazlo breve". Levanto las caderas rápidamente: "¡Un instante!"

		"¿Estás seguro de que ya no deseas que se burlen de ti?" ella le pregunta con preocupación en su voz. Su pulgar golpea mi brazo una vez, enviando ondas de choque por nuestras gargantas. Los gemidos brotan a borbotones.

		"¿Qué quieres de mí entonces?" Mis piernas se abren más cuando su pulgar pasa a través de mí y debajo de mí. Su satisfacción estalla a través de él mientras su mano se mueve lentamente pero con más fuerza; Siento que asciendo lentamente.

		"Quiero venir", susurré en su cuello caliente, arrastrando mis dientes a lo largo de su garganta y aferrándome a sus hombros con todas mis fuerzas.

		Suspira satisfecho y luego se pone a trabajar más duro. Me empuja hacia arriba donde había estado antes de que se detuviera, luego aún más arriba; eventualmente llegará a algún lugar con sol, nubes, estrellas y millones de deseos bailando como cometas en el cielo.

		¡Layla! ¡Eso fue perfecto!" Me pellizcó el pezón exactamente como le mostré y comencé a desplomarme en respiraciones profundas y agitadas mientras mi pecho se llenaba de aire con cada inhalación y exhalación. "Lo estás haciendo muy bien, cariño. Muchas gracias."

		Sólo dos palabras, buena chica, y mi orgasmo aumenta de placer. Estoy abrumada, sumergida bajo sus olas de calor y sensualidad mientras mis uñas se clavan en la espalda de Caleb mientras sus caderas presionan contra mi muslo mientras sus dedos aún se mueven lentamente entre mis piernas, extrayendo cada gota de placer de mí. Moviéndose con él mientras el calor aumenta y se extiende.

		"Caleb", exclamo. Envuelvo mi mano alrededor de su mandíbula y guío su boca hacia la mía, besándome suavemente mientras sus labios rozan suavemente los míos con su cálida risa y sus labios mordisquean los míos antes de ceder y dar un beso apasionado, mordisqueando los míos con fuerza. devolver. Él me devuelve el beso, al igual que yo. Y cuando finalmente se separan de nuevo, le pregunto: "¿Sí?".

		"Eso estuvo bien." Sus caderas rozan mi muslo mientras se sienta a mi lado, doblando su brazo debajo de una almohada con tanta belleza que me resulta difícil verlo doblarlo nuevamente. Mejillas sonrosadas. Pelo por toda su clavícula donde mis dientes habían dejado una impresión que no recuerdo haber dejado atrás.

		"¡Ciertamente espero que haya sido mejor que agradable!"

		"Fue muy lindo", respondí, agregando más detalles. "El glaseado de queso crema está delicioso, el brownie en el centro de la sartén está delicioso". Mi hijo acaricia mi hombro con su nariz antes de colocar su mano suavemente sobre mi vientre: "¿Está bien el croissant de mantequilla?"

		Croissants de mantequilla. Un plato que preparo casi a diario y que Caleb pide tres días a la semana sin excepción, algo que desea desde hace mucho tiempo. Tan pronto como Caleb hizo su pedido, mi balanza se inclinó hacia adelante, algo se apretó en mi pecho y mis ojos se llenaron de lágrimas por lo que sentí como una presión áspera detrás de ellos.

		"Croissant de mantequilla delicioso", respondo, mi voz áspera por la emoción. Caleb retrocede contra mí y se acomoda cómodamente debajo de todas mis almohadas y mantas; sus caderas se mueven hacia adelante cuando las siento presionar contra mi pierna; Mi mano se desliza por su costado para jugar con la banda de su ropa interior mientras él respira profundamente y suelta otra bocanada de aire. Finalmente hablo: "¿Caleb?"

		Tenía los ojos cerrados con un pequeño surco entre las cejas, las cejas fruncidas. "¿Eh?"

		¿No sé qué puedo hacer?" Cuando sus ojos se abrieron de nuevo, brillaban con un brillo dorado; las pupilas se abrieron de par en par con el deseo. Las pupilas se abrieron de par en par con la expectativa. Las pupilas se abrieron de par en par de nuevo. Las pupilas se abrieron de par en par de nuevo. Las pupilas se abrieron de par en par de nuevo. Pupilas abiertas de deseo. Me puse de lado y tracé un dedo desde la línea gruesa de su erección a través de los jeans hasta que mi boca se encontró con su cuello antes de responder "Esto".

		Él gime cuando sus caderas se flexionan ante mi toque. Cuando su mano descansó sobre la mía y apretó, guió mi toque con cada movimiento hacia arriba rozando su ombligo con cada movimiento hacia abajo. Mi palma pasó por el pelo debajo de su ombligo en cada movimiento hacia arriba; Duro pero lento, fue el mejor enfoque para este caballero en particular.

		"¿Qué pasa esta vez?", susurro contra su piel mientras tiro de sus jeans para bajarlos un poco, tiro de la cintura de sus jeans hasta su cadera y le pregunto, "¿qué tal si me muestras lo que te gusta?".

		Desde que me empujó hacia el sofá, me puso las manos por encima de la cabeza y me hizo correrme vestida toda, este pensamiento ha ocupado mi mente constantemente. Empujamos su hombro juntos mientras rodamos hacia atrás; Mis rodillas a cada lado de sus caderas mientras me miraba desde debajo de las sábanas.

		"Layla." Traga ante el sonido de mi nombre, su garganta tiembla ligeramente mientras sus manos se aprietan en mis caderas mientras lucho por desabrochar la cremallera de sus jeans. Él dice: "No necesitamos hacer nada más. Puedo correrme en tres segundos si continúas haciendo lo que estás haciendo ahora".

		Debe referirse a mis nudillos rozando su erección con movimientos forzados e irregulares mientras le bajo los jeans. Metiendo la mano en sus calzoncillos, envuelvo mis dedos alrededor de su carne cálida: ¡caliente, dura y deliciosamente grande! Su cuerpo gime mientras su mirada permanece firmemente cerrada contra mi almohada.

		"No vuelvas en tres segundos", susurré mientras intentaba acariciarlo con dificultad debido a que sus jeans todavía estaban alrededor de sus caderas. "Quiero más tiempo contigo; ¿no te gustó escuchar lo que quiero?" Yo continué.

		"Sí", sus ojos se entrecierran en dos rendijas estrechas, "Entonces confía en mí". Finalmente le bajo los pantalones hasta los muslos y los dejo caer; aunque probablemente aterrizaron en algún lugar junto a la lámpara de mi armario, no me importa: "¡esto es lo que quiero!"

		Caleb se queda tenso y con todos sus músculos apretados con fuerza me mira directamente con ojos oscuros y me pregunta: "¿Es el acuerdo?" "Sí", respondí con cierta vacilación antes de responder "No".

		"¿Qué?"

		Su respuesta es rápida y dura: "Si te voy a follar, Layla", sus palabras salen bruscamente y con fuerza, "no será por ninguna lección o arreglo; más bien será simplemente porque ambos y me deseo el uno al otro.

		"Bueno, te quiero. ¿Me quieres?" es una solución obvia. "Entonces... bueno... ¿esto le suena familiar a alguien más?" Tarareé para mí mismo y comencé a acercarme. "¿Te gusto también?" fue todo lo que hizo falta.

		Me había volteado sin que me diera cuenta, su cuerpo pesaba sobre el mío y su mano acariciaba suavemente mi rostro, con un suave beso presionado contra mis labios antes de inclinarse hacia atrás, al borde de más.

		Mi media sonrisa favorita aparece en la comisura de su boca y sus hoyuelos aparecen en ambos lados. "No hagas preguntas cuyas respuestas ya conoces", es lo que mi favorito me había dicho antes de hacer el amor por primera vez. Nunca antes había experimentado un sexo así.

		Caleb se baja de la cama y se quita la ropa interior, deliciosamente tímido mientras observo todas sus líneas y hundimientos con interés: desde su piel bronceada, músculos apilados, corte de sus caderas, cicatriz justo donde se curvan sus costillas y su mano descansando suavemente. en su cuello mientras miro. Pronto su cabeza comenzó a agacharse cada vez que mi mirada pasaba por su cuello; sin embargo, el acercamiento de Caleb era tan inocente y sincero en su belleza.

		"Ven aquí", susurro.

		Vuelve a subir a la cama una rodilla a la vez, su enorme cuerpo se traga el mío hasta que todo lo que veo son tonos marrones, dorados y negros medianoche. Tan pronto como me besa, mis muslos se abren para darle la bienvenida, su rodilla se engancha detrás de la mía; todo se alinea perfectamente según lo planeado - sonidos gemelos de angustia placentera intercambiando jadeos por gemidos mientras nuestras lenguas se acarician sobre la piel resbaladiza por el sudor - susurro: "Ven aquí".

		"¿Condón?" Él pide.

		Mi brazo alcanza la caja de condones que guardé después de que él me hizo venir a mi sofá la mañana anterior con la esperanza de que algo como esto pudiera suceder. De hecho, conduje hasta cuatro ciudades a altas horas de la noche por si el sheriff Jones se daba cuenta de mis compras. ¿Qué pasaría entonces?

		Caleb abre el envoltorio con los dientes, desliza su mano entre mis muslos empujando con el pulgar, luego hace una mueca cuando siente lo mojada que todavía estoy a pesar de lo que ya hemos hecho juntos para aliviar el dolor.

		"Oh, Layla", pasa su lengua a lo largo de mi cuello antes de dar un mordisco corto en mi mandíbula y decir: "Me vas a volver loco.

		"Por fin", murmuro. Quizás entonces ya no me sienta solo.

		Él asiente con un aire de sombrío acuerdo mientras enrolla el condón a lo largo de su longitud y lo coloca entre mis muslos; Luego, ayudándome a sacarme la camisa por la cabeza, éramos solo nuestra piel desnuda bajo la brillante luz del sol de la tarde de verano. "Dime que me quieres", susurra con pasión en su voz.

		"Te amo mucho.

		Empuja dentro de mí con un sonido irresistiblemente decadente enterrado profundamente en mi cuello; un estimulante deslizamiento de calor que me hace buscar consuelo a ambos lados de mi cabeza. Sus manos se deslizan por mi cuerpo, agarrando mis muñecas, luego las entrelazan y aprietan. Lo aferro con fuerza mientras me arqueo sobre las almohadas para recibir sus pequeños y cuidadosos empujones contra mí... dentro de mí. Incluso ahora se siente increíble, buscando la posición, el ritmo o el ángulo correctos que me hagan apretar mi cuerpo contra el suyo.

		"Está bien", dije mientras pasaba mis manos por su cabello y mordía su cuello para morder el lóbulo de su oreja, chupando la carne con facilidad en mi boca mientras él hacía un sonido impotente de protesta. "Eso es genial; quiero verte, Caleb; ha estado en mi mente mucho".

		Sus ojos se abren de golpe, su mirada fija en la mía antes de empujar con más fuerza, enviando ondas por toda la cama y haciendo que chispas bailen detrás de mis párpados. Mi cabeza cae hacia atrás mientras las chispas bailan detrás de ellos.

		"¿Tú?" Él jadeó. Asentí y estuve de acuerdo. Recostada sobre una almohada que había sido movida hasta la mitad de mi colchón, lo vi rodar su cuerpo sobre el mío; su hermoso cuerpo, su rostro contorsionado por el deleite y la angustia a cada movimiento; mientras mis manos acariciaban su pecho y envolvían sus caderas mientras sus uñas se clavaban en mí en busca de apoyo antes de producir un sonido intenso cuando mis uñas se clavaban más profundamente.

		¿Me lo mostrarás?" Me hago eco de sus palabras anteriores. ¿Puedo mirar? Con un jadeo, se inclina hacia adelante hasta que su frente descansa contra mi clavícula; sus caderas golpean de manera descoordinada, pero sus embestidas desordenadas casi me hacen querer más, sin embargo, sus movimientos son lentos como Tan pronto como el placer amenaza con convertirse en algo más profundo, la opresión en mi vientre se alivia y mi cuerpo se tambalea precariamente al borde.

		Caleb colapsa su gran cuerpo contra el mío y exhala, su nariz roza mi mejilla. Envuelvo mis brazos alrededor de sus hombros; presiona un beso contra mi pulso aún palpitante; Me muevo debajo de él mientras mis brazos se aprietan; esto es suficiente. Y aún más.

		"¿Has venido?" Susurra la pregunta en mi cuello, su voz suena áspera y cruda; Su tono me parece entrañablemente inquietante. Tan pronto como su pecho dejó de agitarse contra el mío, comencé a sacudir la cabeza, deslizando lentamente mi palma por su espalda con cada movimiento de cabeza; Su piel se sintió cálida contra la mía cuando mi palma se deslizó a lo largo de ella.

		"No, pero está bien. Yo todavía--"

		Antes de que pueda terminar de hablar, Caleb se aleja. Mis brazos cubren mis pechos desnudos mientras mi mirada se dirige hacia su ausencia; ¿Quizás se sintió ofendido porque no terminé? Una vergüenza sube por mis mejillas mientras me giro hacia la almohada con la cabeza gacha.

		Me susurra al oído: "No hagas eso", luego lentamente inclina mi rostro hacia su palma para un beso íntimo y lento en mis labios fruncidos; su nariz chocó con la mía, mostrando su sonrisa inclinada irónicamente; rozando otro beso en mi pómulo, alrededor del borde del labio inferior o en la curva de la mejilla - sus dientes mordisquearon y se apoyó en sus brazos, moviéndose hacia abajo por mi cuerpo nuevamente - hasta que su cuerpo dejó de deslizarse hacia abajo nuevamente - antes de que comenzara a intentar alejarme. y cerrar las piernas para siempre.

		"¿Qué estás haciendo?" Mantuvo ambos brazos abiertos hacia mí con un beso en cada rodilla, primero la izquierda, luego la derecha, presionándolos contra mi pierna izquierda y derecha por si acaso. Desde debajo de sus pestañas enmarcadas por mis muslos abiertos, me miró desde debajo de sus pestañas bañadas por una cálida luz dorada; Pude ver su piel empapada en sudor, sus mechones húmedos rizándose detrás de sus orejas y fuerza en ambos brazos, así como cortes musculares en su abdomen; sus ojos oscuros estaban fijos en los míos.

		

	Capítulo 23

		 

		Por alguna razón inexplicable, Charlie y Alex estaban esperando en mi salón de clases cuando regresé del servicio de autobús. Mirando por encima de mi hombro hacia un pasillo vacío, mi atención volvió a ellos sentados en escritorios que son demasiado pequeños en la primera fila. Alex cruzó las manos cuidadosamente detrás de sus gafas mientras me miraba directamente mientras Charlie no se molestaba en levantar la vista mientras trabajaba. lo que parece la mitad de la colección de Tupperware de mi abuela.

		"¿Por qué sigue dándote comida?" Tan pronto como se cerró la puerta, caminé directamente hacia mi escritorio para descubrir por qué estaba sucediendo esto, aunque Alex es notoriamente breve con las palabras. En mi camino hacia mi escritorio miré a Charlie que había recibido más helado de tres leches de mi abuela... ¡otra vez!

		"¡Ella lo hizo para mí!" Charlie rápidamente cierra mi mano mientras intento quitarme un poco de crema. Tan pronto como habló de nuevo, me desplomé en la silla de mi escritorio consternado y pregunté: "¿No te das cuenta de que esta clase me pertenece?" "¡Sí!" Respondí antes de tomar otro sorbo de mi taza de café.

		"¿Y eso significa que tengo que darte mi postre?" Charlie sacude la cabeza con una risa amenazadora y responde negativamente. Alex nos ignora a ambos y continúa en su asiento junto a Charlie diciéndole que no estarían aquí si no hubiera estado haciendo todo lo posible para evitarme durante tres días".

		"No lo he estado evitando; simplemente he estado ocupada. La escuela de verano está terminando, Jeremy casi ha terminado con su proyecto de notas de amor y Layla todavía se muestra terca acerca de cosas como tener su pastel de cumpleaños".

		Layla es realmente increíble. Cada momento libre que tenía lo pasaba en su cocina trasera comiendo croissants de mantequilla mientras la veía trabajar o apoyado contra el mostrador con la barbilla en la mano y el corazón en la garganta.

		En mi casa, sus piernas se envolvían alrededor de mis caderas mientras su espalda descansaba contra la pared, mis marcos de cuadros cuidadosamente ordenados caían hacia los lados por nuestra emoción. Inclinada sobre su cama con mi mano en su cuello, llevándola a una experiencia orgásmica que la hizo gritar mi nombre con uno de los jadeos más dulces que he escuchado en mi vida. O incluso en la cama cuando su alarma sonó temprano en la mañana y escuchando cómo la luz gris temprana se deslizaba a través de las cortinas para despertarme, escuchando mientras susurraba mi nombre mientras la luz gris temprana entraba sigilosamente.

		Quedarme dormido con ella en mis brazos fue una bendición, sus pies fríos presionando mis pantorrillas, su nariz acurrucada en mi pecho: ¡se sentía tan bien! Habíamos abandonado por completo todos los términos y acuerdos anteriores y se sentía bien, incluso realmente genial.

		"He tenido muchos problemas que resolver", murmuro. Alejándome de Fernando en la esquina de mi escritorio, me doy la vuelta. Ahora no es el momento para recibir sus consejos u orientación". Charlie me señala con un tenedor: "Layla Dupree te ha distraído mientras descuidabas la realidad. ¡Ven a ser realista!".

		"¿No has estado haciendo lo mismo con Nova Porter?" Le pregunto en respuesta. Si bien podría tratar de actuar de manera informal al respecto, sé por qué viene cada dos fines de semana desde Nueva York, la mayoría de las veces para inspeccionar el espacio que la hermana de Beckett ha buscado para su salón de tatuajes.

		"Puede que Nova Porter no me dé mucho tiempo en el día, pero a Charlie le parece bien. Dobla alegremente una tortilla en un cuadrado ideal antes de metérsela toda en la boca y me dice entre bocado y bocado: "Se trata de un juego largo, hermano; ¡No cambies de tema!"

		"Estoy preocupado", responde Alex con seriedad, todavía juntando las manos alrededor de su escritorio. Alex se ve exactamente igual a mi padre cuando teníamos conversaciones serias cuando éramos niños: con anteojos apoyados sobre su nariz y labios hacia arriba. "Esta situación con Layla..." comienza su frase antes de hacer una pausa.

		"Ups."

		De nuevo. Alex se recuesta en su silla con las rodillas tocando la parte inferior del escritorio y pregunta cuándo se completará mi acuerdo con Layla; Intento no pensar demasiado en ello hasta que finalmente cedo y respondo "El domingo es un mes", y continué.

		En otra nota completamente distinta. —¿Y qué pasará entonces? "

		"Hagamos un picnic", susurré mientras jugueteaba con notas adhesivas que estaban en el borde de mi escritorio, girándolas de un lado a otro.

		"Eso suena bien", responde Charlie.

		"¿Parece que esperas que ella olvide que es el final de tu acuerdo y simplemente continúe con lo que sea que ella y tú estén haciendo sin discutirlo como adultos?" Alex pregunta sorprendido mientras su escritorio se desliza cinco centímetros hacia adelante.

		Charlie toma otro bocado de su comida y mastica lentamente antes de volver a hablar: "Suena bien. ¿La llevaremos a ese campo con flores en la granja o iremos a otro lugar?". Ella responde que irán a otro lugar: le dicen "Nos dirigimos hacia el estanque". Ante esta noticia, exclama con alegría: "Genial".

		"Caleb", dice Alex en voz baja y se quita las gafas mientras sostiene dos dedos contra el puente de su nariz para tocarlo. Levanta ambos brazos en forma interrogativa: "¿Qué estás haciendo?"

		"Sé lo que parece y mi historial en estos asuntos no ha sido estelar, pero Layla se destaca. Lo que tenemos entre nosotros, lo que siento por ella, es diferente; aquí no hay proyección; debido a Con este acuerdo me siento más honesto que de costumbre acerca de mis sentimientos por ella". Layla y yo nunca hemos intentado ser otra cosa que nosotros mismos.

		"No veo por qué tendría sentido terminar nuestra relación, especialmente porque las cosas parecen ir tan bien entre nosotros".

		Mi pensamiento secreto estos últimos días ha sido: "¿Por qué tiene que cambiar algo? ¿No podemos seguir tomando helado juntos y sentándonos en la panadería viéndola cantar incorrectamente baladas de los ochenta?".

		Alex me mira como si fuera un idiota; Charlie comparte ese sentimiento mientras Fernando parece juzgar con sus diminutos ojos de cerámica. No tengo idea de cómo mi tortuga ha vuelto a darse la vuelta. Ante lo cual Alex sugiere que terminemos el acuerdo. "Debes poner fin a este acuerdo de inmediato".

		Charlie asiente con la cabeza. "Es cierto: construir sobre un terreno débil sólo puede terminar en un fracaso.

		Sin embargo, nuestra base sigue siendo firme. Pienso en Layla sosteniendo mi mano, sonriendo debajo de mi oreja tan pronto como me ve entrar por la puerta principal de la panadería y compartir secretos y sueños conmigo. Me siento segura sabiendo que mi base permanece estable con Layla a mi lado.

		"No lo sé", respondo, encontrando más interés en atarme los cordones que en responder a las preguntas de mis compañeros de clase.

		Alex vuelve a ponerse las gafas en la cara. "¿Ya has discutido este tema con ella?" "¿Qué pasa al final de tu mes?"

		Vagamente. Bromas a medias sobre que ya no tenemos que aguantarnos unos a otros pero sin discutir detalles desde hace algún tiempo. Mi rostro debe responder a esa pregunta porque Alex dejó escapar otro suspiro de decepción cuando mi rostro debió haber mostrado mi decepción frente a ella. "Iba a sacar el tema", intenté defenderme; pero su respuesta no fue precisamente alentadora: "¿Sí? ¿Cuándo?".

		Charlie le lanza a Alex una mirada molesta por el rabillo del ojo. Alex viste hoy un costoso traje de tres piezas con chaleco abotonado y camisa de vestir combinados; tenía los puños arremangados y la chaqueta colgada casualmente sobre una de las sillas de mi clase; Espero que no fuera el que Tyler escribió PENIS más de 75 veces, ya que no parece adecuado para lidiar con la transferencia de tinta de manera efectiva.

		"Lo que Alex está sugiriendo..." Charlie se aclara la garganta deliberadamente, es que es evidente que tienes sentimientos reales por Layla, y para comenzar algo real con ella, primero debes tener una conversación sobre tu acuerdo. No puedes continuar haciendo lo que estás haciendo actualmente: este negocio de práctica. En lugar de eso, sea honesto con ella acerca de querer más; terminar el acuerdo por completo y comenzar algo nuevo sin calificativos".

		¿Por qué me resulta tan difícil? ¿Será miedo de que se ría en mi cara o diga que no soy lo que ella necesita? Poner mi fe en la esperanza sería más fácil: "¿No puedo simplemente quedarme callado y esperar lo mejor?"

		Alex sonríe medio sonriente mientras le pregunto cómo le había funcionado su estrategia pasada. Entrecierro la mirada, lo que incita a Alex a levantar las manos con desesperación: "No, Caleb. No hagas eso. Dile exactamente cómo te sientes, no cómo crees que se siente". Caleb ha estado actuando de forma extraña estas últimas dos semanas: "como un extraterrestre". Alex vuelve a levantar las manos: "No hagas eso, Caleb; dile exactamente cómo te sientes", dijo antes de decir: "No hagas eso".

		"Como si alguien te hubiera introducido por primera vez en la masturbación", sugiere Charlie con un bocado de arroz. "Siempre has sido una persona optimista, amigo. Ahora, sin embargo, tus niveles de felicidad han alcanzado nuevas alturas".

		"¿Qué pasa si ella no siente lo mismo?" Mi esperanza era evitar por completo hablar de mi línea de meta para no experimentar decepciones más adelante.

		Alex suspiró y aconsejó: "Dígale exactamente lo que quiere; solo recuerde que todo esto fue acordado entre ambos, por lo que cualquier sentimiento puede haberse exagerado; ambas partes estaban buscando algún tipo de resolución para esta situación".

		"¿No crees que ella siente lo mismo?"

		Charlie y Alex intercambian una serie de miradas ininteligibles; Charlie articula algo y hace un gesto inusual con la mano mientras Alex abre mucho los ojos antes de disiparse en un susurro furioso; a diferencia de dos chicas de mi clase de español del tercer período que se sientan allí todas las semanas durante las sesiones de práctica de softbol. La comprensión de lo que estos dos podrían estar haciendo no me dio muchas esperanzas: pregunté: "¿Qué diablos están haciendo estos dos juntos? (¡con tal conflicto!).

		Alex encuentra mi mirada mientras Charlie mira hacia el techo con labios finos que forman una línea delgada, aparentemente sin darse cuenta de que estoy presente. Con ese comentario le dijo a Layla "Habla con ella".

		"Esto parece pastel de fresas", respondo. Sin embargo, ella sonríe astutamente en respuesta. Aún así, tiene mucho cuidado cuando lo desliza de mi asiento al asiento trasero junto a su canasta de picnic, salta para abrazarme y planta un beso en mi mejilla antes de volver a colocarlo allí para más tarde. En nuestro viaje hasta aquí me hice prometer que no la besaría ni la tocaría antes de discutir nuestra situación adecuadamente: ¡no tiene sentido hacerme las cosas más difíciles de lo necesario!

		Pero mi dulce corazón probablemente diga CRAZY 4 YOU. Mientras inclino mi rostro hacia el de ella y atrapo sus labios con los míos, mi mano se desliza debajo de su cabello para jugar con su borde y su lazo rojo cereza; Enroscarlo alrededor de mi palma cuando escuchar su respiración entrecortada me hace sonreír con satisfacción.

		Hoy damos por finalizado el acuerdo, sin más complicaciones. Charlie y Alex tenían razón al pensar de esta manera; Quiero algo duradero con Layla, así que necesitamos un diálogo honesto.

		Pero puede resultarme difícil expresar estas preocupaciones cuando todo parece tan bien entre nosotros. A medida que nos acercamos a Lovelight, mi ansiedad aumenta aún más. Cuando llegamos a los campos y ella me arrastra hasta el estanque en el borde de la propiedad, mi pecho se contrae por la tensión mientras mi corazón se acelera más rápido que antes. Su falda rosa revolotea alrededor de sus muslos mientras salta entre las ordenadas hileras de productos de Beckett; Aprieto con fuerza el asa de mi cesta y hago lo mejor que puedo para recordar quién soy.

		Ella sabe quién soy. Ella ama quién soy; este se ha convertido en nuestro mantra. Nuestras piezas encajan a la perfección; Esto no será como otras relaciones.

		"Layla", comienzo, luego dejo que el viento se lleve mis pensamientos. Ella me mira con asombro mientras el sol se pone lentamente detrás de los sauces. Una brisa sopla suavemente entre la hierba alta y le levanta el pelo mientras las luciérnagas se iluminan en nuestro campo como estrellas en miniatura desde dentro de sus ramas de sauce. Ella me pregunta "¿Qué es esto?" Asiento levemente en respuesta y me dejo llevar por un silencio irreflexivo mientras mis palabras pasan sin el impedimento de una mente consciente. Entonces dudo antes de preguntar qué significa realmente este "eso":

		"Nada", respondí con la garganta clara, antes de preguntarle: "¿Te gustaría instalarte aquí?".

		"Ella es hermosa." Con la falda acampanada y la cabeza inclinada hacia el cielo mientras lo mira; Mi corazón cede de dolor ante su belleza etérea, tanto que hace que mi manta caiga al suelo con la manta todavía envuelta apretadamente alrededor. Tirando mi manta, me miró fijamente antes de lanzar más insultos hacia mi pastel: "¡¿Con qué te vas a burlar de mi pastel ahora?!"

		"Todo eso depende de su sabor". Se dejó caer cerca de donde yo estaba arrodillado, con el codo apoyado ligeramente en mi hombro y la boca cerca de mi oreja. Su aroma le trajo recuerdos de noches de verano pasadas bajo las estrellas con pasteles calientes de postre y su boca esbozando una sonrisa. "A menudo las cosas que saben mejor no son las más bonitas".

		Sé que está exagerando, pero de todos modos aprecio su concesión. Tan pronto como su brazo estuvo fuera de mi hombro, lo recogí en mis manos y le planté un beso irreflexivo en el interior de su muñeca; mis labios permanecen allí brevemente antes de retirarse rápidamente como si algo me quemara en el interior.

		Ella le devuelve la mirada, su rostro completamente colapsado por la confusión. Su brazo se acunó cerca de su pecho con las yemas de los dedos frotando el lugar donde mis labios acababan de pasar.

		Creo que puedo estar haciéndolo mal; No puedo entender qué o cómo quiero comunicar mis ideas. Quizás las tarjetas de notas hubieran ayudado.

		Ey. Layla duda antes de alcanzarme y dibujar un patrón sin rumbo en mi antebrazo. "¿Qué te pasa? ¿Por qué estás actuando extraño?" "¿Qué estás haciendo?" "Es realmente extraño que hagas eso, ¿no estás siendo normal?" "Nunca antes había sucedido algo así. ¿Por qué actúas así de raro?"

		"Lo sé", murmuro. Mi palma se desliza lentamente por mi mejilla y se apoya contra mi mandíbula mientras mis ojos se cansan mientras la miro, quien se mantiene firme con ojos color avellana buscando. Finalmente dejo caer la mano y me giro hacia la honestidad: "Necesito hablar contigo".

		"Está bien", la veo acomodarse en su asiento con facilidad, creando un bolsillo vacío entre nosotros en la manta. Enroscando sus manos alrededor de sus codos, su cuerpo colapsa sobre sí misma. Cuando le pregunté qué pasaba, ella respondió simplemente: "Yo--"

		Ya no quiero que nuestra relación se base en acuerdos, quiero que se trate de quiénes somos ambos como individuos, tal como tú lo eres todo para mí.

		"Quiero terminar nuestro acuerdo". Ella asiente y un rizo se libera de la sujeción de su cabello para caer sobre su rostro antes de empujarlo hacia atrás con la mano. "¿Ese era nuestro plan?" ella responde de acuerdo, pensando que casi han cumplido un mes juntos.

		"Hoy se cumple un mes", espeto. Ella parpadea rápidamente antes de que pueda recuperar la compostura y no dejar escapar cosas de una manera impredecible. Así que respiro profundamente por la nariz y libero lentamente antes de volver a intentarlo: "Hoy se cumple un mes y deseo terminar nuestro acuerdo".

		"Oh", responde sorprendida, sin parecer notar los sutiles cambios en su expresión mientras la observaba de cerca: su labio inferior torcido y repentinos destellos de dolor detrás de sus ojos; así como también cómo echa los hombros hacia atrás preparándose con cada "Oh". "Oh", repite ella en respuesta.

		"Estaba pensando que tal vez podríamos--" Ella me interrumpe rápidamente con sus manos contra la falda de su vestido. Al cerrarlos en puños antes de volver a aplanarlos, noto por primera vez sus delicadas fresas pintadas sobre uñas de color rosa pálido. "Por supuesto", respondió rápidamente, con las manos todavía tocando la falda del vestido. Los apretó en puños antes de volver a aplastarlos antes de hablar: "Ciertamente. Nuestro acuerdo debería terminar".

		"Está bien. Yo..." Ella mira hacia otro lado, su mirada flotando en algún lugar cerca de mis rodillas. Tan pronto como termino de hablar, vuelve a salir exactamente la misma línea con su voz sonando diferente y su sonrisa más rota y frágil que la mía. "Está bien", comienza de nuevo antes de hacer una pausa y mirar hacia otro lado antes de finalmente decir: "Está bien..."

		"No me di cuenta de que ya había pasado un mes. Pensé que éramos cercanos, pero--" Ella sacude la cabeza brevemente para expresar arrepentimiento por haber hecho las cosas más incómodas para ambos. "Pido disculpas. ¿Hemos estado esperando demasiado para tener esta conversación?"

		Ella le pregunta a cambio y añade que de todos modos tal vez quieran seguir adelante ahora; después de todo, ¡tal vez sólo quieran algunas respuestas mías! En cualquier caso, ¡parece interesado en volver a salir! ; Probablemente sucederá antes de lo que piensas.

		"Vuelve a salir... ¿adónde?" Finalmente, ella me mira a los ojos; ¡Mirándome con mirada distante como si ni siquiera fuera yo! Layla nunca me había mirado así antes.

		Layla se encoge de hombros mientras dice "Citas" y luego agrega: "Esta vez de verdad". Algo golpea mi estómago con fuerza y debo tragar tres veces en rápida sucesión antes de poder pronunciar alguna palabra. Layla siempre me ha parecido real: cada experiencia que hemos compartido juntas ha sido profunda. Ahora es oficial: ella y yo estamos saliendo, esta vez de verdad". "Esta vez".

		Ella asiente y juguetea con el borde de su bufanda contra la curva de su clavícula; haciendo movimientos inquietos sin pensarlo mucho. "Pido disculpas por haber tenido que sacar este tema conmigo; parece que te ha pesado mucho.

		Cada vez que cierro los ojos, Layla aparece a la vista. Cada vez que me doy la vuelta en la cama y siento su piel contra la punta de mis dedos. Cada vez que se marcaba esta fecha en mi calendario, mi pecho se oprimía y me faltaba el aire. Me ha pesado porque quiero más, todo lo que ella me ha dado y todo lo nuevo: las sonrisas, los croissants y el roce de su mano contra la mía son regalos preciosos; patinar con helado derritiéndose sobre mis nudillos o comer nachos al aire libre estaría bien

		Layla estaba orgullosa en mi cocina, sonriendo ampliamente con ambas manos espolvoreadas con harina.

		"Sí", respondo. "Tiene."

		Ella asiente suavemente antes de desviar la mirada hacia nuestra pila de Tupperware a nuestro lado, dejando que su mirada se desvíe hacia una ordenada pila de Tupperware a nuestro lado y recogiendo artículos que sacó de su canasta: tazas, platos, lo que parece ser champán naranja con papel de oro. arriba... Cuando alcanzó la caja de pastelería en el borde, usé mis dedos alrededor de su muñeca para detener la acción.

		"Layla, por favor escucha solo un segundo. Estoy nerviosa y no estoy haciendo un buen trabajo explicando esto".

		Ella se aleja de mi alcance y junta la caja de pastelería, sosteniéndola contra su pecho como si fuera una pieza de armadura.

		No necesitas explicar nada." Caleb--"

		Ella muerde mi mano con fuerza antes de decir: "¡Por favor, Caleb! No expliques nada en este momento".

		"¿Por qué?"

		Ella respondió: "Porque está bien. Lo entiendo. No es necesario que me digas que no soy la persona adecuada para ti". Su brazo se apartó del mío mientras se alejaba, apartando la manta detrás de nosotros y alejándose de mí. Mientras mi mente recorría mi conciencia sólo podía pensar en "lo adecuado para ti", repitiéndolo hasta que perdió el significado por completo.

		"No estaba preparada para esto", terminó en un susurro que parecía destinado sólo a sus oídos, aunque sólo puedo adivinar su intención. A veces la alcancé y mis dedos rozaron el borde de su vestido mientras intentaba agarrarlo con ambas manos antes de cerrar mi mano en un puño y decir: "No voy a romper contigo".

		"Está bien. Así que estamos terminando nuestro acuerdo".

		Estoy de acuerdo en que quiero terminar nuestro acuerdo, pero..." Esta conversación parece interminable. ¿Quizás Charlie tenía razón cuando sugirió practicar frente a un espejo? Pensé que tal vez podríamos comenzar algo nuevo juntos".

		Sus manos se congelan durante medio segundo mientras flotaban sobre los contenedores, su cabeza aún oculta por el cabello. Puedo sentir cada segundo trascendental como un insoportable pinchazo en mi piel: anticipación, la peor forma.

		"No lo sé", responde ella, lentamente. "Dijimos que le daríamos un mes a esto y aquí ya es otro mes". mes ¿No podemos agregar otro mes?" Bajo su brazo con mis nudillos, tratando con todas mis fuerzas de no sonar desesperada cuando mi voz me traiciona; trago rápidamente mientras agrego: "Quiero esto contigo".

		Ella me mira con los ojos muy abiertos y color avellana. Su labio inferior tiembla y casi rompo la manta porque no quiero que llore; no por mi culpa sino a pesar de mí. "No sé si puedo", responde finalmente.

		"¿Por qué?"

		Ella mira hacia otro lado, tirando de la parte posterior de sus codos mientras sus brazos se acercan, sus brazos se giran alrededor de sí misma con fuerza en un movimiento de agarre. "Porque esto se ha convertido en algo con lo que no estuvimos de acuerdo; ya no te evaluaré más, Caleb; se suponía que esto sería divertido y sin esfuerzo"

		Se detiene a mitad de la frase y aprieta la mandíbula con fuerza; ambas manos en sus brazos tienen agarres con los nudillos blancos.

		"¿Qué?" Respondo, mi garganta se contrae ante una incómoda sensación de incertidumbre. Su codo había hecho contacto directo con mi ojo y mi garganta; Ambos parecían vulnerables a un mayor ataque, como si algo estuviera tratando de separarse dentro de mí. Sin poder hablar, lo único que logré decir fue nada de nada; Todo se sentía fuera de lugar en este momento de incertidumbre.

		Sé que muchas veces proyecto mis sentimientos sobre cosas que no existen; pero esto no lo parece. En cambio, esto se siente completamente diferente.

		Layla se molestó cuando pensó que yo estaba cancelando nuestro acuerdo, creyendo que eso significaba que ella compartía mis emociones al respecto; ¿Sin embargo, tal vez ella quería ser quien iniciara la terminación? Cualquiera que sea su razonamiento, no lo entiendo.

		"No entiendo", repetí en voz alta esta vez. Respiró hondo, lo soltó lentamente con un suspiro audible, sus ojos se dirigieron brevemente hacia los míos antes de bajar nuevamente hacia sus manos retorciéndose en su regazo. Nunca antes había visto a Layla Dupree reducirse tan rápidamente; simplemente no se adapta a su personalidad.

		"Todo acerca de ti se ha sentido demasiado fácil. Creo que siempre estaré esperando que suceda algo malo; algo como esto ha estado en mi lista de deseos durante tanto tiempo y ahora que ha llegado ya no confío en mí misma", dijo. susurró en voz baja, mirando hacia arriba con pánico y asombro antes de parpadear rápidamente confundido antes de mirar hacia otro lado "No sé cómo manejar esto".

		"Layla", solté. "Definitivamente deberías empezar a hacer eso ahora; de hecho, parece que ya lo estás haciendo".

		"No estoy muy seguro." Coloca una mano temblorosa debajo de su nariz y exhala un suspiro estremecido antes de seguir hablando: "Creo que sería mejor para nosotros terminar con esto ahora, antes de que las cosas avancen más... Antes..." Su tono cambia hacia los sollozos. ; algo oscuro y profundamente posesivo se enrosca dentro de mi pecho mientras mis manos luchan por no alcanzarla; Me empiezan a doler las manos al intentar no volver a estirarlas.

		¿Antes que? Háblame."

		"¿A qué le temes?" Pregunto con frustración y en mi afán por su respuesta. No hay respuesta de su lado; todo lo que se puede ver son cabezas sacudidas y manos metidas debajo de las rodillas con los labios apretados entre los dientes. ¿Contra qué propósito se dirigen estos temores? En lugar de permitir que sobrevenga más silencio, exploto mi frustración preguntando: "¿Exactamente de qué tienes miedo?".

		Layla no duda. Rápidamente levanta la barbilla para mirarme a los ojos y me susurra al oído: "Yo misma". Ayúdame a entender. Layla vuelve a sentarse sobre sus rodillas para seguir recogiendo nuestros artículos de picnic cuando una lágrima se desliza por su mejilla y mi pecho se oprime aún más.

		"Siempre he tenido mal gusto a la hora de elegir hombres. Aunque bromee al respecto, mi historial habla por sí solo". Ella sacude la cabeza nerviosamente mientras sus labios tiemblan ligeramente como si intentara evitar llorar. "No puedo confiar en mí mismo cuando se trata de tomar decisiones como estas; ¡y no temas por ti, Caleb!"

		Me aferro a esta manta con toda mi vida, tratando de no tocarla. Mientras devuelve los paquetes de cubiertos de plástico cuidadosamente envueltos a su canasta con servilletas atadas con hilo rojo alrededor de cada paquete, las lágrimas vuelven a brotar en la parte superior. "Me estás lastimando ahora mismo", quiero decirle.

		"Nada necesita cambiar", respondo suavemente, "excepto el nombre que le damos a nuestro esfuerzo. Todo lo que ha estado sucediendo entre nosotros, Layla, no ha tenido que cambiar". Puedes confiar en mi.

		"Sé que puedo." Se secó debajo de los ojos con el dorso de la mano antes de pararse tambaleante sobre sus piernas tambaleantes. "El problema está dentro de mí; hay partes de mí que están rotas y que no sé cómo arreglar por ti, Caleb.

		"No me arregles nada", le digo. La acepto tal como es; uniremos nuestras piezas hasta que formen una entidad completa con bordes suaves que se complementen entre sí en una hermosa totalidad.

		Gira la cabeza hacia un lado y me mira directamente con ojos suavizados antes de ofrecerme su consejo: "No creo que debamos continuar si todavía estoy luchando por resolver todo por ti, Caleb. Te mereces a alguien que te dé todo lo que tienen."

		Ella hace un pequeño sonido en voz baja antes de decir: "Te quiero".

		Ella niega con la cabeza. "Pero tal vez primero debamos dar algunos pasos hacia atrás y ver cómo resultan las cosas por nosotros mismos".

		Cómo nos sentimos realmente. Sé exactamente cómo me siento. Ahora más que nunca, también entiendo su perspectiva; cada vez que me mira o cuando toma mi mano. "Layla." ella susurra. "Por favor, deja de decir mi nombre de esa manera".

		"¿Qué puedo hacer?

		Quiero que me diga qué podemos hacer para solucionar este problema. Quiero que volvamos a donde estábamos cuando ella corrió hacia mí con una sonrisa irradiando en ella. Quiero que todos sus miedos se arruguen en una bola y se lancen al espacio mientras golpeamos a cada pedazo de escoria que alguna vez la trató como basura; prende fuego debajo de todos ellos y lánzalos también al espacio.

		"Quiero que--" Ella inhala bruscamente. "Quiero que vengas a la panadería todos los lunes, miércoles y viernes y pidas un café con crema solo para la mesa de enfrente; luego te consigas un croissant de mantequilla que no llegue a tus labios hasta la mitad de las escaleras de tu entrada. Luego, dale el primer bocado a mitad de camino antes de volver a casa, porque así seguiremos siendo amigos".

		"No sé si puedo hacer eso, Layla", balbuceo, con los hombros cayendo hacia atrás mientras mi mano cubre su rostro con el pulgar apoyado en su barbilla, antes de que dos lágrimas fluyan de sus pestañas al dorso de mi mano y aterrizar allí. "No sé si puedo ser esa persona y no quererte de vuelta.

		"Prometo que desaparecerá con el tiempo, sólo dale tiempo", aseguró.

		No, no lo creo; en lugar de eso, me encontraré al otro lado de ese mostrador pensando en su codo pecoso y en cómo su risa se ahoga cuando la amordaza un beso, el pequeño tatuaje en su cadera con mini patines de calaveras y tibias cruzadas, natillas de vainilla en la playa, sus dedos ligeramente acariciando mi piel... y enamorándome todo a la vez.

		Lenta y cuidadosamente, y luego todos a la vez.

		Lo siento como un empujón sutil entre mis omóplatos que gira y tira hasta que descansa cómodamente en el centro de mi pecho. Layla se ha acostumbrado demasiado a que la gente la decepcione; ha aprendido a anticipar la decepción para protegerse.

		¿Nadie nunca defendió a Layla como se merece? Layla envuelve sus dedos alrededor de mi muñeca y dejo caer mi frente sobre la de ella; nuestras narices se rozan ligeramente mientras dejamos escapar un suspiro estremecido; No sé si me está alejando o abrazándome; el efecto parece ser ambos simultáneamente.

		Si puedo demostrarle que soy exactamente lo que se merece, si esto es todo lo que quiere de mí, entonces seré el cliente perfecto para la panadería.

		"Sí, cariño. Todos los lunes, miércoles y viernes". Nos quedamos allí bajo la sombra de un árbol y nos balanceamos hacia adelante y hacia atrás mientras nos abrazamos fuertemente, aferrándonos fuertemente a pesar de los pájaros cantando desde arriba mientras la hierba se retuerce alrededor de nuestros tobillos enredados entre sus labios y los míos y mis muñecas apretadas con fuerza por sus manos. Los pájaros cantan entre las ramas con cantos de pájaros mientras la hierba se retuerce a nuestro alrededor, los tobillos enredados en nudos retorcidos se retuercen en nuestros tobillos mientras sus labios permanecían a solo un milímetro de distancia mientras sus manos se aferraban a mis muñecas con suficiente fuerza.

		"¿Puedo pedir algo?" Logré murmurarle al oído con dificultad, mis palabras salieron ásperas y desiguales. ¿Antes de irnos?

		Intentó devolverle la sonrisa, pero su sonrisa fracasó; En cambio, ruidos de dolor atraparon mi garganta.

		Ella respondió "Sólo uno", me aclaré la garganta y respondí que como sólo recibo un regalo, debería elegir algo sustancial y significativo para mí.

		Ella me mira y recuerda nuestra primera noche juntos. "Supongo que deberías", sugiero, colocando mi pulgar suavemente sobre su pómulo. La última vez que dijo esto estaba sonriendo; ahora sus ojos se cierran tras una fuerte exhalación. '¿Puedo besarte?' Pregunto.

		Ella cierra los ojos y asiente suavemente. Me quedo quieto frente a ella, sin saber cuál es la mejor manera de besar a Layla Dupree por última vez y hacer que se acuerde de mí. ¿Cuál es la forma más eficaz de convencer a alguien de que debería quererte de vuelta?

		Presiono mi boca contra la de ella, ahueco mi palma alrededor de su nuca y espero entre respiraciones mientras nos quedamos perfectamente quietos, perfectamente quietos y mirándonos a los ojos. Tengo miedo de romper esta quietud trascendental, pero todo lo que hace falta para que Layla se acerque un centímetro es todo lo que hace falta para que mi propia resistencia se rompa. Layla simplemente no entiende. Nunca tiene.

		Ante mi insistencia, ella hace un ruido bajo y desigual que agarra mi corazón con su profundo dolor. Triste, incierto; incierto pero anhelante. Así que inspiro profundamente por la nariz antes de besarla más lentamente y rogarle que no me deje atrás. ¡Quédate conmigo! Te apuesto.

		Confía en mí.

		Ella me arrancó la boca con un jadeo explosivo, presionando el dorso de su mano contra sus labios. Dio dos pasos hacia atrás y tropezó con la raíz de un árbol. Cuando la tomé para ayudarla a levantarse, ella simplemente se dio la vuelta y recogió todos los contenedores a sus pies antes de partir nuevamente.

		"Estoy en camino", anunció, levantando la mano para enfatizar. "Necesito ir a revisar algunas cosas en la panadería".

		"Eso está bien." Cambio mi peso sobre un pie y me inclino sobre la manta con la cabeza vuelta hacia mí mientras trato de no frotar mis labios con las yemas de los dedos e inscribir su sensación en mis huesos y mi piel. "Limpiaré todo más tarde".

		Parpadea rápidamente y su labio inferior tiembla temblorosamente mientras dice: "Lo siento mucho, desearía que esto no me estuviera pasando a mí".

		"No tienes nada por qué disculparte." En realidad no. Soy el responsable de romperme el corazón en este caso: llegamos a este acuerdo para ayudarme a aliviar mi problema, pero mira lo que pasó: mis botas en la tierra y mi manta ahora gastada por este asunto.

		"Está bien", la oí decir. "Te veré mañana, ¿verdad?" Sí, Layla me vería mañana y así seguiría viéndome; Ojalá la última vez que nos besáramos no fuera en un campo inhóspito con lágrimas corriendo por sus mejillas.

		Asintiendo levemente, miro hacia ella mientras apoyo mi palma en la parte posterior de mi cuello y trato de no alcanzar su mano. Me mira con el labio inferior atrapado entre los dientes como si todavía tuviera más que decir.

		Pero ella no lo dice abiertamente; en lugar de eso, me da otra pequeña y triste sonrisa antes de darse la vuelta y caminar hacia la luz con su bonito vestido rosa, ahora de un rojo intenso en la penumbra. Espero pacientemente hasta que quedemos solo yo y los árboles.

		

	Capítulo 24

		 

		"Me gustaría un croissant de mantequilla". No me molesto en levantar la vista de mi libreta mientras escribo los ingredientes que necesito para nuestro próximo viaje a Annapolis: más azúcar y probablemente también naranjas al por mayor.

		Gus nunca ha sido una persona muy mañanera; por lo tanto, esta afirmación le resulta desconcertante, ya que parece haber una caja entera llena de croissants de mantequilla en su tienda. "Sin croissants de mantequilla." Gus hace un sonido ofendido; Claramente no está acostumbrada a que él llegue temprano al trabajo todas las mañanas.

		"Estos no son para ti."

		Llegué más temprano de lo habitual e hice tres bandejas de croissants de mantequilla mientras intentaba ignorar la punzada en mi pecho y el apretón en mi garganta cada vez que recordaba su rostro en la tenue luz del sol acercándose a mí con sus manos alcanzando las mías; y su expresión de dolor cuando me alejé.

		Por lo menos temporalmente. Hacer croissants resultó ser una distracción suficiente para evitar que analizara demasiado todo lo que dije o hice anoche y su reacción. Cuando terminaron y estaban listos para hornear, entraron al horno a través de su pequeña ventana en la ventana de mi cocina, donde dejaron detrás de ellos un aire de silencio previo al amanecer que fue demasiado difícil de soportar para mí.

		Mientras estaba allí sintiendo cada dolor mío; desde dolores de hombros y cuello hasta dolores de corazón y todo lo demás; todo parecía dolorosamente doloroso. Después de tomar lo que me pareció una decisión imprudente, uno debería darse tiempo y espacio para procesar sus sentimientos, así que comencé otra tanda.

		Y luego otro.

		Mi objetivo era sincronizar su llegada con la hora programada para que llegaran calientes. Una pequeña disculpa, tal vez, pero aún así es necesaria.

		Anoche fue aterradora con Caleb. Tan pronto como se sentó en la manta y dijo que tenía algo importante que decirme, mis peores temores se hicieron realidad: quería terminar nuestro acuerdo, que se sentía como cualquier relación anterior fallida que haya experimentado de repente. Después de sólo un mes con él, me di cuenta de lo profundamente enamorada que estaba de Caleb; En lugar de sentir alegría por darme cuenta, me llenó de pánico hasta los huesos. Y ese momento lo hizo todo demasiado real. Finalmente, entré en pánico.

		"No me siento preparado para darle a Caleb lo que se merece. Cuando dije que algo podría estar roto, no fue una crítica contra Gus". "Entonces, ¿para quién son?"

		La voz de Caleb, su enojo, no entiendo, envió escalofríos por mi columna cuando recordé anoche cuando comí su pastel de fresas directamente del recipiente y miré sin ver la pantalla de mi televisor mientras estaba sentado en mi sofá comiendo solo.

		"No entiendo", hizo que mi columna se tensara al darme cuenta. ¡Háblame! Lo ideal sería que hablemos.

		Layla... Todavía hay algo en mi encimera, junto a una bolsa de papel vacía que alguna vez contuvo un sándwich de bagel y un manojo de lavanda casi seca. "Puedes comer un muffin de arándanos".

		Gus me frunce el ceño. "No quiero un muffin de arándanos". Tan pronto como terminamos de hablar y Gus estaba a punto de recibir su panecillo a través de un medio creativo de entrada cuando sonaron las campanas sobre la puerta indicando que alguien había llegado, revisé el reloj, eran exactamente las 7:43 a. m., así que teníamos tiempo suficiente para él. para tomar su regalo habitual antes de ir a la escuela.

		"Hola", me armo de valor para levantar la vista del mostrador. Sus pasos parecen hacer eco a través de la habitación con control casual como de costumbre, mi mirada se posa en algún lugar alrededor de su cintura mientras él camina hacia adelante con su cinturón de cuero marrón y su camisa azul pálido con botones y gafas de sol bien metidas contra el cuello. A medida que su presencia se acerca, respiro profundamente antes de volver la mirada en su dirección y decir mis palabras. Trago con fuerza mientras sus gafas de sol favoritas parecen metidas debajo de su cuello con facilidad metiéndose muy bien contra su cuello y luego atraigo mi mirada hacia él antes de decir mi habitual "Hola".

		Presiona su palma contra el mostrador. Sus ojos marrones brillan de color ámbar con halos con motas doradas.

		"Ey." Nos quedamos allí, mirándonos el uno al otro como si el tiempo se hubiera detenido; Lo bebí como si no lo hubiera visto en doce años, no en 12 horas; su camisa estaba arrugada en la parte inferior como si la hubiera sacado del fondo del cajón de su cómoda. Tenía un cajón a cada lado de su cama donde guardaba bonitas camisas de trabajo y camisetas cómodas, viejas y descoloridas, para que yo pudiera elegir; en tres ocasiones distintas mientras estaba acostado desnudo sobre él y las sábanas subidas hasta mi barbilla, y lo vi abrirlo con solo los jeans puestos. Salió una vieja camiseta de una banda que agitó hacia mí con una sonrisa traviesa y levantó una ceja para sugerir algo en su camino; ¡Incluso antes de que hubiera logrado desenvolverlo por completo, él me estaba animando a volver a entrar en ellos nuevamente!

		Salgo de ese recuerdo y observo cómo esta versión de Caleb se pasa los dedos por el cabello, con las manos temblando como una indicación de que tal vez podría estar tan nervioso como yo.

		"¿Qué puedo conseguirte?" Su boca se abre y luego se cierra de nuevo antes de apartar la mirada de mí y desviar la vista del menú que está encima de mí. Algo en mi pecho se abre mientras trato de no mirar directamente a la vitrina llena de croissants de mantequilla.

		"Creo que tomaré unas tostadas de aguacate", su voz normalmente profunda se vuelve ronca de repente; su garganta se aclara mientras pasa su pulgar por su ceja izquierda, todavía entrecerrando los ojos, antes de agregar "y tal vez también un poco de té verde".

		"¡Esa no es tu orden!" [Deja caer la mano.] Y quiero llorar.] Inexplicablemente, me dan ganas de sollozar incontrolablemente:

		"No, eso no es lo que quise decir; ¿qué obtienes en su lugar? Un croissant de mantequilla y café con crema".

		Caleb me mira fijamente a los ojos, buscando algo. Sus labios se tuercen hacia abajo en una expresión demasiado solemne para sus hermosos rasgos: no se encontraban hoyuelos por ninguna parte; algo no estaba bien, como anoche cuando parecía solemne y triste. Mi pecho se aprieta.

		"Esta vez quiero probar algo diferente". Mi voz se apaga sin previo aviso mientras la pregunta se escapa de mis labios sin mi consentimiento. Su mano se flexiona sobre la encimera.

		"Lo diferente a veces puede ser bueno", respondió con una ceja arqueada y un leve rastro de rosa en sus mejillas. Este hombre. Siempre una antítesis.

		Le doy otra mirada anhelante y tomo una taza para llevar de debajo del mostrador, le hago una tostada, le traigo el té y coloco ambos pedidos cuidadosamente frente a él, enderezando cada borde para que queden completamente paralelos; todo a su gusto. Pero noto que no mira hacia abajo; en cambio, su mirada permanece fija en la mía desde que entró a nuestra tienda.

		No creo haber respirado profundamente desde mi primer encuentro. Buscó su comida en el mostrador, pero su mano encontró la mía, enviando ondas de choque a través de mi cuerpo. Su gran mano rodeó mi muñeca mientras su pulgar se deslizaba lentamente por mi pulso con velocidad deliberada; su toque recorrió cada nudillo mientras su mirada recorría sus valles; ¡Se me puso la piel de gallina por toda la columna a pesar de que afuera hacía cerca de mil doscientos grados y de que mi cuerpo había pasado toda la mañana cocinándose en un calor similar al de un horno!

		"¿Recuerdas lo que te dije?" Me pregunta, en voz baja y con el pulgar presionando el centro de mi mano. "¿Recuerdas cuando hablamos de que harías todos esos productos horneados?"

		"No", respondo con firmeza, sacudiendo la cabeza. La verdad es que me ha contado muchas cosas durante estas sesiones de repostería; a menudo con líneas de sonrisa que aparecen alrededor de sus ojos como si supiera exactamente lo que estoy pensando, aunque su sonrisa nunca llega a cubrir todo su rostro.

		"Te mereces cosas buenas", susurra en voz baja. "Y creo que podría ser uno de ellos para ti, de hecho, estoy bastante seguro de ello. Te mereces a alguien que se preocupe y alguien por quien intentarlo, ya que yo..." Su profundo y lento suspiro es tan tierno que enrosco mi mano alrededor del Una toallita vieja y andrajosa atada a las cintas de mi delantal para cubrir sus ojos mientras su tierna mirada los llena nuevamente de ternura y quiero sus dedos en mi cabello como flores silvestres enredadas en las mías. ¡Oh, lo extraño tanto! ¡Qué sensación tan horrible debe ser! Extrañar a alguien justo frente a ti...

		"Sé que a veces puedo parecer autoritario, pero espero ser la cantidad justa para ti. Mi intención no es forzarte a nada; solo debes saber que el último mes contigo ha sido la mejor experiencia de mi vida". Debería habértelo dicho anoche, pero los nervios me dominaron y todo salió mal. No importa el acuerdo que hayamos hecho o no... "Él sacude ligeramente la cabeza antes de que una sonrisa se curva en sus labios hasta sus mejillas y lentamente se extienda por todas ellas. "Esto ha sido lo más honesto, lo más real. experiencia que he sentido alguna vez." Él mira por encima del hombro a la panadería medio llena antes de volver a mirarme con la cabeza inclinada hacia adelante y la voz baja; probablemente debido a que Cindy Croswell estaba parada inmóvil en el mostrador de condimentos con orejas tortuosas apuntando directamente hacia a nosotros.

		"Entiendo que tal vez no te sientas preparado en este momento, y eso está bien; solo debes saber que seguiré viniendo aquí de lunes a viernes hasta que me avises cuándo es el momento adecuado".

		De repente soltó mi mano sin hablar y recogió su bolso, antes de cruzar rápidamente el pequeño comedor y salir por la puerta principal sin mirar atrás, haciendo que mi corona de peonías se balanceara suavemente hacia adelante y hacia atrás mientras pasaba, atrayendo mi mirada con su delicados pétalos aleteando contra el cristal de mi ventana y una cinta rayada frotándolo; Mi garganta se apretó mientras miraba fijamente al vacío.

		Gus tose mientras me alejo de él para mirar mi lista. "¿Puedo comer un croissant de mantequilla ahora?"

		Lamentablemente, la respuesta sigue siendo no.

		Stella me encuentra sentada con las piernas cruzadas encima de un saco de harina en el armario trasero. Si fuera fumador, lo más probable es que ya tuviera un cigarrillo en la boca; Desafortunadamente, solo logré localizar un poco de regaliz de la vieja escuela, que me estoy metiendo en la boca como una especie de expreso caliente.

		Stella está en la entrada, sus rizos emanan un brillo como el de Santa Verónica: aparece como la encarnación del juicio. Layla exclamó asombrada ante esta extraordinaria mujer parada frente a ellos: "Oh, vaya, Layla tiene algo muy interesante aquí".

		"Debe estar hablando de mi bandeja de horno cubierta de migas a mis pies, que estaba llena de galletas de mantequilla cuando llegué aquí. Para hacer frente a la situación, he elegido complacer mis emociones comiendo lo que tengo a mano, tanto galletas como dulces, complaciéndome. mis antojos es lo mejor que sé."

		"Caleb nos visitó", digo sin explicación ni contexto. Stella cierra rápidamente la puerta detrás de nosotros, sumergiéndonos en la oscuridad con solo luces de cadena adornando sus bordes; ¡Mi lugar favorito para tomar una siesta a media tarde o para tener crisis emocionales!

		"Él... viene a menudo a la panadería."

		Asiento con la cabeza.

		Stella espera con el hombro apoyado contra una pila de sacos de harina; Durante mucho tiempo había suspirado por el mismo hombre durante casi 10 años: ¡nadie tiene paciencia como Stella Bloom! Nuestro acuerdo llegó a su fin ayer." ¿Tan pronto?

		"Acordamos un mes", digo sarcásticamente, y Stella se acerca y se sienta en mi estante a mi lado. Mientras intenta esponjar una bolsa de azúcar como si fuera una almohada, todo lo que sucede es que lentamente se gotea en el suelo, ¡un acto muy simbólico! Ella resopla e intenta arreglar el agujero ella misma, pero sólo empeora las cosas; finalmente arrastro un recipiente con el pie y lo dejo caer debajo del lugar donde se produce la fuga; Más adelante lo abordaremos adecuadamente.

		"¿Por qué estás comiendo galletas y dulces de contrabando aquí, Caleb?" murmuro. "No", aclaro, "se obtuvieron de forma legal".

		Ella me mira a los ojos mientras recojo algunas migajas que quedaron en las mangas de mi camisa - "¿Estoy siendo hipócrita?"

		Stella gestiona la transición sin problemas. "Layla, eres una de esas raras personas que lideran con el corazón abierto y no siguen prácticas hipócritas. No me confundas, ¡eso no te convierte en hipócrita!"

		Sólo que mi corazón ya no parece muy abierto. Una vez que hubo algún indicio de conexión real con Caleb, mi franqueza se volvió más como una fortaleza insegura en el fondo de un océano lleno de minas terrestres que cualquier otra cosa.

		"Siento como si el amor hubiera tardado una eternidad en llegar. Me he expuesto repetidamente; una vez incluso salí con alguien que se burló de mi peso desde su auto hasta nuestro restaurante; finalmente acordamos otra cita juntos. !" "Mi atención divaga, pero de alguna manera mi mes con Caleb pasó sin que me diera cuenta. ¿Quizás, en retrospectiva, teníamos un acuerdo?" Le doy otro mordisco al regaliz de mi bolso. "

		Stella busca en mi bolso algo dulce para ella y comenta: "¿Y Caleb lo quería dentro de límites predeterminados?" Respondo negando con la cabeza.

		"Él no lo hizo; esa es la parte hipócrita; me siento tan estúpido", respondo. De repente, Stella me presenta un pequeño cojín de algún lugar y me lo da para consolarme. Y añade: "Todo lo que siempre quise fue una gran relación; sin embargo, cada vez que surge una, logro sabotearla".

		Me dice Stella, con un tono de autoridad. La conciencia es la mitad de la batalla." Me sonrojo mientras Stella me pasa un poco de pelo detrás de la oreja con los dedos.

		"¿Por qué lo saboteé?" Ella responde amablemente que puede que tengas miedo y aun así parezcas atraído. A la luz de las luces centelleantes colgadas sobre vigas de metal, sus ojos azules son cálidos. Entre las luces parpadeantes colgadas entre vigas de metal, parece la imagen de una bola de nieve. suplimentar También mencionó tu historia de malas relaciones que te dejaron maltratado y magullado: está bien que nuestros corazones se involucren en momentos como estos." Confieso que mi gusto por él puede ser demasiado fuerte:

		Stella murmura contemplativamente. "¿Cómo puedo confiar en mi corazón en esto?" Cada vez que cree que ha tomado la decisión correcta, todo termina en caos y tragedia. Su intuición nunca la guió hacia nada positivo; todas esas relaciones fallidas y comienzos en falso han pasado factura a su alma, hasta el punto de que sólo quedan pequeños restos dentro de ella para que Caleb los tenga como pareja; rendirse puede significar que ya no quedará nadie. Stella tararea.

		Hace una pausa antes de hablar. "¡Mi voz se quiebra al pensar en esa posibilidad! Ni siquiera quedaría nadie con vida".

		Es mejor experimentar la decepción ahora que más tarde; es más seguro y sencillo. Así que me muerdo la lengua ahora en lugar de más tarde y Stella se pone a masticar pensativamente una de las galletas de mantequilla que debe haber extrañado de mí. Cuando le pregunté: "¿Cuántas rebanadas de galleta te quedan todavía?" y al encontrarse con el silencio ella respondió "Ninguno"

		"Tus astillas". Hace un gesto hacia mi pecho, donde yace mi corazón. Luego pregunta cuántos quedan y yo me río. Le respondí que me resulta difícil cuantificar su número; me dijo que lo pensara; a lo que respondí que "lo soy". Entonces ella aconsejó que "bueno, entonces piense más".

		"Estela". Si parece que sólo quedan un puñado de amigos con los que puedes contar, lo entiendo, especialmente cuando la próxima decepción parece que seguramente te separará. Puede resultar difícil ser fuerte cuando todo a nuestro alrededor parece perdido.

		Stella entró en pánico cuando Luka anunció su amor, ya que no podía concebir que sus sentimientos pudieran ser en ambos sentidos y temía que algo saliera mal; y entonces, de repente, me di cuenta. Pensé: ¡Dios mío! "Esto no debe haber sucedido".

		Ella asiente. Tomando otro bocado de galleta, ella responde: "Ahí está".

		"¿Por qué su declaración tiene dos partes?" Ella se desliza del estante y se para frente a mí con las palmas apoyadas en sus pantalones cortos de mezclilla; Sus labios se curvan en una suave sonrisa mientras toma un caramelo de mi bolso. "Mi punto fue el siguiente: si hay algunos fragmentos de tu vida que quieres proteger, está bien, pero ¿tal vez tu corazón ha encontrado a alguien que los necesita?"

		

	Capítulo 25

		 

		"Tus tartas se ven asquerosas".

		Suspiro y lucho contra el impulso de golpearme la frente contra la mesa de metal justo al lado de ellos; su superficie brillante dejaría una abolladura satisfactoria, pero Stella pagó más por su brillo: no serviría.

		"Beatriz." Me levanto de mi posición agachada y estiro el cuello. Es increíble poder ponerme de pie después de pasar tantas horas en la panadería. ¿A quién debo esta alegría? "¿A qué estoy en deuda?"

		Ella mira hacia arriba desde el interior de la puerta con galletas de mantequilla debajo del brazo, "Es miércoles".

		Correcto. Mientras froto mi palma contra un dolor en mi palma, respondo que este miércoles debería haber sido el tercero pero de alguna manera no se registró en mi calendario como tal hasta ahora.

		¿No sería bonito? Duerma en paz durante los próximos tres a seis meses. Enterrar mi cabeza en la arena hasta que la presión en mi pecho desaparezca.

		Caleb ha venido todos los lunes, miércoles y viernes exactamente a la hora que prometió. Yo pregunté. Él está parado al otro lado de mi mostrador, entrecerrando los ojos ante mi menú como si fuera algo extraño. Y cuando alcanza cualquier plato que horneé por estrés la noche anterior, cuando lo alcanza, mueve su mano ligeramente para trazar sus dedos sobre mi muñeca/dorso de la mano/almohadilla del pulgar... Puede que sea simplemente un toque inocente, pero Cuando se combina con su aspecto pesado y su paciencia infinita, simplemente... no me siento lo suficientemente cómodo con él...

		Estoy al borde de la implosión. Cada vez que entra no sé si dar un suspiro de alivio o romper a llorar; atrapado entre querer desesperadamente dejar atrás nuestros experimentos en las citas y pedirle que empiece todo de nuevo; confundido pero molesto; no dormir bien sin tener mi nariz presionada contra su fuerte columna vertebral o mi brazo alrededor de su cintura, ¡y todo esto manifestándose en rabietas cortas que dejan a mis tartas con peor aspecto que nunca!

		Beatrice se ríe mientras cierra rápidamente la puerta. Para mi incredulidad, arroja sus cajas sobre el mostrador en un montón indecoroso con las esquinas presionadas una contra otra, sin duda a propósito, dado lo meticuloso que soy con el cordel y el cartón y lo mucho que aprecio mis galletas de mantequilla. "¡No hagas eso!" exclamo con frustración.

		"¿Qué estás haciendo?" Ella parece confundida antes de abrir mi refrigerador para inspeccionar el estante inferior antes de hacer una mueca y volver a cerrarlo.

		"Escucha", apoyó las manos en las caderas. "No aprecio el tono que estás adoptando". Su mirada envió un escalofrío por mi espalda; pero, en cambio, sé que le encanta tejer y confeccionar suéteres para los gatos de Beckett; así que no podría haber sido menos aterradora si lo hubiera intentado. Le pregunté qué le había pasado:

		"Estupidez. Miedo. Incapacidad para comprender mi situación". Junto con la frustración y una gran cantidad de tiempo dedicado a revolcarme, todos estos factores se juntaron para mí en una tormenta de miseria y autocompasión.

		"Nada, estoy--" Mientras mi palma se arrastra por mi frente y siente algo frío tocar mi frente, algo me dice que solo podría haber sido natilla de lima untada allí. ¿Quizás sumergir toda mi cara en él podría parecer menos payaso?

		"Estoy bien", respondí. Beatrice dio vueltas alrededor de la isla de mi cocina antes de pararse directamente frente a mí. Aunque más corta, su presencia compensaba cualquier falta de centímetros con su barbilla inclinada y un mechón de cabello gris rozando su mejilla, haciéndola parecer un antiguo guerrero pintando con una bandera y una espada en la mano.

		"Parece que te gusta salir con idiotas", exclama, tomando mi manga pastelera y apartándome de su camino con un gruñido exasperado.

		Mi columna se endereza de golpe. Ambas cejas se elevan hacia mi frente con irritación. Otra fuente de agitación añade más leña a este fuego dentro de mí; sin embargo, Beatrice piensa que sería prudente entrar en mi cocina e insultarme. "¿Perdóname?" "¿Perdóname?"

		Beatrice entrecierra los ojos e inclina la cabeza hacia un lado mientras arregla mi pobre trabajo de glaseado en el borde de la tarta. Mi intención era usar corazones como motivo de diseño, pero todos parecen más bien fantasmas tristes, lo cual parece apropiado para esta situación. Beatriz no levanta la vista. "Sí, te escuché".

		"Sí, lo hice."

		"¿Cuál es tu pregunta?"

		Mi primera pregunta sería "¿qué diablos estamos discutiendo?" Intenté alejarla con mi cadera, pero ella simplemente dio la vuelta hacia el otro lado y volvió a tirar de mi bandeja. Mi segunda pregunta fue ¿por qué lo discuten tan intensamente?"

		"Todos en mi árbol telefónico están hablando de eso", murmuró, antes de agregar, en voz más alta: "Y no deberías intentar ningún trabajo de habilidad cuando las cosas están tan fuera de orden". No sería bueno abordar su afirmación sobre estar fuera de servicio en este momento; ella tiene toda la razón sobre ese punto.

		Beatrice mira aliviada. "Sí, el árbol telefónico. ¿Has oído hablar de él?"

		"Sé quién soy, pero hace tiempo que no recibo ningún mensaje"

		Recuerdo que mi última comunicación fue sobre Matty sirviendo una nueva pizza de pollo al pesto, Luka contándole a Jesse en el bar quien luego llamó a Dane (quien debió haberse quedado desconcertado porque dormían junto a Matty todas las noches), quien a su vez informó a Susie, quien Luego me llamó. Así que esto debe haber sido...

		Tan pronto como me doy cuenta, me doy cuenta de que es inmediata y demoledora: desde que Caleb y yo comenzamos nuestro acuerdo, no me ha llegado ni un solo mensaje de Darlene o Beatrice, quienes estaban acostumbrados a bombardear a Caleb con trivialidades de Darlene o Beatrice. Beatrice se ríe en voz baja, divertida. "¿Ya lo has descubierto?" pregunta con incredulidad.

		¿Realmente toda nuestra ciudad no tiene nada más productivo que hacer que discutir con quién puede o no estar saliendo?

		A Beatrice le resulta extraño que Beatrice necesite hacerse una pregunta tan inofensiva, cuando todos los demás miembros insisten en salir solo con ellos dos. Todo se parecía notablemente a una cita normal fuera de su relación.

		"Está bien, estoy tratando de aceptar esta situación, pero mi mente sigue vagando hacia nuestra incómoda conversación al principio. Espera un segundo. Retrocedamos". Eso pensé. "No me gusta salir con idiotas". Seguro hazlo."

		"No. Por eso acepté salir con Caleb en primer lugar; quería algo nuevo; algo que me ayudara a sentirme bien por una vez".

		Beatrice colocó con cuidado la manga pastelera sobre el mostrador antes de mover su tarta terminada a una bandeja que yo había preparado. Cuando agarró otro, en lugar de corregir sus líneas tambaleantes, lo miró detenidamente antes de levantarlo con cuidado y colocarlo junto al perfecto.

		"¿Y todavía estás saliendo con Caleb?" Los latidos de mi corazón se aceleran en mi pecho mientras su rostro se arruga por la confusión antes de convertirse gradualmente en una absoluta comprensión; como si pudiera verlo venir. Nuestro acuerdo parecía permanente ahora.

		"No." Mi voz tiembla en ambos extremos de esa palabra.

		Beatrice empujó la bandeja hacia mí y alcanzó una de las cajas abandonadas de Beatrice, abriéndola y sacando un cuadrado perfecto de galletas de mantequilla de su interior, antes de colocarlo antes de alcanzar una de mis mangas pasteleras sin llenar para colocar más cuadrados de galletas de mantequilla. "Tu punto sigue siendo el mismo, Beatrice. Salir con chicos tontos puede ser más fácil: decepcionar a un hombre estúpido que el desamor de alguien bueno. Es más fácil recuperarse de uno".

		"¿Crees que tengo miedo?" Hago una pausa por un segundo y enrosco mis dedos alrededor del borde de la bandeja para hornear. "¿Por qué alguien pensaría eso?"

		"Sí." Mi pecho retumbó y luego se quedó en silencio al reconocer a Beatrice. Ambos nos quedamos quietos en el mostrador mientras Beatrice trabajaba diligentemente horneando galletas para mí, ¿tal vez para hacerme compañía a su manera obstinada, agresiva y cascarrabias? Mientras trabajaba, las palabras empezaron a escapar de mis labios; lentamente construyendo oraciones antes de finalmente detenerse por completo.

		"Quiero dejar de tener miedo", susurro. "¿Cuándo parará?" Beatrice sonríe y me da la galleta en la que ha estado trabajando: un gladiolo con sus pétalos morados que se elevan hacia el cielo, recordándome que Beckett me había enseñado lo suficiente sobre las flores como para saber que esta en particular florece durante los meses de verano; aunque su tallo puede resistir el frío invierno para regresar y florecer año tras año.

		"Enamorarse puede ser complicado. Es un viaje rebelde hacia el caos que no siempre se siente bien; puede sentirse como caer". Agarra otra galleta de mantequilla con los dedos mientras mira pensativamente al vacío con ojos distantes y vidriosos, tal vez pensando en de quién se habían enamorado o de quién se habían enamorado. Me pregunto quién podría haber sido".

		"Todo lo que se necesita para caer con seguridad es confiar en que la persona que está contigo sabe cómo atraparte antes de que ocurra algún daño grave. Hoy llegó tarde".

		A los trece minutos me resulta cada vez más difícil no mirar el reloj; mis manos siguen apretando la tela de mi delantal mientras ato y desato mi pañuelo en mi cabello; cada vez que se me escapa de debajo de los dedos, Gus hace un sonido extraño y enfurecido desde su puesto en la esquina donde se sienta todas las mañanas como una especie de gárgola brusca comiéndose todos los croissants de mantequilla que Caleb dejó mientras hace comentarios que sólo añaden más irritación a a mí.

		Gus me cantó una canción sobre que no me importaba lo que me pusiera; Mis mejillas se ardieron cuando él le dio un suave golpecito en la mano y luego las levantó así: "Solo comparto mis pensamientos".

		Cuando otro amigo lo presionó más y le dijo que nadie apreciaba lo suficiente sus palabras, respondió con una sonrisa: "¡Mucha gente quiere mis opiniones!". Sentí como si mi vida estuviera en suspenso mientras escuchaba este interminable monólogo de Gus. "A nadie le importa lo que usa la gente", respondí a su canción. Levantó las manos y las levantó: "Solo comparto mis pensamientos". umplut

		"Sigue diciéndote eso."

		Siete minutos y dos pañuelos de pelo después, aparece Caleb. Vislumbro la parte superior de su cabeza mientras camino entre el denso grupo de árboles que rodean cada lado de la panadería; Cabello desordenado como si alguien hubiera vuelto a pasar los dedos por él. Mi corazón inmediatamente se acelera en mi pecho mientras su presencia hace que mi esternón se caliente de deseo; puede que no sea saludable sentirme así cada vez que lo veo de frente.

		Pero aquí estamos. Dobla la esquina donde Luka ha nombrado a Spruce Springsteen; mientras pretendo reabastecer pajitas de papel con rayas rojas junto a la caja registradora. Su bolso se posa sobre su pecho mientras camina de puntillas hacia algo (¿alguien?, me doy cuenta), mientras inclina su cabeza hacia atrás y sonríe hacia algo... y ahí es cuando la veo.

		Emma Waterson, profesora de inglés de octavo grado de Caleb en Inglewild High. Emma Waterson era muy atractiva, bien adaptada y emocionalmente superior: cualidades perfectas en una compañera de trabajo ideal para Caleb.

		Mientras caminan entre los árboles uno al lado del otro y se detienen al pie de las escaleras, yo sigo mirando, mi atención capturada por este espectáculo. Emma da un paso adelante en el espacio de Caleb e inclina la cabeza hacia atrás mientras le gesticula algo con las manos; Caleb se da vuelta divertido cuando Emma entra, inclinando la cabeza hacia la derecha para indicar que realmente está escuchando; El entusiasmo y la seriedad son características de Caleb como individuo.

		Al mismo tiempo, siento mi estómago como si estuviera lleno de canicas de vidrio; Me amenaza un inminente dolor de cabeza en la base del cuello. Dividido entre querer esconderme debajo de mi encimera o saltar de ella por los escalones de la entrada; Supongo que esta sensación de calor como el hierro debe resultarle familiar; La envidia bien puede entrar en juego aquí con los sentimientos de arrepentimiento que la acompañan.

		Caleb apenas logra terminar de comer antes de que estalle una carcajada a través de mis gruesas ventanas de vidrio, su risa cálida y baja con una diversión suave y ondulante. De todas las risas de Caleb sólo puedo contar una en la que estaban todas conmigo; Esos recuerdos siempre tendrán un lugar especial en mi corazón, para mí y sólo para mí. Ahora, sin embargo, Caleb se ríe de nuevo... con alguien más.

		Mi determinación de seguir adelante choca de cabeza contra la angustia.

		Miro hacia el mostrador mientras suena el timbre encima de la puerta. Pasos pesados y golpe de su codo contra uno de mis frascos de vidrio transparente que contienen biscotti. No importa cuántas veces intente alejarlo de él, siempre lo golpea y escucho su voz cálida y amigable llamar mi nombre: "Hola Layla". De repente, toda esperanza de recuperación se desvanece.

		Mis ojos permanecen fijos en la encimera mientras pincho algunas de las pajitas que se han caído de sus vasos.

		"Hola", respondí con sentimientos encontrados. "¿Qué puedo ofrecerles a ustedes dos?" Esto no debería molestarme ya que nuestro acuerdo ha terminado; Caleb es libre de dedicarse a lo que le interese; Emma parece la compañera ideal para Caleb; hermosa, amable y justo lo que él se merece (aunque ella pueda tener un sabor desagradable). Para Caleb, ella puede incluso ser lo que falta. Sin embargo, "¿dos?" Caleb parecía confundido ante esta sugerencia de romance entre nosotros; Nuestro último intercambio se remonta a varios meses atrás.

		"Sí. ¿Qué puedo ofrecerles a ustedes dos?" Mantengo mi mirada fija en su barbilla y hablo de inmediato: "Sí. ¿Qué les puedo traer a ustedes dos?"

		"Oh, ah--" Su mano se desliza lentamente sobre su hombro y hasta la parte posterior de su cuello, masajeando sus músculos nerviosamente con su gran palma. Un tic nervioso que utiliza cuando no está seguro de qué decir a continuación. Ofrece algo en este sentido. Estoy consternado de que Emma no estuviera aquí cuando llegamos a almorzar hoy. ¿Dónde está? Pregunté". Mis ojos se dirigieron hacia los suyos y de repente pregunté: "¿Dónde está Emma?".

		Caleb me mira como si acabara de preguntarle cuál es su horóscopo diario. "¿Ema?" Respondo lentamente. Aunque parece poco probable, tal vez mi falta de sueño hizo que mis sueños fueran peores de lo habitual y provocó que Emma apareciera junto a Caleb afuera de su ventana riéndose momentos antes. "¿Ella no estaba aquí?" Caleb vuelve a preguntar antes de responder mi pregunta repitiéndose:

		"Nada", respondo, mientras mi cara se pone rígida con un dolor que crece con cada momento que pasa de su mirada. Agarro un vaso de papel de debajo del mostrador con demasiada fuerza; cuando lo dejo, un lado se arruga por completo; Luego lo tiro a la basura antes de tomar otro vaso para que beba. "¿Desearía té o café?"

		"Quiero hablar sobre por qué estás molesto".

		"No estoy enojado; mi voz simplemente tiembla como lo haría un traidor mentiroso.

		¿Layla?" exclamó con incredulidad.

		"Genial, te traeré un café". Es esta vez más suave. Antes de que pudiera girarme hacia la máquina de café expreso y alejarme de él, él alcanzó mi muñeca antes de que pudiera moverme. Su mano se apretó y yo intenté una máscara de completa indiferencia mientras miraba hacia otro lado; pero a medida que pasaba el tiempo descubrí que mi pecho se calentaba cada vez más por la vergüenza mientras su mirada continuaba mirándome y sosteniéndome. Sus ojos miraron hacia mi labio inferior antes de que todo su cuerpo colapsara hacia adentro, curvándose hacia mí, hacia mí, haciéndolo increíble en su mirada y su cuerpo colapsó hacia mí mientras sus ojos miraban hacia abajo, sostenidos y colapsados al verme.

		"Layla", dice de nuevo con voz urgente, su tono ahora es de súplica. Me alejo de él sin saber exactamente qué estoy rechazando: podría ser este día, la situación, los celos y la tristeza o tal vez simplemente sentir que estoy yendo en la dirección equivocada. Quiero dejar de tener miedo pero no tengo idea de cómo. Beatrice quiere confianza pero no sabe cómo y necesito ayuda para creer que finalmente pudo haber elegido correctamente al hombre(s).

		"Hay pastel de café ahí atrás", murmuro suavemente. "Regresaré enseguida".

		Antes de que pueda decir algo más, rápidamente escapo por la puerta. Una vez dentro, me resulta mucho más sencillo presionar las palmas de las manos contra la frente y recoger los pedacitos dispersos. Respirar profundamente por la nariz me permite contar hasta doce y canalizar algunos viejos videos de yoga que le envié a Stella hace mucho tiempo para que cuente hacia atrás desde doce. Tarde o temprano este sentimiento debe pasar.

		Caleb irrumpió por mi puerta trasera, chocó contra mí y nos derrumbó a ambos contra mi isla. La última vez que vino aquí conmigo, me tenía pegada a la pared cerca del refrigerador con su brazo fuertemente envuelto debajo de mi trasero y sus labios besando mi cuello; dándome besos húmedos, húmedos que dejaron marcas que duraron días después.

		Él también parece estar recordando; Siento su aliento tembloroso en mi cuello mientras me sostiene firmemente con las manos que aprietan suavemente la parte superior de mis brazos y presionan nuestros cuerpos, hombro con cadera, con su pecho apoyado contra el mío.

		Nos quedamos allí juntos, respirando profundamente. Ha pasado casi una semana desde mi último contacto con él y es sorprendente lo rápido que mi memoria se desvanece: cómo se siente cuando apoya su cabeza contra mi cuello o la forma en que su calidez sólida llena todo mi ser.

		"Layla." Susurra mi nombre suavemente contra el hueco detrás de mi oreja, su nariz empujando hacia adentro. Ambos brazos se envuelven alrededor de mi cintura y aprietan. Cuando me preguntó por qué estaba molesta, inmediatamente respondí indignada, pero no pude liberarme de su abrazo ni actuar con normalidad frente a él; guiándolo así con otra pregunta sobre por qué estabas molesto; a lo que él respondió "Lo eres". Respondí con algo similar: mi voz se hizo más espesa mientras mis manos temblaban de miedo porque quería salir pero no podía soltarme; en cambio simplemente no pude. Él preguntó, ¿por qué? ¿Y por qué estoy molesto?" y respondió al instante con "No lo estoy." Sin demora,"

		Porque te vi con otra persona y lo encontré desagradable. Y porque no sé cómo dejar de tener miedo.

		"No lo sé", le digo en cambio; eso es una mentira. Cuando se retira con un suspiro pero aún mantiene ambas manos firmemente sobre mis brazos, girándome hasta que no tuve más remedio que mirarlo a los ojos: sus cejas marcadas, su amplia sonrisa y sus labios con líneas entre corchetes fueron difíciles para mí. para no darse cuenta.

		Quiero presionar mi pulgar contra ellos hasta que desaparezcan.

		Lo quiero fuera de mi cocina lo más rápido posible y hacer como si esta mañana nunca hubiera ocurrido. ¿No sé qué es lo que necesito de él? "¿Por qué no puedes ser honesto conmigo?" Él me responde con sinceridad "Estoy siendo honesto".

		Caleb apretó su mano alrededor de mi clavícula antes de preguntar: "¿Estás molesto porque me viste con Emma?" Mis labios se fruncieron en un intento de ser sincero con él, pero en lugar de eso tomé la salida del cobarde una y otra vez. En varias ocasiones apretó las manos y luego las soltó; preguntándome si estaba molesto por ver a Emma con él. Asentí ante su pregunta antes de responder: "Sí". "¿Te molesta que haya visto a Emma contigo?" preguntó retóricamente.

		"No." Sí. "Te deseo la mejor de las suertes para salir con ella, utilizando todos los consejos y técnicas que aprendimos juntos durante nuestro tiempo".

		Me siento avergonzado de haberlo dicho; Fue grosero y malo y no reflejó en absoluto cómo me siento realmente. En cambio, mis pensamientos están dispersos; Siento como si mi cerebro estuviera dando vueltas en un ciclo sin fin; Caleb retrocede medio paso como si le acabara de golpear fuerte en la cara.

		"¿Y ... que piensas?" Su palma se frotó contra su mandíbula. "¿De verdad crees que sería tan sencillo para mí encontrar a alguien más?" Su interlocutor respondió afirmativamente y añadió: "¿Y todo lo que quería de usted eran consejos y trucos?"

		"¿No fue eso?" Me muevo alrededor de la encimera hasta que no hay nada entre nosotros más que un tazón y un metro de isla de cocina sólida. Sugiero, "querías mejorar en las citas; date algo de crédito. Sal y..." Mi mano hace algo extraño aquí: "haz lo tuyo".

		Su mandíbula se aprieta con fuerza y sus ojos brillan. Después de varios momentos de silencio, finalmente me dice en voz baja "Eso no era todo lo que estaba buscando de ti.

		"¿Qué?"

		Caminó alrededor de la encimera, con la barbilla levantada y los hombros hacia atrás. Cautivado por su confianza tranquila pero silenciosa. Cuando le pregunté cuáles eran sus expectativas de mí, respondió: "Eso no era todo lo que quería de ti", lo que hizo que mi cabeza se moviera hacia atrás mientras lo miraba a los ojos: "No te pedí que comenzaras esto porque Necesitaba consejos, mejor dicho, me gustaste desde el primer día.

		Caleb interrumpe cuando Emma confiesa que está enamorada de Gabe, otro profesor de la escuela. Desde hace semanas ella ha estado tratando de reunir suficiente coraje para acercarse a él; Su salón de clases está a dos puertas de la mía, así que cuando se ponía nerviosa solía pasar por mi habitación cuando se sentía intimidada, hasta esta mañana cuando llegué a la panadería y ella me vio entrar y se dio cuenta del por qué de todas esas visitas. El viernes finalmente habló con él; Ahora planean salir a cenar esta semana".

		Mis rodillas se debilitan por el alivio. Mirando por encima del hombro en busca de distracción mientras la vergüenza me invade. Caleb levantó la mano, tomó mi cara con la suya y dirigió mi mirada hacia la suya.

		"Deja de tratarme como al tipo del rodillo de pelusa o del bar tiki. Deja de actuar como si fueras alguien de quien puedo dejar atrás; no quiero estar en ningún otro lugar excepto aquí". Su pulgar rozó mi mejilla mientras sus ojos se suavizaban con calidez: "No subestimes cuánto tiempo te esperaré".

		No estuve de acuerdo -" -"POR FAVOR, tampoco me mientas

		Mi boca se cierra abruptamente cuando su mano se desliza debajo de mi cabello, sus ojos recorren silenciosamente cada parte de mi rostro. Suspirando suavemente, tira de mí hacia adelante para darme un último beso que se posa en algún lugar en la base de mi frente; Los brazos cuelgan a mis costados mientras mi corazón se acelera para encontrar su hogar en algún lugar dentro de mi garganta.

		"Te extraño", susurró suavemente contra mi piel como si no tuviera la intención de que los escuchara. Con eso, un suspiro escapó de su pecho antes de soltar mi mano y retroceder dos pasos hacia la puerta.

		"Layla", dijo lentamente y con tristeza en su voz, "esta parte depende de ti... pase lo que pase después". Movió sus dedos contra su pecho antes de darse una palmadita en su corazón como si quisiera frotar algo, como si intentara deshacerse de algo. Finalmente me miró con una media sonrisa insegura antes de repetirse: "Esta parte depende de ti. Lo que sucederá después".

		Caleb finalmente se marcha, dejándome sola. ¿Y qué estaba esperando todo este tiempo? No es lo que esperaba en absoluto, algo que pensé que quería pero que ya no hago. Se va sin despedirse ni nada de nada; dejando sólo arrepentimiento a su paso.

		

	Capítulo 26

		 

		El ruido metálico de las ollas y sartenes en mi cocina me despierta sobresaltado. Por un desgarrador segundo, creo que Layla pudo haber usado la llave que mantengo escondida debajo del borde de mi tapete delantero; uno que le mostré apenas dos días antes, cuando todo se vino abajo según lo planeado y le dije con palabras entrecortadas que podía usar cuando fuera necesario.

		Encuentro consuelo en los sueños: bajar las escaleras y verla sentada frente a la estufa con la camiseta suave y extragrande que robó de mi cajón; sin ropa interior debajo de mi barbilla mientras mi brazo rodeaba su cintura; algo bajo sonando en la radio; café caliente en la encimera; la luz del sol entrando por las ventanas; su sonrisa dejando una marca contra mi piel.

		Pero entonces escucho los sonidos apagados de una telenovela (palabras en español descoloridas y el sonido de las pantuflas de mi abuela contra los pisos recién fregados) y me acurruco en la almohada, buscando alivio.

		"Abuela", me dirigí cuando finalmente salí de mi habitación, tomando nota de las cuatro ollas que ya tenía humeando en la estufa. Después de saludarla y besarla en ambas mejillas, me dirigí directamente a la máquina de café y le pregunté por qué había llegado tan temprano. En español.

		"No es temprano", responde en español, queriendo decir que no es demasiado temprano. Volviéndose a medio camino y arqueando una ceja, pregunta: "¿Dónde está tu camisa?"

		"¿Quieres que mire?" Le pregunto a mi hermana mientras señalo una sudadera colgada sobre una de las sillas de mi cocina. Para mi sorpresa, ¡todavía existe desde que intentó lavar todo lo que pudo encontrar! Así que me lo coloco sobre los hombros y le subo la cremallera hasta la mitad. "¿Mejor?" "Umm..." ella responde confundida.

		"Sí." Me presenta un plato lleno de huevos y chorizo, con tetelas calientes todavía chisporroteando en la sartén a un lado, y me siento en mi silla, tratando de apreciar esta comida casera de mi abuela mientras suena un viejo episodio de su programa favorito. suena de fondo mientras todos tarareamos notas ocasionales de una canción que ella nos enseñó cuando éramos niños mientras remueve algo en la cocina.

		¿Te he contado la historia de cómo nos conocimos tu abuelo y yo?

		"Sí." Unas siete mil veces es mi frase preferida cuando llega la hora de dormir: las mantas acurrucadas y su mano suave a través de mis cabellos, recordándome que debo descansar pacíficamente bajo esas acogedoras mantas.

		"Él..." recuerda, con sorpresa. "Compró todos los zapatos que usted vendía y luego regresó al día siguiente, repetidamente". Recuerdo su historia con todo detalle: los compró todos antes de acompañarla a casa nuevamente al día siguiente, ¡hasta que finalmente un día regresó por más!

		Mi abuela golpea con su cuchara de madera el borde de la olla, la deja y dice: "No", responde, "no fue así como pasó".

		Asiento con la cabeza. "Sí, lo es."

		Ante el asombro de mi abuela, se vuelve hacia mí con los brazos cruzados sobre el pecho: "¿Y tú también estabas allí?"

		"No, abuela. Pido disculpas. Por favor continúa".

		Hace un chasquido con la lengua y cuenta la historia: "Tu abuelo no compró todos mis zapatos para cortejarme; más bien, tropezó con mi puesto sin prestar atención y derribó un lado entero, lo que le obligó a comprarlos todos". "Como compensación. Tu abuelo no me miró con amor sino con miedo".

		"¿Qué?"

		Ella se encoge de hombros y vuelve a remover su olla, "Pensé que era un peinabombillas", su insulto favorito que sólo pude asumir que no tenía sentido alguno.

		"¿Por qué estás contando la historia de manera diferente?" Intento soportar treinta años de mentiras. "¿Por qué decidiste no contarlo de esa manera?"

		"Tu abuelo era romántico. Mi abuela sonríe suavemente pero con tristeza al recordar a un ser querido que falleció, del tipo que sientes profundamente cuando recuerdas a alguien especial para ti: un dolor en el pecho cuando recuerdas a un ex". "Porque le gustaba ser el héroe de sus historias; ¡incluso la historia del tiburón era falsa!

		"¿No le dio un puñetazo a un tiburón en la nariz mientras salvaba un barco lleno de niños?"

		Se oye una risa. Ella niega con la cabeza. "No. Viste a Osezno." Ella pone los ojos en blanco. "Casi no tenía fuerza en la parte superior del cuerpo; era más un apoyo emocional que un luchador físico.

		Ella vuelve a negar con la cabeza: "Eh". ¡No puedo creer que hayas creído esta historia durante tanto tiempo!"

		"Yo tampoco", respondo, aliviado de que toda mi vida haya sido una ilusión. Cruzando los brazos sobre el pecho, me recuesto en la silla mientras mi abuela mira por encima del hombro antes de apagar los quemadores y unirse a nosotros en la mesa; colocando un cuenco para ella y otro para mí en nuestros respectivos asientos.

		"Te digo esto porque--" Ella mueve su cuchara alrededor del borde exterior con los ojos lejanos y recoge un poco más de comida para ponerla en mi plato, luego mira hacia otro lado otra vez. Ella continúa: "Esto se debe a lo similar que es tu comportamiento al de tu abuelo".

		Mi estómago se hundió; "¿Lo embellezco?"

		"No", responde ella con firmeza, "porque amar con todo el corazón es hermoso".

		Mi ceño se profundiza mientras vuelvo a pinchar algunos huevos con el tenedor: "No me parece tan bien".

		A veces siento como si mi gran corazón se hubiera vuelto contra mí, lastimándome constantemente de diferentes maneras. Ahora siento como si mis buenas intenciones sólo me hubieran salido por la culata; mi gran corazón parece más bien una inmensa maldición.

		Mi abuela extendió la mano y envolvió su mano con fuerza alrededor de la mía, presionando suavemente. "¡Confía en tu corazón!" exclamó ferozmente. "Sé que nuestra familia se preocupa por ti y por tu corazón desprotegido, pero confiar en él te hace amable y generoso". Mi abuela respiró hondo y vacilante antes de volver a hablar: "Tu abuelo estaría muy orgulloso de quién te has convertido; ¡prométeme que nunca dejarás de confiar en él!".

		Recuerdo la cara de Layla cuando entré antes. Sus lágrimas, tratando desesperadamente de esconderse detrás del mostrador. Y cómo mis labios descansaron contra su frente mientras nuestros cuerpos se abrazaban fuertemente el uno contra el otro antes de tener que separarnos y alejarnos. ¡Se sintió tan duro!

		"¿Qué pasa si esta vez está mal?" pregunta retóricamente, antes de responder del mismo modo: "No, no lo es", respondió con firmeza y enfático, antes de continuar: "¿No crees que la mujer merece a alguien que ofrezca su corazón sin cuestionarlo? Después de haber sido decepcionada tantas veces antes ¿No merece alguien que corresponda su afecto sin lugar a dudas?

		Algo en mi pecho se relaja cuando respondo: "Sí. Absolutamente lo que se merece". Respiro hondo y miro la mesa; Vale la pena esperar por Layla; Sé esto mucho. Sin embargo, puede resultar frustrante sentir toda esta distancia entre nosotros; ¡Como tener dolores en el pecho todo el tiempo! Tan pronto como se pierde de vista, miro hacia mi abuela y le digo: "Seguiré confiando en mi corazón".

		Mi abuela asiente con aprobación mientras saca un poco de comida de su plato y se la lleva a la boca, antes de darme otra breve mirada con sus cálidos ojos entrecerrados en concentración. "¿Qué es?" "Quizás esto explique tus problemas con las mujeres en el pasado". "Bueno, ¿qué está pasando exactamente aquí?" (mis ojos se entrecierran nuevamente con concentración). interior

		"Porque nunca ha sido la mujer adecuada", suspiró con pesar, mientras las líneas alrededor de sus ojos se profundizaban aún más. Estaba a mitad de mi carrera matinal por el parque cuando sonó mi teléfono. Al ver a Charlie en el identificador de llamadas, lo ignoré de inmediato.

		Necesito tiempo para mí, no conversaciones interminables sobre temas ridículos. La última vez que llamó, intentó explicar que las pistolas de dedo eran herramientas para recoger objetos; En otra ocasión, fue una videollamada desde un camerino de J.Crew en la que quería saber qué suéter de punto trenzado combinaba mejor con sus ojos.

		Vuelvo a guardar el teléfono en la cintura de mis pantalones cortos sin interrumpir el paso, haciendo un giro suave en la curva sin disminuir el ritmo. Cada paso me recuerda a Layla. Su risa. Su sonrisa. ¡Y esos croissants de mantequilla! ¿Por qué pensé que sería buena idea abstenernos mientras estamos separados? Tal vez sólo para que sepa que puedo probar cosas diferentes; aunque en ese momento me pareció un plan excelente... Pero carajo, extraño esos croissants.

		Mi teléfono volvió a vibrar contra la parte baja de mi espalda. Lo ignoré.

		Pero luego volvió a vibrar... Y otra vez. Al final logré resistirme a tirarlo al bosque tanto como pude, y respondí con un suspiro jadeante con mechones empapados de sudor cayendo sobre mis ojos antes de empujarlo hacia atrás con un "¿Qué?" como respuesta. "¿Nadie?"

		"Normalmente no me llamas, Darlene sí lo hace". Se escuchó un sonido ahogado proveniente del otro extremo del teléfono; casi como si alguien acabara de caer por un tramo de escaleras o estuviera resistiendo un ataque de mapaches sólo con su fuerza.

		Ella le dijo: "Bueno. Ha habido alguna reestructuración". No estaba seguro de lo que eso significaba exactamente, pero le dijo que se había anunciado que, de todos modos, debería cobrar más.

		"Escucha, osezno. ¡No hagas preguntas si eso es lo que quieres o no!" Me pellizco el puente de la nariz como para confirmar lo que mis oídos ya sospechaban: que este dolor de cabeza se ha apoderado de mí. ¿Charlie? ¿Qué nos estás diciendo exactamente?"

		"Se dice en la calle que Layla se encerró en el congelador de su panadería". Mi estómago se hunde mientras entro en pánico e imagino a Layla acurrucada en su rincón como una especie de pequeño fantasma acurrucado en sus frías paredes.

		"¿Qué?" Pregunto mientras se produce más conmoción en el otro extremo. Stella luego habló alto y claro: "¡Charlie! ¿Qué diablos pasó aquí?"

		"¿Qué?" Él susurra en respuesta, su teléfono alejado de su boca y su voz sonando lejana y distante. "Ella me dijo que lo llevara a la panadería; no dijo que le diera un ataque al corazón".

		"Bien." Su exhalación resuena con fuerza en mis oídos. "¿Caleb? Lo siento; hay un incendio en la panadería".

		"¡Charlie!"

		Hay algún tipo de perturbación en el otro extremo, con malas palabras ahogadas y lo que suena como si alguien acabara de sumergir su cabeza bajo el agua, seguido de un ruido sordo audible y luego la suave voz de Stella disculpándose y preguntándome: "¿Caleb?".

		¡No tengo idea de lo que está pasando!

		"¿Layla está bien?" Ella parece estar bien. No escuches a Charlie". Charlie murmura algo en su teléfono que no puedo entender del otro lado, antes de preguntarte si puedes pasar por la panadería porque Layla quiere verte. "No escuché nada en la panadería". ", respondo, antes de que ella agregue, "y Layla te quiere".

		Mi corazón late con fuerza por el esfuerzo de correr, la adrenalina de Charlie asustándome y la ansiedad de que Layla realmente quiera verme. Un pensamiento entra en mi mente.

		"¿Estás entrometiéndote?" Stella responde en voz baja que puede que se trate de una intromisión del 25 por ciento, pero aún así tiene buenas intenciones. Hace una pausa antes de continuar: "Sólo necesita un suave empujón; te prometo que quiere verte, Caleb".

		"¿Seguro?"

		"Fue la media hora más larga de mi vida". En la segunda mitad, sin embargo, toda la ansiedad se desvaneció cuando establecí una marca personal en mi carrera de regreso a casa: casi me caigo por los escalones de mi porche antes de derribar un jarrón antiguo y un paraguas tan pronto como entré a la entrada de mi casa. Una vez de regreso a mi casa, rápidamente me di una ducha rápida y luego me puse una camiseta al azar sobre mi cabeza para salir en busca de mi Jeep como si mi casa también estuviera ardiendo.

		Cuando llego al pequeño estacionamiento de grava detrás de la panadería, mi corazón se acelera. Para gestionar adecuadamente mis expectativas, con las manos flexionadas sobre el volante, trato de no poner expectativas demasiado altas: tal vez no ha pasado nada; tal vez quedó algo aquí a principios de esta semana o tal vez mi jefe necesita que pruebe una nueva receta.

		O tal vez quiera que entienda que cometió un error al pedirme que viniera tres días a la semana o que no viniera en absoluto. Al final de nuestra reunión, suspiro profundamente y desahogo un poco de vapor mientras exhalo profundamente.

		Lo mejor es terminar con esto rápidamente. Mientras camino por el sendero, mis manos pasan suavemente sobre las ramas mientras paso sobre enormes piedras planas colocadas cuidadosamente entre los árboles, uno de mis aspectos favoritos de este lugar, junto con las huellas de pies de visitantes anteriores a ambos lados, lo que hace que la experiencia sea mucho más dulce. - mientras te sientes perdido pero atesorado como siempre - huellas de viajeros anteriores salpican ambos lados; ¡La luz del sol filtrada a través de ramas gruesas crea un espacio ilusorio casi como estar dentro de una bola de nieve o una postal!

		Una vez que doblo la última esquina y me acerco a Layla, mi segunda parte favorita es doblar esa esquina: poder ver a Layla desde el otro lado de las ventanas delanteras abiertas con su pañuelo en el cabello y la cabeza inclinada en concentración es bastante gratificante; Desde aquí atrás puedes ver su lengua atrapada entre sus dientes mientras su cuerpo se inclina ligeramente hacia la izquierda mientras trabaja.

		Ella es la criatura más asombrosamente hermosa que he visto en mi vida, ¡o que veré jamás!

		Al principio, ella parecía no estar segura de quién era yo. Una vez que me reconoció parada justo más allá del borde de los árboles, su sonrisa se hizo más amplia lentamente mientras guardaba su bolsa de hielo y miraba en mi dirección. Poco a poco me acerqué a ella... Siento como si siempre hubiéramos estado avanzando juntos el uno hacia el otro.

		"Hola", saluda, su rostro todavía irradia una radiante sonrisa de bienvenida. Mi esperanza aumenta con la emoción al verla. Le pregunté incrédulo: "¿Por qué estás aquí?" "Oh", dije indignado, como si alguien se interpusiera entre nosotros y la seguridad.

		"Estabas atrapada en un congelador", le digo a Layla, pero su rostro se arruga con incredulidad. Intento no entrar en pánico cuando me pasa por la cabeza el pensamiento de que Charlie podría haber estado siendo un mocoso molesto... ¡mientras todo este tiempo ella sólo quería que me fuera! Finalmente me rasco la nuca para liberar toda mi energía; ¡Después de todo, era solo Layla quien quería que volviera a salir! Ella pregunta "¿Querías verme?" "No."

		Se muerde el labio inferior, desinflando mis esperanzas como un pequeño globo. "Oh", miro por encima del hombro. Tal vez debería volver a pasear entre los árboles y seguir adelante, pasar mi jeep y adentrarme en los campos; Deja que la Madre Naturaleza haga lo suyo y deja lo que suceda después al destino. "Yo sólo..." "Yo sólo..."

		"Caleb. Espera sólo un segundo." Observé cómo Layla jugueteaba con los cordones de su delantal en la puerta abierta. 'Por favor, quédense aquí; Tengo algo para ti."

		Ella desaparece antes de que tenga tiempo de reaccionar. La puerta se cierra detrás de ella mientras miro. Las campanas que hay encima producen un sonido silencioso mientras el cristal se espesa a mi alrededor. Mi mirada vaga a través de las ventanas espontáneamente mientras la veo deslizarse detrás del mostrador y buscar cualquier cosa que tenga que ver con la preparación de café o las cajas registradoras; finalmente levantó una cafetera a la vez hasta que su rostro se iluminó con una sonrisa inocente mientras reorganiza grandes frascos de vidrio cerca de una vitrina hasta que volvió a sonreír.

		"Vamos. Ella reaparece de repente, bajando los escalones y aterrizando con un ligero salto en la grava del camino. Se acerca a mí y me presenta un sobre hecho de papel blanco grueso doblado cuidadosamente con una esquina doblada hacia atrás. mismo: su mano tiembla ligeramente mientras espera.

		Lo miré fijamente preguntándome qué podría ser antes de abrirlo yo mismo para encontrar lo que había dentro. Para mi consternación contenía... "Abre esto".

		"¿Qué es?"

		Ella se apartó, descartando mi pregunta diciendo: "No tienes imaginación. Déjame leertelo en voz alta". Sus ojos miran hacia los míos antes de volver a bajar hacia el papel: "es una hoja de calificación para nuestro experimento". Un sonrojo cubrió sus mejillas antes de responder que es "para nuestro experimento".

		"Oh." No me esperaba eso. Ella asiente y se lleva el pulgar a la boca antes de morder el borde, un movimiento que logra ser encantadoramente seductor y entrañable a partes iguales. Tan pronto como nos separamos, ella me dice que puede haber sido una idea terrible que requiere forzar mi oído para escuchar cada palabra que dice.

		"No." Me pongo de pie y reúno todo mi coraje para lo que me espera. Después de todo, ¡así es como empezó toda esta conversación! Terminemos lo que empezó. "Quiero escuchar."

		"Esta bien." Se vuelve hacia mí con el rostro sonrojado y su rubor se extiende hasta la parte superior de sus clavículas. Observo con interés cómo su boca vuelve a hablar: "Esto puede parecer una tontería..." "Bueno", respondo con otra risa: "tal vez lo sea", pero luego sus palabras me interrumpen: "parece una tontería y una estupidez". en este momento..." "Todo esto puede parecer innecesario..."

		"Layla, no es estúpido. Dime."

		Ella responde rápidamente enumerando varias categorías. Entre ellos se encuentran el entusiasmo, la originalidad, la amabilidad y una categoría extra aleatoria: sus manos juguetean con el borde del papel mientras habla rápidamente.

		"¿Esas son las categorías de Miss América?" No. Se frota la frente con la palma de la mano antes de continuar: "Sólo... ¿sigues con esto por un minuto? Estoy intentando... intentando algo; tratando de disculparme".

		"Ya lo sabes. No hay nada por lo que disculparse."

		Lo sé y acordamos lo que vendría después". Cuando vuelve a mirarme, puede sostener mi mirada por más tiempo mientras sus nervios se alivian y su sonrisa se vuelve más fácil: ojos verdes como piedras preciosas brillando. En términos de entusiasmo, te doy 10 sobre 10, superando las expectativas con todos los aspectos de su vida amorosa mostrando verdadero interés en todo momento. En términos de actitud, recibe 9/10. Sus comentarios indican esto con respecto al disfrute de estar presente con nosotros y al hecho de que se muestra un interés genuino durante todo el proceso de citas. ".

		Esa es realmente una buena noticia. Sin embargo, sus palabras provocaron cierto grado de críticas por haber sido eliminadas por completo de la conversación. Entonces me acerco medio paso más: "¿Y tú, Layla? ¿Cuál es tu opinión?"

		"Yo digo--" Ella sopla lentamente mientras mira el papel frente a ella, arrugando el borde antes de arrugarlo nuevamente antes de intentar doblarlo nuevamente. "Digo que nunca me he sentido tan especial por nadie en toda mi vida", susurra en un susurrado silencio. "Tu sonrisa en el asiento delantero me hizo pensar que tal vez podría amarte un poco más".

		Todo el aire sale lentamente con cada exhalación de mi aliento de camisa hawaiana. "Sólo un poco", murmuro para mis adentros mientras todo el aire sale de mis pulmones con cada exhalación.

		"¡Por supuesto!"

		Ella sonríe irónicamente mientras mira la cartulina en sus manos. "Está bien. Originalidad. Otro 10 sobre 10. Las citas no parecían demasiado planificadas ni orquestadas y los intereses de las fechas se tuvieron en cuenta y se aplicaron minuciosamente".

		"¿Y tú?"

		Layla finalmente me mostró sus ojos, sosteniendo mi mirada con fuerza. "Creo que nunca me había reído tanto en toda mi vida; tal vez el maíz congelado sobre el ojo podría ayudarnos a conectarnos aún más". Mi corazón se aceleró rápidamente de emoción: ¡¿qué vendría después?! Yo pregunté.

		"Amabilidad", exhala. "Ocho de cada 10, y los comentarios indican que esto se debe a que eres demasiado amable, lo que significa que se necesita hacer más para protegerse contra cosas que podrían causar lesiones".

		"Mmm." Me acerco un paso más, tomo su mano izquierda y la abro suavemente mientras paso la yema del dedo por sus nudillos.

		"Ella no duda en darme su opinión: darui Tu amabilidad, tu corazón abierto, tu capacidad de cuidar y amar - esas son las cualidades que más admiro en ti, Caleb". Tuve muchas dificultades para confiar en mí mismo o en nosotros hasta ahora, algo que antes parecía imposible. "Quiero tanto esta relación..."

		"Sí, cariño. Puedo asegurarte que es real y verdadero".

		Ella apretó mi mano con fuerza. "Esto me lleva al último punto: la categoría de bonificación aleatoria". Tragó y dejó caer el papel a su lado. Mientras flotaba en las corrientes de viento, mi mirada fue atraída por Layla bajo los dorados y rosas del sol de la tarde antes de volver a Layla frente a mí, quien me dedicó una sonrisa tentativa mientras sus vibrantes ojos azules de verano destellaban amor: mi corazón sintió ¡Como si fuera a explotar dentro de mí!

		"Creo que me he estado enamorando de ti todo este tiempo", dice, "pero no lo reconocí porque es algo nuevo para mí. Una vez que me golpeó, cuando me golpeó, me asusté... Y todavía lo hago". porque lo que más quería resulta muy difícil; sólo tendrás que tener paciencia conmigo."

		"Sí, eso puede suceder", respondí sin rodeos. "Creo que me he estado enamorando de ti desde hace algún tiempo, Layla; un croissant de mantequilla a la vez". Una sonrisa, un secreto y un toque suave a la vez fue como nuestra relación se desarrolló con el tiempo.

		Su sonrisa es gentil y acogedora. Quiero trazar sus curvas con mi pulgar, pintarlo en el cielo o espolvorear glaseado sobre el pastel mientras ella dice "Bien", le gustaría discutir los términos de un acuerdo entre nosotros.

		A su respuesta, ella explicó que es diferente: "Este funcionará".

		"Dime", me pregunta. Ella empuja mi nariz para pedirme que levante la barbilla para poder colocar su boca justo encima de mi corazón y presionar sus labios contra los míos con un abrazo íntimo alrededor de mi cintura antes de darnos a ambos un tierno beso allí.

		Ella me dice en mi camiseta: "Quiero muchas citas".

		"Creo que podemos hacer eso", susurro. "Siempre y cuando no sea la sala de escape otra vez". No hay promesas en ese frente; aunque creo que lo hicimos bastante bien menos un ojo morado".

		"Además de eso", sonríe suavemente, suavizando su mirada para encontrarse con la tuya y suavizando aún más sus ojos. "No más calificaciones ni pretensiones. De ahora en adelante seremos simplemente honestos con nosotros mismos y con los demás".

		"Me gusta cómo suena eso". Estamos juntos, en medio de los árboles.

		Una de sus manos dejó caer mi camisa para envolverse firmemente alrededor de mi cuello, su palma fresca en el pegajoso calor del verano mientras sus dedos tamborileaban rítmicamente. "Helado de vainilla en la playa", continuó, "Besos bajo la lluvia... [tu sonido está aquí]". Como ella me hizo sentir bien. Pasó un dedo por mi escote antes de tocar mi garganta con un dedo: "Cuando te hago sentir bien".

		Ahora hago una versión más pequeña de ese sonido: algo profundo y anhelante. La acerco más y le digo en voz baja: "Croissants de mantequilla y tarta de fresa son lo que tengo en mente para que compartamos juntos. Dime qué más necesitas, cuando sea necesario. Estaré aquí contigo".

		Ella asiente. Ella inclina su cabeza hacia atrás para que sus ojos puedan buscar los míos, con los ojos muy abiertos bajo un interminable cielo de verano. Mi corazón salta de emoción; todo lo que soy le pertenece a ella.

		"Una cosa más", anuncia. Asiento y con cuidado le coloco el cabello detrás de las orejas antes de preguntar: "¿Qué pasa?"

		"Enamorados", me dice, "y cayendo juntos". Deslizo mi mano por su cuello hasta llegar a su pecho; mi meñique se engancha en el cuello de su vestido; Luego extiendo mis dedos hasta que pueda sentir los latidos de su corazón debajo de mi piel. Estoy de acuerdo con tus términos."

		"Bien", dice mientras su boca roza la mía de un lado a otro una vez. Sabe a fresas y champán (mis dos sabores favoritos desde siempre) con glaseado de crema de mantequilla como toque final. Estos términos no eran negociables. Ella sonríe ante nuestro beso justo cuando una lágrima comienza a rodar por su mejilla: alivio, felicidad pura y perfecta; mi arreglo ideal. Y cuando acerco su rostro hacia el mío, le devuelvo la sonrisa.

		"¡Por fin! ¡Ha llegado el éxito!"

		

	Dos años después: "Epílogo continuo".

		 

		"¿Lo que está sucediendo?" Estoy parada congelada en la entrada de mi cocina con la camisa de Caleb rozando mis muslos y una taza de café tibio en mi mano izquierda. Como de costumbre, Caleb se despertó temprano esta mañana y lo trajo directamente a mi mesa de noche, con un crucigrama y suaves besos en mi oreja para mí: mi forma favorita de despertarme.

		Mi forma preferida de despertar implica que Caleb deslice su boca sobre la suave piel de mi vientre con su boca mientras sus manos abren mis muslos y sus dientes tocan ligeramente mis tatuajes.

		Después de girarse a medio camino y mirarme por encima del hombro - "¿Qué?" él pide. "Oh."

		Desde este ángulo, puedo ver claramente la imagen que cuelga encima de mi estufa: un extracto de la revista Baltimore que muestra una de sus imágenes destacadas.

		Mi foto favorita muestra a Caleb sentado en esa mesita en la esquina con las piernas cubiertas de tierra, sosteniendo su taza de té con flores en una mano y mirándome amorosamente a los ojos, como si fuera un beso en mi cuello o un toque íntimo en mi barbilla. estaban pasando entre nosotros - ¡con él mirándome como si hubiera dado a luz! En esta toma estoy detrás del mostrador mientras él se sienta en su mesa mirando con la expresión en su rostro de alguien que los mira como si acabaran de poner una nave lunar en sus vidas. ¡Este momento capturado para siempre por el fotógrafo Sean Murphy mostrará para siempre su lado tierno!

		Creo que tengo cuarenta y siete ejemplares de esa revista. Cuando decidimos mudarnos juntos, no elegimos su lugar y el mío individualmente; optamos por una casa completamente nueva, construida detrás de la panadería en Lovelight Farms; la construcción llevó tiempo, pero el espacio de la cocina es enorme; Además, ahora tengo un sueño matutino más reparador.

		Caleb me lleva al trabajo todos los días y me acompaña con su mano sobre la mía mientras ambos apoyamos la barbilla en las manos con una leve sonrisa en los labios. "¿Estás usando un arnés?" Caleb me pregunta con cierta curiosidad.

		Se gira completamente y finalmente puedo ver las correas negras sobre sus hombros (forman un arnés) con Poppy sentada cómodamente sobre el pecho de Caleb, habiendo sido obligada a ser adoptada por Beckett, quien convenció a Caleb de que debería convertirse en su mascota. Beckett (aunque Beckett le dijo que debería convertirse en perro policía, lo cual no puedo visualizar).

		En primer lugar, pesa aproximadamente 10 libras empapada. Y en segundo lugar, ¡no recuerdo haberla oído ladrar ni una sola vez!

		Caleb la conoció el día que la conoció; De rodillas, le tendió la mano con la palma hacia arriba y ella rápidamente se acurrucó en su regazo, se durmió instantáneamente y no se ha alejado de su lado desde... ¡incluyendo la hora de preparar el desayuno!

		Caleb estaba dando vueltas de un lado a otro, con Poppy asegurada a su pecho con varias hebillas. Inclinó la cabeza hacia arriba y miró amorosamente a Caleb; Me reí a carcajadas y respondí que no era demasiado, sólo lo suficiente. "¿Qué?" Caleb preguntó con tono incierto antes de agregar: "¿No es demasiado?" Me encogí de hombros antes de responder que aquí tampoco había mucho: "sólo lo suficiente".

		"Bien, ya que el desayuno está listo". Respondo alegremente.

		Mi estómago gimió con agradecida anticipación cuando Caleb me presentó un bagel grasiento de tocino, huevo y queso al otro lado del mostrador. Evidentemente, él hizo todos esos sándwiches de bagel que me trajo cuando empezamos a salir; ahora me los hace los fines de semana y ocasiones especiales.

		Hoy no es ninguna de esas cosas. Desengancha a Poppy de su pecho y le da un beso rápido antes de colocarla suavemente en una cama mullida con forma de panecillo en la esquina de la cocina, perfectamente ubicada bajo un parche de luz solar donde sus pequeñas orejas se animan antes de hacer tres pequeños círculos antes. colapsando sobre él todos juntos. Poppy observa a Caleb moverse limpiando cosas y guardando los ingredientes antes de seguirlo de regreso al mundo para limpiar las cosas nuevamente y guardar los ingredientes.

		Los míos también.

		Observo cómo sus hombros desnudos se flexionan cuando alcanza el refrigerador y su fuerte línea de bíceps mientras se sirve una taza de café. Hemos estado juntos casi dos años y todavía no puedo deshacerme de él; amar a Caleb se siente como polvo de estrellas, pastelitos y muy buen vino, con una calidez intensa que irradia por todo mi pecho y sale de mi piel como la luz del sol; constante, efusiva, encantadora.

		Todavía me siento inseguro de mí mismo y de dónde encajamos, pero él me ayuda a superarlo con sus labios en mi cuello y sus fuertes brazos alrededor de mi cintura, dándome reconfortantes garantías de que comprende.

		Después de buscar el amor durante tanto tiempo, Caleb finalmente llegó un lunes, miércoles y viernes a mi panadería. A menudo hablábamos de cuánto tiempo había pasado hasta que cruzó ese mostrador; cuando me quejaba de cuánto tiempo había pasado desde que lo vi cara a cara, él sonreía, me frotaba el pulgar debajo de la oreja y decía: Al final todo salió bien.

		"Él capta mi mirada y levanta una ceja oscura mientras sus mejillas se sonrojan en respuesta. Me encanta cómo nuestro amor todavía hace que sus mejillas se sonrojen juntas; que todavía puedo resaltar su color rosado con solo una mirada". Le doy un mordisco enorme a mi panecillo.

		"¿Qué fue eso?" Caleb amplía su sonrisa. "¿Qué fue eso?" Alcanzando el periódico cuidadosamente doblado en el borde del mostrador, lo hojea hasta que encuentra la sección de recetas antes de entregármelo sin comentarios, metiéndolo cuidadosamente debajo del borde de mi plato.

		"¿Para qué es esto?" Mi sospecha aumenta y entrecierro los ojos en respuesta. "Por supuesto que puedes. Sólo recuerda que también te quitaste la camisa".

		Él mira su pecho desnudo con las cejas levantadas. Su palma roza la piel entre sus pectorales, moviéndose a lo largo de sus abdominales hasta llegar a su ombligo. Estoy paralizado, tal vez incluso tan hipnotizado que un trozo de bagel se cae de mi boca y aterriza en el borde de la encimera.

		"Sí", respondió Caleb en voz baja mientras yo dejaba mi sándwich y alcanzaba su vaso de jugo de naranja. Mi mirada todavía vagaba entre sus brazos y el dobladillo de sus pantalones de dormir. "Eso me hace preguntarme cuál podría ser tu petición." "¿Debes tener algo en mente?" Le especulé a Caleb.

		Los sándwiches de bagel y Caleb sin camisa son formas seguras de convencerme de aceptar casi cualquier cosa, como reducir mis horas en la panadería el verano pasado cuando me quedaba dormido de pie frente a la batidora trasera, o aceptar un viaje de pesca en pareja con Beckett y Evelyn.

		"Oh. Sí. Sobre eso." Él apoya ambos brazos contra la encimera con expresión seria, su rostro luce serio mientras mi corazón comienza a latir en mi pecho con miedo, pero sobre todo alegría y felicidad; es más fácil confiar en mí mismo cuando me despierto al lado de este hombre y veo su rostro todas las mañanas. y por la noche antes de acostarse. "Quería preguntarte algo", comencé.

		"Si quieres ir a otro viaje de pareja con Beckett, puedo..." Su sonrisa se profundizó hasta que las líneas de sus ojos se profundizaron aún más. "No.

		"¡Oh! ¿Qué es entonces?" Caleb se aleja de la encimera y busca algo en el bolsillo inferior de su pijama de franela descolorida. Mientras yo estaba concentrada en esperar mi sándwich de bagel, dejó caer lo que fuera sobre el mostrador y lo dejó deslizarse antes de dejarlo caer nuevamente, después de lo cual rozó mis nudillos antes de descansar frente a mí tan pronto como golpeó. Casi derramo mi vaso de jugo de naranja cuando me di cuenta de lo que significaba su llegada.

		Superficie de terciopelo. Una bisagra. Echo un vistazo y mi corazón late con fuerza dentro de mí mientras Caleb se aclara la garganta en respuesta.

		Lo miro con las mejillas rosadas, el cabello desordenado y dos hoyuelos, mis dos favoritos, sonriéndome con su gran y hermoso corazón en los ojos, el que cambió mi vida tan drásticamente. Antes de hablar debe aclararse la garganta dos veces más antes de decir la verdad que quiere compartir.

		"Layla", murmuró su voz suavemente en la tranquila atmósfera de nuestra cocina, mientras me sonreía irónicamente. "Creo que deberíamos revisar algunos detalles de nuestro acuerdo".

		EL FIN
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